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     A todas aquella mujeres que sin reservas en su alma y muy a pesar del dolor, se ofrecieron en una entrega total, para gestar vida; para crear, para cuidar, para guiar; no solo en lo esencial y físico, sino incluso en el amoroso cuidado del alma y las emociones, comprometiéndose a pintar de ilusión nuevas e inocentes vidas, creando armoniosas situaciones de confort, de  plenitud, de esperanza y de amor.  
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     PRÓLOGO 


       


     Las circunstancias de vida generan historias, unas buenas, otras dolientes, las más de fracasos y éxitos; pero hay protagonistas que hacen la diferencia, que pese a todo no renuncian, sino al contrario se crecen al rigor, se mantienen de pie de lucha aun con el alma hecha pedazos; se sostienen en el bagazo de su fe, sin conciencia clara que le aliente a concebir una razón medianamente congruente ante los hechos; sin más sangre que derramar, sin más llanto que verter, sin más penas que cargar, sigue ahí de pie, andando con tesón, con ahínco, con fervor. Es de admirar la grandeza de esas almas que soportan todo, que se entregan por completo, que pese al temor que les carcome el ánimo, no cesan su marcha, jamás claudican; siempre van hasta el último aliento, hasta la última línea, franqueando a pies descalzos la última frontera del dolor. 


    

     Todos conocemos a alguien así, con esas capacidades, con esas invencibles virtudes; siempre habrá que darle honor, respeto, dignificar su entrega y su valor; pero más aún es reconocer su inquebrantable fe. 


    

     Esa persona eres tú, siempre lo has sido y lo serás; si dudas de ello, acaso es porque aún no conoces tus propios límites; si bien has surcado los abismos del dolor y su penumbra, estarás consciente de saber tu potencial o en su caso, si te encuentras justamente en un trance similar, no desfallezcas, no te rindas, no piernas el ánimo; mejor aún, aviva tu pasión, tu valor, tu entereza; pues no hay ningún problema o situación que perdure,  y menos aún, condición que quebrante tu ser. 


    

     Ten siempre presente que eres única, real, autentica, irrepetible; tú tienes las exactas capacidades y virtudes para vencer todas y cada una de las circunstancias de dolor que se presentan en la vida. Y mejor aún, tienes todo el potencial sublime de conquistar tu libertad en auspicios del amor. Recuerda que basta un poquito de fe para vivir un día a la vez, un poquito de valor para creer en ti y solo un suspiro de amor, para hacer todo posible.       


    

    

     Ama,  


             Cree,  


                    Agradece,  


                           Sonríe. 


       


       


       


       


    






  

     Introducción 


       


     Era un otoño de colores difuminados, de hojas al viento y acuarelas diluidas sobre estanques en el tiempo; de pinceladas cargadas de nostalgia, de marrón y bermellón; de ocres y opalinos. Colores por doquier qué teñían de un tono de añoranza la misma vida y abrazaban de romance al corazón. En el lienzo de su vida, discurrían las emociones como aves resueltas, volando libres en el cielo, viajando austeras en plena migración. Una perfecta sinfonía emergía de su alma y una suave melodía fluía de su ser. Que admirable esencia irradiaba en su alegría, en su sonrisa perfecta, en su exquisita esencia de mujer; que mágica sensación percibir en los sentidos, el dulce aroma del perfume emanando en la tersura de su piel. 


    

     Siempre a distancia la observaba y con ilusión, la veía. Ella, muy a su manera, definía con más de mil formas, el mundo y sus enredos; parecía que hablara de planetas diferentes y solo se refería a uno solo, el suyo. Sus palabras nunca dijeron tanto como sus silencios, la elocuencia de sus manos trazaba enigmáticas historias en el aire; con mímica evocaba entre siluetas las prosas más versadas de pasión y de osadía, de libertad o de prisión. Nunca el sonido de su voz fue tan superado, y hoy en las márgenes del tiempo, puedo decir con simpleza y desenfado; con sencillez, incluso con orgullo, que la vida misma fluía de sus manos, de su voz, de sus sonidos; ni qué decir de su mirada. El enigmático fulgor de sus ojos color caramelo, ese miel profundo que en su simplicidad me hipnotizaba, reordenaba mi universo y dictaba mi destino. Y he de decir en honor a la verdad, que la exquisitez de su silueta, a un solo tiempo cautivaba mis sentidos y liberaba en la premura del amor, la infinitud de mis deseos. 


     Ella, según dichos de la gente, era algo rara; juzgada extravagante, incomprendida; más por su personalidad incisiva que por su vestimenta. Discrepaba de la monotonía taciturna de la vida, nada la aprisionaba en estereotipos preconcebidos de la sociedad y de sus modas. Era bella sin duda, la anatomía de su silueta destilaba armonía y perfección. Su belleza no era nada ortodoxa; su tez blanca, nacarada; su torso, su figura; el vaivén de sus brazos al caminar, sueltos sin presiones o pretensiones; tan solo en su enhiesta armonía cual grácil mariposa deambulando por doquier, de aquí para allá, posándose de flor en flor. Y yo, sin hacer nada más que enjugar los labios, manteniendo mis pupilas ancladas a la tersura de su piel. Su medida exacta, sus perfectos 162 centímetros de estatura encapsulaban mí universo. Las modas no la restringían ni le hacían falta, su atuendo siempre improvisado reflejaba su propia esencia; quizás algunas prendas de corte urbano, bisuterías que más allá de realzar su figura, la enmarcaban en una suave y perfecta atmósfera; diáfana, enigmática, sensual. Transitaba con parsimonia, sus pasos si bien pequeños y pausados, eran firmes, suaves, como los de una gacela sintiéndose al acecho; la cadencia de su ritmo armonizaba los sentidos, las pupilas se dilataban, se acallaban los sonidos; la respiración se contenía, como un tambor de combate percutían mis latidos. EL silencio era absoluto y aun así, deseaba acallar mis pensamientos; no quería perderme en distracciones vanas, ni morir a sus espaldas lucubrando etéreos argumentos. 


     Su grácil silueta embelesaba, el fulgor de su mirada eclipsaba en su candor el destello luminoso de estrellas en él cielo; el universo se difuminaba al resplandor de un parpadeo. Todo se disipaba, todo se ensombrecía; nada tenía mayor importancia, si es que acaso por momentos existía. En contra parte, solo a ella se enganchaban mis sentidos; sí, lo reconozco; me cortaba la respiración y aceleraba a tope mis latidos. Nada escapaba al hipnótico entusiasmo de llenarme por completo de su imagen,...si bien se vaciaba mi mente del mundo entero, se llenaba de su esencia mi alma entera. 

    
       


     Domingo 22 de Septiembre 


       


     El año poco importaba, incluso la misma fecha no tenía mayor relevancia, que la de marcar la llegada de otro otoño más a nuestra vida. Y hasta ahora entiendo la esencia de las cosas, de su alma y de su vida; pareciera que toda la gente se resguardaba en la nostalgia; al amparo del calor de una hoguera y de su abrigo. En cambio, a ella, el otoño le recobraba vitalidad y su alma adquiría mayor brillo; iluminaba todo su ser y hasta la chispa en su mirada parecía el resplandor de un sol de mediodía; contrario al resto de la gente, el otoño la alimentaba y despertaban en su interior, en el cuerpo y en el alma, todo su brío.  


     La ciudad entera discurría entre las sombras, entre colores grisáceos de abrigos y bufandas; tratando de contener el escaso calor corporal, ante las ráfagas de viento propios de la estación. Ella en cambio era luz, color, acuarelas alegres de primavera; como un verano a pleno sol. Cuan perfecta era entonces, la misma vida se pausaba ante su andar; a su paso se encendían marquesinas, sonrisas, entusiasmos y alegrías. Todos atesoraban el breve momento de verla cruzar ante su acera y mejor aún, ante su vida. Yo entre ellos, juro que a veces solo de verla casi moría. 


     Pero el tiempo como siempre, irguiéndose como juez implacable e indolente; dictaba sentencia y acomodaba en su justo sitio y dimensión, las propias circunstancias de la vida. Nunca entenderé, como se elige de entre mil maravillosos destinos, el más irónico, el más lúgubre,... el más doloroso. ¿Acaso son imperceptibles las mil caretas del engaño?, ¿acaso no son tangibles las ofensas?, ¿los desplantes?, ¿la insolencia o el cautiverio? ¿Cómo se eligen, sin mayor desdén los vericuetos más intrincados del flagelo?; ¿cómo?, de verdad no entiendo ¿cómo?; ¿cómo sin luchar, se deja uno morir en el engaño?; ¿cómo nos aferramos a lastres densos que nos hunden a profundidades abismales? y en ello forjamos a cincel nuestro destino. 


     Pero no anticipemos juicios; iremos como debiera ser, desde el principio. 


     Todo empezó según recuerdo; en mi natal pueblo, incrustado a las laderas de un cerro de color rojizo; característica propia por su gravilla roja, que no era otra cosas sino roca volcánica. Hoy día se conoce como una mina de Tezontle (material para la construcción de ladrillos); motivo por el cual los primeros colonos le atribuyeron al lugar como nombre, el cerro del Tezontle o como lo dijeran en su lengua natal, Náhuatl; Tezóntepec. Hoy el pueblo es conocido como La Villa de Tezóntepec. En fin, un pueblo como tantos otros y como tantos otros con mil historias de amor y de armonía; de amigos y gratas correrías; aunque también las hay de tristezas y silencios; de dolores ocultos y llantos callados; incluso las hay más dolientes, de traición, de violencia y de engaño.  


     Hoy nos ocupa la historia de María Dolores, una chica en aquel entonces de 11 años de edad, bella, hermosa; ¿cómo podría describirla?, sí en aquel entonces cursaba yo apenas el cuarto grado. A mi escasa edad de apenas 9 años, ya el dulce amargo del amor lo había probado. Y sí, como se habrán de imaginar, el mío parecía ser tan solo un etéreo amor platónico; uno como tantos los hay en la vida, tan solo uno más y como todos, también este se diluía. Ella cursaba el sexto grado, ambos en la misma escuela, claro. Yo, como inocente colegial, no vivía, no respiraba, no existía; tan solo el sonar del timbre del recreo, me devolvía el alma y con ello despertaba a la vida. Era yo el primero en el patio de recreo, buscando de inmediato la puerta de salida de la escuela, una barda de apenas un metro, que en aquel entonces me parecía insuperable, pero muy a pesar de mis escasas fuerzas, siempre me las ingeniaba para trepar un par de peldaños. Estratégicamente buscaba un punto de altura y a ser posible, de frente a la puerta del salón, no del mío, claro; sino del sexto grado. No comía, no jugaba; el trompo y las canicas, eran solo juego de niños, pensaba; no lo entendía, eso era cierto, pero juro que en aquellos momentos y circunstancias de la vida se dictaba mi destino. 


     Solo quería verla, sí, aunque fuera en la distancia; de lejos, aunque ella no supiera que yo existía. Eso no tenía en mi escasa lógica, mayor sentido.    Yo no sabía si ella necesitaba verme, o llenar su mirada de mi persona; yo me limitaba a darle atención a mis instintos, bastante primitivos e infantiles si cabe decirlo. Solo eran breves momentos los que podía darle satisfacción a mis deseos. Verla, mirarla, llenar mi vida de su belleza, de su candor; de su sonrisa. Alguna vez sucedió, que vio con extrañeza como yo la observaba con insistencia; me miro intrigada y tras unos segundos, me dio el mejor de los regalos,... su sonrisa. Por mi parte, impávido, sentía el calor de su mirada atravesando mi alma, la chispa de sus ojos fulminaron mi intelecto; quede varado, estático, cautivo; mi corazón a mil, a diez mil palpitaciones por segundo; casi morí aquella vez, y no era para menos. El amor, el verdadero amor de mi vida, la más hermosa y sublime mujer que jamás haya existido en la tierra y planetas circunvecinos, me había mirado; ahora sabía que yo existía, había dado un salto enorme, gigantesco; haber pasado de ser nada en su vida, aun cuando en la mía ella lo era todo; hoy, sabía que existía. En mi cabecita las mil marañas de ideas se entretejieron; las posibilidades entonces eran según mi perspectiva, infinitas. Y me arme de valor; si entendemos que en las debidas proporciones, el valor que requiere un bravo guerrero para enfrentar él solo, a un inmenso ejército y luchar hasta vencerlo o morir por su noble causa. Algo así se requería para investigar donde vivía, claro con cautela, no por temor o algo parecido, sino para no incomodarla y evitar que se sintiera perseguida; o peor aún, saberme descubierto, ya bien por mis padres o mis hermanos mayores; y entonces sin poder explicar mis pretensiones, tendría que lidiar con la burla que sin duda alguna, me harían por una eternidad. 


     Alguna vez, ella como parte del comité organizador en la kermes que realizaron a beneficio de su grupo; los alumnos de sexto grado, a fin de recaudar fondos para su inminente graduación. Que en aquel entonces, yo no sabía qué me iba a representar su ineludible partida. 


     Era un sábado ya entrada la tarde; y como es de suponerse, yo iba en compañía de mi madre; quien como es costumbre entre adultos, paseaba saludando y charlando de situaciones del momento. Yo, si bien me mantenía quieto y a su lado, no dejaba de hurgar con la mirada entre los puestos y los grupos de la gente. Sí, como siempre; ¿y que más hacia?, sino buscarla a ella, mi hermosa, mi adorada María. La Kermes para mí, solo era una ocasión excepcional para poder verla una día más en la semana y no tener obligadamente que esperar hasta el lunes; que a decir verdad, los fines de semana me parecían una eternidad, sin su presencia. 


     En fin; como han de imaginarse estaba con mis sentidos a lo máximo en alerta. Mi madre de forma inoportuna, preguntando e insistiendo; que si quería unas enchiladas, algún café de olla o un vasito de arroz con leche, alguna gelatina o participar en algún juego de mesa, -¡vamos hijo para que te diviertas! - decía-. A lo que solo respondía:- Gracias Ma- . No, no quiero.- La realidad,... ya saben, era otra. En mis adentros solo me decía; no te permitas distracciones, puedes perder la única oportunidad de verla; en el caso de que haya venido. Me traicionó ese pensamiento, tan lúgubre, tan siniestro; tan fuera de mí. Yo no pensaba así, siempre pensaba en positivo; quizás este madurando pensé; así que con verdadero enfado sacudí la cabeza y volví a lo mío, esta vez con más ahínco, con más fervor; quería separarme de la mano de mi madre para ir a buscarla. Ya empezaba a obscurecer, pero poco me importaba, iría tan lejos como me fuera posible, pero tenía que verla; no permitiría dejar pasar esa, aunque pequeña y casi nula posibilidad de mirarla en sábado. Si, ya se, ahora lo sé; en la edad y la experiencia ahora todo tiene sentido; pero explícaselo a un pequeño de 9 años cuyo amor era, si bien infantil e ilógico, era total; como debiera ser el amor a toda edad y en todo su sentido. Ahí estaba, varado, angustiado al paso de los segundos sin encontrarla; peor aún, sin poder soltarme de la firme mano de mi madre, no sé si supiera que estaba yo dispuesto de ir hasta el fin del mundo para buscarla y por eso no me soltaba. 


     Enfrascado en tan importantes juicios de mi alma y más de mi vida, me sorprendió el encuentro; me fue como un disparo, una explosión, una avalancha de emociones me sacudió el corazón; ahí estaba, hermosa como siempre, alegre, radiante, y lo mejor era que venía de frente; ¡aahh, por fin! - Exclamé en mis adentros - sin disimular el suspiro, la vi, hoy pude verla, mi corazón estaba en paz, alegre, rebosante; dichoso. Agradecí al cielo su amable providencia, por permitirme verla una vez más en la semana. Como siempre solo me restaba verla pasar de largo y suspirar; llenarme los sentidos de su silueta y calladamente decir adiós; adiós mi amor, te veré mañana. Por hoy ya estaba satisfecho, a gusto, agradecido con la vida. Pero las bondades del cielo no habían terminado; ella y sus dos amigas, a quienes hoy les pido mil disculpas, pues jamás supe ni su nombre, ni quienes eran; pero habrán de disculparme, pues a razón de entender que sí, efectivamente, el amor es ciego; pues no permite ver nada fuera de la persona amada. Decía, que ellas tres, esta vez no pasaron de largo, ella me vio y sonrió, se detuvieron justo enfrente de mi madre y de mí, no preciso bien a bien que dijeron, como o que palabras utilizaron, pero deberán de entenderme que en esos momentos, verla así de cerca, a escasos centímetros, verla tan real, ver su cara, su mirada, su boca, sus hermosos labios diciendo,.... ¿qué?, ¿que se quería casar?... ¿con migo?. Y mi Madre todavía me lo pregunta, y peor aún, me explica los pormenores del casamiento. A mí no me importaba nada de las descripciones, que mi madre podía tener del matrimonio. La idea, mi idea de lo que era un casamiento, si bien yo era pequeño, seguro algo entendía; que más daba si era en una Kermes, para mí, para el amor que yo sentía, tenía tanta o más validez que si fuera en la iglesia del pueblo, incluso con el obispo, en domingo a mediodía.  


     La amaba, desde siempre, de toda mi vida; y mi madre sin saberlo me preguntaba todavía. ¿Te quieres casar con ella?, ¿con María? Ahora entiendo; su insistencia era, porque tardé unos minutos en responder, pues estaba yo enfrascado en mis adentros, construyendo todo un mundo en mí interior, reordenando a mi juicio el universo. - Ahora que seamos esposos, caminaremos juntos a la escuela todos los días, la acompañare hasta la puerta de su salón, me despediré con un beso en la mejilla; compartiremos un sándwich a la hora del recreo, estaremos juntos toda esa media hora en el colegio. Que dicha, el mundo no podría ser mejor, ni más perfecto. Sí, sí, claro que si quiero casarme con María-. Mi madre me dio dos pesos, para costear los gastos del registro civil y me dijo; le compras algo ¿ok?; me dio su bendición y como toda madre, sintió la emoción de saber que su hijo había crecido, y yo, como es natural en la vida, había salido a conquistar mi propio destino. Llegamos frente al juez, la Maestra Genoveva, la señora Petra y Doña Flor de testigos; nos leyeron un Acta sobre las responsabilidades civiles del matrimonio, de los deberes que como esposos debiéramos tener; sin importar lo que dijera yo la firmaría, y así lo hice; con el corazón, más que con la mano; con amor más que con el raciocinio. 


     Ansioso de ver que ella aceptaba casarse conmigo, temblaba de emoción y mi juicio se nublaba, las piernas me temblaban, y aunque hacia frio, el calor en mis entrañas a momentos me asfixiaba. Mi júbilo estallo cuando ella termino por firmar, si bien firmó con tinta en el papel; al terminar, volviendo su rostro para mirarme, con su perfecta sonrisa y el fulgor de su mirada, firmó en mi corazón. Ya éramos esposos, sin importar la dimensión de mis ideas o de lo que era para un infante de escasos 9 años. La maestra Genoveva dijo con alegría: ahora ya son esposos...y mirándome dijo: puedes besar a la novia. -¿Puedo?, ¿de verdad puedo? Claro que quiero, siempre he querido besarla, pero ahora tenía, según la presente ley del casamiento en la Kermes, que decía y mejor aún, autorizaba que puedo besarla y perderme, extasiado en sus labios carmesí. ¡Wow! que maravilloso es el matrimonio, saber que ahora puedo. Pero como han de imaginar; en tanto que yo discernía y disfrutaba en mis adentros el placer inicuo de saber que ahora tenía el derecho. Pasaron algunos segundos, así que, fue María, quien tomando iniciativa se aproximó trasgrediendo las fronteras del espacio y hoy concibo que también del tiempo. Acercando su hermoso rostro y sus perfectos labios a mí, me dio el tan ansiado beso; mi primer beso, sí; pero el beso más hermoso, más dulce y más perfecto; el beso de amor que jamás nadie en toda su vida, habría podido soñar. Todos mis anhelos, todos mis desvelos, mis tiempos invertidos proclamando en mi corazón que la amaba; ahí, en ese beso, se saldaban los esfuerzos y sus labios en los míos convergían el amor y el universo. Ya era mía; mi esposa, mi vida, mi amor, mi ilusión, mi todo. Ella resuelta, me tomó de la mano, le dijo a mi madre que iríamos a recorrer el mundo, aunque eso fuera solo darle una vuelta a la escuela, entre los puestos de la Kermes; que importaba, para mí no había diferencia, era mi esposa; bien podría caminar hasta el final de la calle, aunque no supiera que distancia fuera eso. Tenía un anillo en mi dedo que sellaba mi destino al de María y ella tenía otro, que decía que yo era su esposo. Por Dios que hermoso es amar, que plenitud tan inconmensurable derrite como nieve entre los dedos, el amor y la pasión. Era suyo, era mía; nada en este mundo importaba y nada a pesar del tiempo, nos separaría. 


     Quien iba a decir, que yo iba a casarme con el amor de mi vida; sí, a mis escasos nueve años, toda una proeza. Me sentía orgulloso, caminaba a su lado, lleno de emociones, ahora todos podían verme y saber que yo la amo. Así íbamos, tomados de la mano, y recordé las indicaciones de mi madre; así que con solvencia le pregunté, ¿quieres enchiladas?; ¿un refresco? o ¿un vasito de arroz con leche?  María con una sonrisa curiosa, eligió arroz con leche. En cambio ella, sin cortapisas me inquirió; -Te conozco de hace tiempo, sé que eres el hijo de Doña Paty. ¿Cuántos años tienes?, ¿hace mucho que me miras?... -Me sentí contrariado, no esperaba todo aquello, estaba al desnudo, descubierto; ¿qué decir?, ¿cómo podría yo argumentar algo en mi defensa?  A duras penas balbuceé vanas tonterías, tratando de evitar que viera mi extremo nerviosismo, pero no lograba articular palabras, ni ideas, ni razones. El amor era el culpable, pensaba; un flash en mi conciencia me cuestionó: ¿Y si se lo dices?, ¡vamos! que lo sepa de una vez, que sepa que la amas hasta los huesos, además ya es tu esposa. Que sepa que te gusta, que te derrites de ver el dulce fulgor de su mirada, que amas su sonrisa, sus labios, su cuerpo, su silueta. Que no vives si no la miras. 


     ¡Vamos! gritaba desde la profundidad, mi conciencia. Ella suponía que mi silencio era por mi nerviosismo, seguro no adivinaba el complejo enredo de emociones en el cual me hallaba. Así que, por consideración no presionó sobre el asunto; y yo debatiéndome por vencer el miedo o nerviosismo, tomé todo el valor que me fue posible, para decir  abruptamente, "Eres muy bonita". Al ver su reacción de grata sorpresa, y al sentir el temblor de mis piernas, volviendo el rostro, trate de ocultar disimuladamente que me había sonrojado; pero ella era lista, se percató de ello en un segundo, y respondió con una frase, que como hierro ardiente quedo grabada en todo mi ser. "Tú también eres guapo"  Entonces, sin saber cómo, sin importar porque; me erguí, ufano, orgulloso; entendía que yo igual le gustaba, y eso me bastaba para creer que el amor era real y en esos momentos sin duda alguna, existía. Pero inevitablemente, el tiempo nos consumía; terminamos de dar la vuelta, nunca creí que la escuela fuera tan pequeña y que el mismo patio fuera tan corto; apenas un día atrás entre la multitud de alumnos en el recreo, cuando buscaba a María, como todos los días; me parecía el patio más grande del mundo, tanto que a momentos deseaba que fuera más pequeño para poder verla sin mayor problema. Y ahora, apenas un día después, no tardamos ni cinco minutos en darle la vuelta entera. Eso es algo que aún hoy día, no logro entenderlo. Me sentí timado, burlado, escarnecido. Ver cómo el mundo cambia su forma y sus medidas, sus dimensiones, sin importarle el deseo que uno tenga. Que injusto, yo hubiera deseado caminar por horas, por días, por años; si por mí fuera caminaba tomándola de su mano toda la vida. Me dijo -tengo que seguir en el registro civil; se acostumbra meterlos a la cárcel, pero tú eres muy lindo, así que no lo haré. ¡Gracias!- se despidió y me dio otro beso en la mejilla; -yo seguía sin reaccionar-  al tiempo que ella decía  - Señora aquí está su hijo- 


     ¿Que fue todo eso?, yo estaba mudo; el placer era absoluto, la plenitud del amor estaba desbordándome. Ella podía hacer lo que quisiera; no quería que se fuera, ni mucho menos que mi madre me dijera, -vamos, ya tenemos que irnos a casa-  Yo pensaba; ¡madre!, ¿no lo entiendes?, ya estoy casado; ahora solo vivo para María, ahora solo deseo estar con ella. Claro, todo fue solo en mi cabeza, de todas formas sabía que mi madre no lo entendería. 


     Pase la noche si bien más corta de mi vida, sin duda me fue la más hermosa; suspiraba, resollaba, musitaba su nombre, mil, diez mil cuatrocientas cincuenta y nueve veces, antes de quedarme dormido en el éxtasis. Hoy creo, que si el sueño no me hubiera rescatado, bien pude haber contado su nombre hasta el infinito. 


     El amor, según lo veo, es así de simple, así de sencillo; sin tantos enredados vericuetos, sin intrigas, sin recelos; incluso sin mayores pretensiones de poder o de dominio. Si fuéramos niños eternamente, sin apurar a grandes sorbos la juventud y adolescencia, si pudiéramos mantener la pulcritud de nuestra aurora, si pudiéramos preservar la prístina brillantez de nuestros sueños; eso anhelos limpios e inocentes, aquel amor de niños que si bien no aspiraban a ser, de los más escandalosos romances de pasión desenfrenada; si es de apreciar en todo lo que vale, que la castidad de su inocencia evocaba el principio del amor santo y verdadero; que en su culmen, alcanzan por propio merito, la misma Eternidad. Así de simple y llano, así de claro y honesto; cualquier cosa diferente a este principio, queda destinado a ser cualquier cosa, podríamos calificarlo o bien etiquetarlo bajo cualquier concepto, aun cual más elocuente, no por ello alcanza a ser amor; aunque a tu juicio así parezca, aunque a tus más desesperados anhelos le urja tenerlo como tal, aunque le disfraces de mil caretas y jures y perjures que es amor de verdad.  


     Nadie en libertad, nadie en valor o en verdad; nadie en la nitidez de su amor propio, en la honestidad de su ser o en la pureza de su alma; podrá aceptar como amor algo disfrazado, algo inventado, algo inicuamente elaborado; aunque se jure por los cielos que es real. Podrá ser lo que quieras, podrá ser compañía, cuidado, respeto, admiración; podrá ser compromiso, prudencia, aceptación; pero no amor. Si no te nace, si no te mueve, si no te doblega a ser donación eterna; entonces no es amor. El amor como tal te libera, te enaltece, te dignifica, te hace ser y hacer por el ser amado y todo su mundo; y a pesar de que tu mundo desaparece, tu plenitud es total. ¿Platónico?, quizás sí, pero no hay más; no existe mayor razón, motivo o estandarte por el cual uno se exija a vivir la vida en toda su plenitud. La muerte sin duda, algún día llegará, pero asegúrate de que te encuentre pleno, satisfecho, agradecido; humildemente agradecido por haberte donado en amor. Luego entonces, de cierto que no morirás, pues sin duda vivirás eternamente en los recuerdos de a quienes amaste. Y ellos preservaran tu vida en sus recuerdos.  


     La vida y sus etapas, las circunstancias de vida y sus complicados conceptos, nos encausan en un devenir de ideas, forjando a sus expensas nuestros propios anhelos y peor aún, nuestros destinos. Entendámoslo mejor; en el trascurso de nuestra vida, vamos tomando experiencia, adquiriendo conocimiento, conceptualizando nuestro mundo muy a nuestro entender; y claro, suponemos que caminamos a la par con el resto de la gente en experiencia y sabiduría, en el sentido común, en la lógica y con gran solvencia, en nuestras emociones. 


      Hoy podemos entender que el mundo que nos rodea, las experiencias que vivimos dentro de ese círculo de personas y circunstancias, querámoslo o no, nos moldean; nos forma y conforman, nos dan las herramientas simples y básicas con las cuales enfrentaremos al mundo; y para ser más precisos, con las cuales vamos a percibir y asimilar la realidad en la que vivimos. Luego entonces, ya que no tenemos mayores defensas ante tales devenires y por si fuera poco, no se nos inculca otra cosa; nos vemos arrastrados en el cauce de las circunstancias; la educación de vida es así de simple y natural, sin mayores explicaciones, sin mejores acepciones de lógicas o de verdades. ¿Quién?, en el trascurso de su vida, recibe con atención y cuidado, con cariño, con ternura y amor; la educación precisa, exacta, sabia, de las verdades esenciales que nos forman y conforman, que nos hacen ser en el valor absoluto de nuestra libertad y de nuestro amor, del verdadero amor.  


     Disculpa si soy demasiado incisivo, pero habremos de entender que es de suma importancia develar nuestras debilidades; incluso aquellas en las que nos sosteníamos, creyéndolas nuestras más grandes y firmes fortalezas; todo es un engaño, y en razón a la verdad, no podemos culpar a nadie más, así que habrá que aceptar la total responsabilidad. Sí, ya sé; imagino que preguntaras si las presentes circunstancias de tristeza y de dolor, que pudieras estar viviendo ahora, son del todo tu responsabilidad; y que hay de esa persona, que a tus juicios es la causa origen de cada uno de los inconvenientes y problemas. Sin embargo no podrás eludir de manera alguna la responsabilidad de tu vida; pues de cualquier manera tú, y solo tú, decidiste; solo tú tomaste la libre decisión de embarcarte a la aventura de surcar ese camino. Siempre hay señales, siempre hay voces de amistad y de amor, que nos indican a tiempo y a destiempo el equivocado error al que nos exponemos; y a pesar de todo, y peor aún, contra todo; nos engreímos, nos ufanamos, nos proclamamos libres y auto suficientes.  


     Y la frase clásica que con tinta roja subrayamos todos, "Es mi vida". ¿Te suena familiar?, sin duda así es. Pero no todo está perdido, así que tranquilicemos los ánimos, démonos un segundo para digerir tan diametral concepto; si bien es cierto que la responsabilidad es propia, dado que la decisión ya clara o ambigua, en todo caso fue tomada; de forma tal que se habrá de aceptar las debidas consecuencias.  


     Pero entendamos que así como se erigieron los castillos del terror, con pasadizos secretos, con torres y murallas; con ensombrecidos calabozos y oscuras mazmorras, así mismo es posible derruirlos; si bien son tan fuertes y eternos, gestando tristezas y dolores; si bien en las murallas que se creyeron protectoras, ahora nos son prisión. Si todo aquello construido, acorde a nuestros anhelos de amor y libertad, hoy no es cárcel, nos es prisión; si hoy, la fortaleza en que buscaba que me diera protección, se ha convertido en oscuro calabozo, donde lejos del amor o libertad; solo reina el miedo, la zozobra, el sin sabor; la desesperanza, la tristeza, el abandono, la insatisfacción. Y peor que mal, sin animo, sin fuerzas, sin aliento o esperanza; sin valor por salir, resignándose del todo y por completo, a esta aunque prisión, es algo cierto, lógico, conocido; la única, aunque doliente, posesión.  


     Sí, es malo, es amargo, es dolor puro y verdadero; pero es lo único que se tiene, se conoce, y sin tantito valor, la resignación es total. En el entendido que nada aparece de improviso, todo nace en un momento y va creciendo; claro, en la medida que lo vamos alimentando, en la medida que lo vamos nutriendo, hasta que un buen día se apodera de nosotros como todo viejo habito, creándonos una amarga realidad. 


    


  

  

     Capítulo 1.- Ilusión 


       


     La naturaleza siempre hace de las suyas; ella creciendo, madurando, gestando en sus más superficiales pensamientos, las más locas fantasías. Desde aquel apuesto maestro que bien le rebasaba más de 20 años, o en el mejor de los casos los amigos de hermanos mayores o los alumnos de mayores grados. Buscando entender y mejor aún, controlar la avalancha de deseos, que bien a bien solo eran burbujas en la piel; que al más mínimo toque de realidad se revientan, dejando el sinsabor amargo de lo que es y de lo que no será. Claro, eso es entendible hoy en día; pero en aquel entonces, en la etapa temprana de una adolescente, a las 14 primaveras de María; ¿cómo se lo explicas? solo son emociones sin ton ni son, sin ritmo, sin color, y en el mayor de los casos, sin control.  


     Tan disparatadas sensaciones que bombardean la psique o peor aún, las fibras más profundas del mismo corazón. ¿Que se aprende?, ¿dónde se aprende?, ¿cuáles son los estereotipos sociales inculcados, que desde ese entonces trazan su destino?; ¿que se busca?, sino acaso solo la protección, la seguridad, la fortaleza, la belleza, arquetipos que sin duda deambulan por la vida sin soporte o fundamento. El Amor, el sentirse amada, el sentirse querida, valorada; correspondida. Qué más da, entregarse plena y por completo a una dulce caricia, al fulgor deslumbrante de una brillante sonrisa; a la protección de unos brazos fuertes y seguros, si las sensaciones hirviendo a flor de piel la consumían. Sí una sola palabra de sus labios despertaba su locura; si la firme y convencida promesa de su amor se escuchaba como eterna sinfonía.  


     Sí, he de decirlo, las caretas de ilusión y fantasías no son ajenas, no son extrañas ni son externas; en todos los casos, ella misma las construía.  


     María era quien montaba la obra entera, las escenas se erigían tan solo en su cabeza. Claro, ella como todas o como tantas en la vida, nada diferente. Y como podría serlo si la cultura le encausaba y con todo el dolo de la vida, trazaba su destino.  


      


     Las más sutiles y casi imperceptibles mascaradas, ocultaban la más básica e instintiva realidad; las emociones en el hombre son distintas y su verdad más primitiva y visceral. Luego entonces, la verdad de una y de otro, tienen tan disparatadas incongruencias, y aun así, obedecen a su propio instinto. 


     La realidad de cada uno es tan distinta, y en la adolescencia no tiene lugar la verdad. ¿Verdad?, a quien le importa, qué sentido tiene, si la misma vida sin Héctor, no tendría ni mañana, ni destino. La vida se vive hoy, aquí y ahora, en este momento, quizás mañana no exista; y es ahora cuando se quiere y se tiene; no hay razones o argumentos, de, si es permisible, santo o conveniente. Que más daba, soltarse a ojos ciegos, si el ardor perenne de la piel exigía con urgencia darle dar le vida a los deseos. 


     Todos sus anhelos tan solo pretendían eternizar cada momento, pues el amor se consolidaba como origen y final de todo su universo. ¿Cómo detener el torbellino de pasión que nubla los sentidos?, ¿cómo moderar el flujo inconmensurable de deseos, si él lo es todo en su vida?; ¿si él, es la vida misma?, ¿si no puede respirar si no la mira?, ¿si no duerme sin contar con su presencia?; ¿si no come por pensarlo todo el día?  


     Que razones podríamos darle al corazón, si el amor no tiene entendimiento; si es osadía y locura, brincando desde suelo al distante azul del firmamento; si no le importan los costos o dimensiones, más aun, las consecuencias.  


     La entrega en el amor, como ha de entenderse, siempre ha de ser, absoluta. 


    


  

  

     Capítulo 2.- Conquista 


       


     Todo empezó así; una silueta, un deseo, una mirada; encontrar su propio reflejo en la chispa de sus ojos y quedar desde entonces cautivada. Para entonces, ella cursaba el segundo grado en secundaria. Él, uno como tantos, atlético, robusto, simpático, de buen carácter y gran solvencia. Una personalidad sin duda llena de carisma. Todo un alfa diría ella, el sexto sentido de las chicas, aun cuando jóvenes siempre es muy certero, pues obedecen como ha de ser, al más básico instinto; crudo y visceral. Los paseos entre clases, deambulando entre pasillos y escaleras, buscando cada día encontrarse accidentalmente en su mirada. Señales evidentes; miradas, sonrisas, accidentales encuentros.  


     Las amigas como siempre investigando los pormenores del muchacho; saberlo libre y disponible, en aquel entonces, era primario; hoy día eso ha pasado a segundo plano. Esperar a que él se decidiera y tomara iniciativa, también lo dictaban los cánones; pero María no estaba para perder el tiempo y más aún, su carácter decidido le urgía a tomar lo que quería. No paso mucho tiempo, apenas unos días. Tan solo el tiempo necesario para conseguir de sus espías, la información, si bien precaria, la más precisa. Estaba libre, eso era lo que importaba y nada entonces lo restringía. Así que, sin mayor tardanza, sin darle oportunidad a nadie, ni a mujer, ni a rival, ni al destino. Tomó la iniciativa; como solía hacerlo solo ella, con aire resuelto, con solvencia; integra y segura de sí misma. Y en un casual y elaborado encuentro, cruzándose abruptamente en su camino; lo abordó con desenfado, con total soltura. 


     -Hola, ¿cómo estás?, ¿cómo te llamas?, ¿en qué grupo estudias? Sin importar lo que dijera, estaba hipnotizado en la perfección de su sonrisa. María era bella sin duda, bien lo sabía y abusando de ello, siempre se imponía. Conseguía sí, realmente todo lo que deseaba, y hoy, en los afanes del deseo, lo quería. ¿Y quién iba a resistirse a sus encantos, si era de la escuela el alma viva?, la chica más perfecta, con quien todos soñaban. Y no está demás decir, que cualquiera ante sus ojos se rendía. 


     -EL, si bien se destacaba por su figura y sus virtudes, era como todos, degustando la vida con normalidad. Su perspectiva de vida era de lo más normal, a sus quince años, ¿qué podía imaginar?, ¿qué podía desear?; ¿qué futuro pudiera ilusionar?, nada, ninguno en lo absoluto; su quehacer era como todos, solo se enfocaba a desgranar el día a día; con sus justas cargas y sus exactas medidas; con sus sabores y sus colores, nada elaborado; ningún truculento futuro en el mañana, ningún ilusorio destino aún se tenía trazado.  


      Capítulo 3.- Seducción 


       


     La suerte estaba de su lado, por decirlo de alguna forma; la verdad era notoria, su gracia, su belleza, su candor; tenia tanto carisma, que para muchos resultaba una ofensa. No me malentiendan, pero nadie escapaba a su alegría o a su desdén. María fluía por la vida haciendo florecer las más diversas flores de alegría o las más extensas enredaderas de placer. Pintaba cada día a su color, iluminaba cada estancia en su sonrisa; todos la requerían, jamás pasaba desapercibida, aunque algunas veces ella misma lo quisiera. 


     Ella, inquieta y segura, siempre organizaba las fiestas, invariablemente se terminaba haciendo lo que muy a su antojo ella quería. Una, como tantas veces, y amanera de plantearla como ejemplo, para describir en algo, quién era María; recordaré para ustedes una fiesta y su agradable momento; era un día de diciembre, las fiestas de invierno, posadas y festejos; nosotros sobre viviendo a la adolescencia, fue en casa de doña Carola, una señora ya entrada a los 60 años; la ocasión era el velorio de su hermano, que según dichos de los mayores había fallecido por una enfermedad que lo había acosado durante largos años. Los jóvenes del vecindario estábamos reunidos en el quiosco de la plaza, esperando el inicio de la liturgia de la iglesia, para dar comienzo a la celebración de las posadas. Al terminar las letanías y el ritual litúrgico de los cantos, rezos y villancicos; María congregó a los jóvenes como era su costumbre, y todos sin cuestionar nos reuníamos en torno suyo; suponíamos lo habitual, organizar una cooperación para conseguir a hurtadillas algún licor e irnos a escondidas a casa de alguno de los presentes para soltarnos a la diversión.  


     Así que, sin mayor demora dijo: Haber chicos cuanto traen; al tiempo que Liz, su mejor amiga, pasaba la charola; que en realidad era la gorra de uno de los chicos; habiendo contado lo recaudado, con voz serena y convencida que nadie se opondría, dijo: -Muchachos saben que siempre nos divertimos y la pasamos bien, pero hoy quiero hacer una caridad, hacer una buena obra. Quiero comprar una despensa con este dinero y llevársela a Doña Carola, a quien se le murió su hermano.- Todos nos contristamos, muchos de nosotros ni siquiera estamos enterados de lo acaecido. Así que de buena gana, como siempre ante ella, asentimos.  


     Doña Carola, agradecida por tan noble gesto nos invitó a acompañarla con los rezos y todos pasamos de la extrañeza a una sensata estadía de madurez; quizás breve pero fue real.  


     Y así, como esta, todas las veces que ella dirigía la aventura; era de sorpresa, de agradables correrías; ninguno sabíamos que pasaría a su lado al día siguiente, cada día entre sus manos era algo raro, nuevo y diferente. ¿Cómo?, ¿quién? o ¿de qué forma se puede predecir al viento?; así era María; toda una aventura fluía de sus manos, de su voz, de sus deseos. No sabría decir si a ella le importaban los intereses de los demás o si al menos tuviera tiempo para ellos. Pero a nadie parecía importarle, lo cierto es, que todos la buscaban, deseando en la inquietud averiguar que nueva historia contaría o mejor aún, a que intrépida a ventura hoy nos llevaría.  


     Desde la simpleza de un juego de básquetbol, donde, lo digo con franqueza; ella era bastante buena, con agilidad y suficiente destreza; con gran pasión por el deporte, que a leguas era notoria. Yo en alguna ocasión le lance el balón de forma directa y con fuerza desmedida, que casi le lastimé la mano; le pedí perdón aquella vez, y hoy se lo reitero. En aquel entonces el incidente fue, por un sentimiento de impotencia y de enojo, una frustración que por dentro me consumía; pues era una víctima más de su rechazo, ya que como todos, yo también la pretendía. Pero ella pensaba diferente, la perspectiva de su amor y de su vida; me eran muy distintas; tan distantes que de ninguna forma, en aquel momento alcanzaría. 


     Ella lo tenía claro, todo un plan meticulosamente elaborado; ¿quién la detendría?, ¿quién podría hacerla entrar en razón?, y decirle que el amor verdadero no está sujeto a los deseos o a los caprichos y antojos de la realeza. María solo se dejó ser o mejor dicho hizo que todo fuera acorde a su plan. Por otra parte, habrá que reconocer; que Héctor era apuesto como pocos; de buena familia, de amplia solvencia y de agradable presencia; alto, complexión robusta, quijada fuerte y cuerpo atlético; bien podría decir que tenía los dados cargados a su favor. Aunque no quisiera reconocerlo, era verdad que se veían bien juntos, hacían buena pareja. Ella en su belleza lo atrapó, lo sedujo; y claro cómo podía negarse o resistirse al fulgor de su mirada; aunque habrá que aclarar que todas en la villa deseaban a Héctor y a ella, todos la querían. Tal para cual, una pareja como pocas, pero a decir verdad, una como muchas.  


     Destinados desde inicio a un destino incierto, ambiguo y hoy concibo que amargo. Después de algunos meses y orgullosa de su hazaña o de su novio, si se entiende. Paseaban cada tarde por la plaza; en cada fiesta, en cada ocasión que había oportunidad de pavonearse ante todos en su caso, y en el de ella, ante todas; no había reunión que no estuvieran, asistían a todas las festividades de aquella Villa. Nunca notamos, pues en nuestra inexperta adolescencia, no estamos capacitados para ello; para detectar cierto aire de tragedia, alguna sombra de mal augurio o alguna semilla de tristeza; tan solo veíamos su semblante de orgullo, de arrogancia y en algunos casos, hasta de prepotencia; su tangible presunción de mostrarle al mundo que ella era su novia y para ella, él, su adorada pareja; que entre más los desearan, menos se soltarían. Cabe agregar, que él, hacia otro tanto, un poco más de lo mismo, pero muy a título personal. Así discurría su relación, delimitando ante todos lo que su vanidad dictaba como propiedad; anclándose más a un amor iluso e inexistente. 


     Pero se sabían, o pretendían creer que eran el uno para el otro, una pareja de ensueño; un príncipe y su princesa, un noviazgo de cuento de hadas; ¿cómo no desear eternizarlo?, ¿cómo poder evitar caer en tan enmarañada trama?  A demás, todos en La Villa, amigos y familiares los alentaban; y algo más fuerte que eso, eran los terceros en discordia que los presionaban; pretendientes de ambos que no se resignaban a verlos juntos, y que a hurtadillas se daban sus mañas para acercarse, ya bien ellos a ella, y ellas a él.  


     En cierta ocasión, los celos alimentaron la soberbia, la flecha del enfado en su alma encontró refugio. Una amiga le paso al costo la noticia, que ella misma había escuchado de la propia voz de Héctor. El novio de María, en pretendida confidencia le confesaba a Martha, quien a su vez lo pretendía; que él ya estaba harto, cansado, fastidiado de María, - ¿Quién en su sano juicio, diría semejante estupidez?, ningún motivo o razón justificaría semejante disparate. Hablamos de María, cuya perfecta esencia, jamás en millones de años se extinguiría. Ella ante tal noticia no dijo nada, no gritó, no lloró, ni buscó pelea; no recriminó, ni inquirió los pormenores; ella jamás perdería el estilo, no se rebajaba a discutir por tonterías. En cambio su mente, sus pensamientos obraban a otro ritmo, a otra altura; más sutil, más precisa,... y más perversa. Nadie tocaría a su novio, y mucho menos se lo quitaría; ninguna tal por cual, y menos una fulana salida de la nada; si se entiende el tono despectivo y de enfado.  


     María salió de compras, tomó sus ahorros y en compañía de Liz su inseparable amiga, fueron a las boutiques de la ciudad de Pachuca; se compró las mejores galas, las prendas más elegantes y más finas. Organizó, como hacía tiempo no lo hacía, una fiesta en su casa, la mejor a la que fuimos; la música exacta, el ambiente inmejorable; todos entusiastas, y alegres, pero ella; ¡Wow! ella era otra cosa, una princesa de cuentos de hadas; toda una Diosa. No existen palabras para describir la perfección de su belleza, acaso una palabra describiría su candor, ¡Implacable! Estaba alegre, sonriente, amena, segura; como siempre, sí, pero esta vez como nuca; Héctor, como todos, boquiabierto; embelesado de saberla suya, no la perdía de vista, no se permitiría dejarla sola; pero ella en cambio, a pretexto de atender a sus invitados se escabullía. Departía con sus amigos, incluso bailó con algunos chicos en la fiesta; contó chistes, bromeaba, jugaba con medio mundo; fue la chica más hermosa y sin duda más perfecta; claro, si no existiera un trasfondo; toda una elaborada estrategia, una artimaña que como mujer bien la sabía. Había desplegado todos sus artilugios, todo su candor, todo su encanto; más allá del vestido ceñido que lucía y su, sin par belleza; la sensualidad esta noche la enmarcaba y Héctor así lo percibía.  


     Quería estar con ella y no podía; como es de suponer entre más distante estaba, él, más la desearía. El verla así tan hermosa, tan perfecta, tan sensual y tan mujer; charlando y sonriendo con todos sin mayor desdén. Y sin poder soportarlo más, le abrió la puerta a los celos y como un golpe de martillo que casi lo derriba, concibió un fatídico pensamiento. ¿Y si ya no me quiere?, ¿y si me olvida?, ¿se habrá enterado lo de Martha?, ¿quién se lo diría?; ella es capaz de todo y por cualquiera me cambiaria.  


     No, no lo permitiré; una y otra vez se lo decía, entre una cerveza y otra, que al final se volvió tequila. El ardid estaba ensamblado, las partes en su justo sitio, las emociones sin menor control; todas a punto de estallar, claro, menos las de María, ella tenía el As bajo la manga y ante nada lo cedería. Ya casi para el final, cuando algunos chicos comenzaban a despedirse; Héctor sin poder aguantarse más este cruel tormento, con más enfado que tacto y ya con signos de ebriedad, la a bordó de manera abrupta. 


     -Oye, has bailado con todos, menos conmigo; te recuerdo que eres mi novia, si no me cuidas tú, no faltara quien me atienda; ya ves que hay tantas chicas lindas por aquí que no me hacen el feo. 


     -El veneno de los celos, es un ácido que carcome los más nobles principios, hasta derrumbar las más grandes fortalezas- 


     Ahí estaba el, indefenso, vulnerable, sin voluntad; justo donde ella lo quería. Todo lo había planeado, había sido un plan meticulosamente elaborado, para llegar hasta la cima; todo acorde a la malévola estrategia de María. Lo tenía a su merced, listo, deseoso, dispuesto a pelear por ella; y él, convencido que jamás la perdería. Si, ya no recordaba sus dichos del otro día, ya no se acordaba de Martha ni lo que a ella le prometía. Ahora solo importaba su orgullo, su vanidad, su celo y con ello, toda su hombría. Ella con todo el control bajo su mando y una dulce voz, suave y melosa; casi como un susurro a su cerebro, le dijo: 


     -No te enojes amor, era mi fiesta y tenía que atender a mis invitados, no podía quedar mal. Anda tontito, sonríe; a partir de ahora soy toda para ti. Héctor jamás percibió la real intencionalidad de sus palabras, tan solo se dejó llevar como un autómata; además, para argumentar en su defensa; apuntare, que no tenía ninguna opción de resistirse ante la avalancha de emociones, que le originaba la sola presencia de María. Caminaron tras el patio, se perdieron de vista por mucho rato; todos suponían que estaban enojados y por ello discutían. Nadie osó buscarlos y a nadie en realidad le concernía. Pero después, como casi siempre ocurre, la verdad salió a flote. Pasaron apenas unos meses y la premura de la vida, esta vez los consumía; corrieron amonestaciones, ellos; la pareja ideal, pronto se casarían. 


     Ella disfrutando de su hazaña, teniéndolo a su entera disposición y a su lado; ya desde ahora tenía su plan de vida del todo completo; él orgulloso de saber que no la había perdido y más aún, satisfecho de saberla suya, de mantener su honor y de preservar toda su hombría. 


      Sí, de cierto que en toda la villa, Héctor era el mejor partido, en todos los aspectos y en el mejor de los sentidos. Todo, para entonces estaba consumado, y aunque ambos comían ansias, aguardando el día de desposarse; muy a su pesar, la incertidumbre los cernía. Cada cual en sus adentros, y sin embargo en lo externo ambos se animaban mutuamente, convenciéndose a sí mismos que todo estaba bien; que eso es lo que ambos querían; que se amaban y que no había duda de que se gustaban, dejaban en claro que el deseo era mutuo y además real. ¿Qué de malo habría de pasar?, si ellos lo querían, si sus padres y familias ya lo consentían; si el mismo cielo jamás lo impediría. 


    


  

  

     Capítulo 4.- Dominio 


       


     Al fin las cosas marchaban como quería, tal y como las había idealizado. Si bien no fue sencillo cruzar el laberinto de los arquetipos sociales que dictaba la prudencia y la cultura; las reglas y las normas que imponía la familia o ya bien, el decoro del respeto y la moral que exigían hacer las cosas de etiqueta y formalidad; planteándonos lineamientos en honor a la costumbre. Un velo blanco, un traje obscuro; una diadema de guirnaldas, un estético moño negro; una resignación en la mirada, una ilusión realizada; otra más recién perdida en el olvido. Ella, ufana, disfrutando el fruto de su esfuerzo; él, sosteniendo a pulso propio sus endebles pensamientos. No era el tiempo -se decía-, no era el momento ni la forma; soy muy chico todavía; ¿y mis metas y mis sueños después de hoy, donde quedarán? 


     Ella en cambio tan solo sonreía, al saber que el objeto más deseado del pueblo y de su vida, al fin del todo sería suyo; ahora le pertenecía. En tanto que en las bancas de la iglesia, casi todos murmuraban y sin duda lo sabían; y a pesar de los pesares, todos presenciaban la comedia y sosteniendo en la ilusión un dejo de esperanza, mordiendo el labio, todos callarían. La ceremonia transcurrió sin mayores contratiempos; la promesa de sus votos en el corazón retumbaría. Y así fue, prometieron serse fieles en todo momento, desde hoy y durante toda la vida; mantenerse prestos al cuidado mutuo. Y al fin, la promesa sublime del amor, sello con ilusión el mejor de sus destinos. Hubo una última oportunidad a la sensatez, el sacerdote pregunto a la concurrencia; como de costumbre apegada a la liturgia y esta vez, exigiendo a la cordura. ¿Alguien sabe de alguna razón, que impida esta unión; que hable ahora o que calle para siempre?..... El silencio habló por sí solo, fue extenso y prolongado; muchas miradas se cruzaron, muchos labios se mordieron, pero nadie osaría interponerse; quizás por desdén, quizás por ilusión, quizás por cobardía. Muchos estaban enterados, pero en la comodidad aceptada, todos callarían. ¿Porque no levantarse en valor y con verdadero amor, impedir semejante disparate, detener de tajo esta cruel mentira? 


     No se amaban, eso era evidente y medio mundo desde hace meses lo sabía. Es cierto, se respetaba la decisión de permitirles hacer lo que quisieran con su relación y de su vida; pero el amor, el verdadero amor, sin duda alguna, en este caso no existía. ¿Por qué dejarlos continuar y ser parte de este teatro, y pintarles de verdad esta mentira?  Un capricho de ella, un simple y vano capricho tan solo los unía. Sí, es cierto los deseos corporales, para estas fechas ya habían sido consumados; y a razón de saberse descubiertos y obligados por los viejos fundamentos de moral y de respeto, habría que sostener ante todos el amor como argumento, y pintar de verdad la mascarada. Total, de cualquier manera es hermosa; -él a su mente convencía.- La esperanza le mostraba escenas de una vida plena, convencido de que ella, por supuesto lo quería. No alcanzaba a discernir que él, solo era la persona que acorde a sus caprichos le completaba el modelo ilusorio de su vida. Una vida perfecta, como todos, según las normas del mundo la querían. ¿Qué estaba mal entonces?, ¿qué de raro tiene, pretender buscarle el placer a los deseos?, en tal caso nadie los obligaba y nadie sin duda los forzaría. 


     Ella sin mayor demora dijo – Sí, acepto- Sin saber del todo, a lo que desde ahora se comprometía. 


     El, jalando aire y haciendo acopio de sus fuerzas, buscaba en los ojos de María algún brillo de esperanza, como suplicándole en silencio que terminara pronto esta mentira; pero era hombre y ante todos, no podía quedar manchado en deshonor o enmarcado ante el pueblo en cobardía. Al fin dijo o mejor dicho, balbuceo un casi e imperceptible –Si, acepto-; y supo desde ese momento, que sellaba para siempre su destino en la mentira. 


     La ceremonia fue hermosa, una como pocas, pero una como tantos desearían. Todo era bello, las flores de todo tipo, jazmines, gladiolas, crisantemos, rosas, margaritas; todas dispuestas por doquier. Algunos candelabros con luminarias encendidas; ornamentos de excelso gusto creaban en el santo recinto una atmósfera de concordia y alegría. Todos sin duda les deseaban buenaventura y en sincero abrazo les felicitaban; solicitando al cielo las mejores bendiciones.  


     Todos compartían la grata dicha, y en jolgorio y alegría, todos gritaban.       -Que vivan los novios- mientras el arroz de la abundancia sobre sus testas les llovía.  


     Ahora eran esposos y sí, les era grato saber que lo habían logrado, ya que muchos no alcanzan en la vida al menos esa meta y otros tantos más la envidiarían. Todo, como ven, estaba bajo control; así era el dominio de su vida; todo fue perfecto y el destino también lo hubiera sido, de no haber nacido este romance de un capricho como endeble fundamento o de haber comenzado el amor en la mentira. 


    


  

  

     Capítulo 5.- Resignación 


       


     Pasada la fiesta, los brindis y los festejos; calmadas las emociones y apaciguados los ánimos; una vez que ya se habían terminado de abrir los regalos y habían pasado las sorpresas. Ya con el ánimo en calma, luego de retomar las cosas en control y volviendo la realidad a su justa dimensión; aunque había días donde la sensatez le daba voz a la consciencia, hasta ahora la exigía. En tanto María evitaba confrontarse a sí misma, para no mirarse en el espejo de su alma, que a momentos sobre dudas, se opacaba, y en la ambigüedad se ensombrecía. Ella se llenaba el pensamiento de cosas, ocupándose de los múltiples quehaceres del hogar.  


     Pero no podía eludirlo por siempre; así que pronto se llegó el día. El ver con nitidez, que si bien su vida contaba con todo cuanto deseaba, no podía engañarse, ni callárselo más tiempo; el hecho era que Héctor cada vez estaba más distante, siempre ocupado, siempre con cosas pendientes que atender; siempre tomando los escasos tiempos libres para salir con sus amigos o visitar a su familia. María por tal motivo, se veía un tanto relegada; el consejo que entonces escuchara en tan repetidas veces y de tan distintas personas, era que lo comprendiera, que le diera tiempo de digerir y entender su nueva etapa de casado, que es natural que busque a sus amigos en un acto reflejo de tener seguridad, de reafirmar su realidad; que todos pasan por lo mismo, que le dé tiempo y lo consienta y mejor aún que le dé un hermoso hijo, y varón a ser posible. 


     María, muy a duras penas se daba ánimo, convenciéndose a sí misma que su vida era perfecta, que tenía al marido más guapo y más deseado, que nada le hacía falta y aun así, por momentos también flaqueaba.  


     La zozobra le venía luego de despedir a Héctor cada mañana y desearle bendiciones en su trabajo y en su día; luego de notar que ese beso en las mañanas, cada vez era más corto y más frio; al cerrar la puerta tras de él; y ya sola en casa le asaltaban tantas dudas; y de tanto en tanto la culpa se le venía, poco a poco se le fue gestando, se reprochaba mañana, tarde y noche; se inquiría así misma sobre si fue egoísta, de si estuvo bien la forma de cómo hiciera su conquista o incluso si obró bien, de haberse casado sin atender las voces sensatas de parientes y de amigos.  


     Sin embargo era fuerte como la que más, así que el arrebato como llegaba, así lo desasía. Se levantaba y secaba sus mejillas, se arreglaba y salía a comprar los enceres para la cena o la comida; nadie debía enterarse, en la calle, ella era la misma; bella, armoniosa y a todos les sonreía. Nadie sospechaba la soledad que por dentro la torturaba y los incendios que a su alma consumían. 


     Esa voz interna, que calladamente nos grita nuestras verdades, sin poder silenciarla, justo cuando más frágiles estamos, más endebles e indefensos; justo cuando la depresión hace mella en los sentidos, viene la consciencia a reprochar cada cosa; toda una lista enorme de cargos y condenas. Entre la soledad y el arrepentimiento, nos hace prisioneros de la resignación, aceptando la verdad por cruda que esta sea; tomando a corazón abierto la filosa espada de la culpa, afrontando se quiera o no, con responsabilidad aún en los límites de la cordura, cada situación presente, sabiendo el origen que todo lo causaría. 


     Ya no hay más que hacer, ya no hay más que decir o discernir; tan solo se habrá de aceptar con el mejor de los semblantes los hechos ocurridos; tomar la mejor actitud y si es posible con la mejor de las sonrisas. Es necesario fortalecerse con la esperanza, animarse a perseguir o proseguir con realizar aquel prístino sueño, esa diáfana ilusión que nos llevó, o en este caso, la que llevó a María a decidir en un ardid de los deseos, toda su vida. Así que, una vez pasada la noche, las dudas y sus tormentos, una vez vencidas las sombras de la culpa y todos sus enredos; después de haber confrontado en la consciencia lo que se es y lo que no era, desechando para siempre de la vida, la fugaz quimera. 


     Aclarado el cielo, con calma en las fronteras; retomando con don aire el control de la misma vida y aceptando todo lo que por su hazaña hoy correspondía. Retomó a fuerza de valor, el control de la armonía, de su relación y más la de su vida.  


     Al fin se levantó con el sol, preparó lo propio para el desayuno, entusiasta como hacía rato no se veía, se arregló y enfrentó en las calles el dolo de la vida; fue a la iglesia a poner sus pensamientos y todos sus sentimientos en oración; no era muy asidua a la liturgia, pero quien más que el cielo podría prestarle la atención que requería. María por su esencia y por quien era, no iba a permitirse resquebrajarse ante nadie, ni ante algún familiar o ante alguna amiga; o que alguien se enterase de todo el sufrimiento que por dentro la asfixiaban o la soledad que sin piedad la consumían. 


     Me quiebro, pero no me doblo; sostenía esa frase como máxima, tomada de las expresiones añejas de su abuela. Hoy, la tomaba como estandarte, ondeando en las alturas su orgullo cual bandera. Así era su carácter, orgullosa, firme, integra. ¿Cómo permitirse semejantes flaquezas? o ¿tantas debilidades?; jamás verán una lagrima mía, -se decía;- que dirían de mí, seguro todos se burlaran; ¿y Héctor que pensara de mí?, ¿qué haría?  -No, no puede verme mal, seguro no me entendería.-  


     Así que, haciendo de tripas corazón, con el dolor en carne viva y el alma en total resignación; se levantó, se arregló, se maquilló como nunca y esta vez sus colores eran más vibrantes.  


     Se veía más linda, más hermosa; pero si observaba uno bien, el fulgor de su mirada se había apagado, un eclipse de dudas y temores la opacaban y a su alma ensombrecían.  


     Era la misma, sí; pero ya no era ella, la resignación esta vez, la había cambiado.  


    


  

  

     Capítulo 6.- Celos 


       


     En la calle todos los admiraban, eran luz, color y alegría; en general eran la envidia de todos, el modelo perfecto de una pareja de recién casados, su candor realmente se imponía; pero casi nadie se percataba, no se percibía a simple vista la verdad que a cada uno les embargaba el alma, les contristaba el corazón y muy por dentro les consumía. Las rosas no nacen de improviso, todas llevan su tiempo, maduran de apoco; fortaleciendo el botón hasta que una buena mañana, en gratitud al alba revienta la flor. De igual manera la espina va creciendo tan silenciosamente, tan sutil, que en el tiempo, uno se va acostumbrando a su presencia; de tal forma que, para cuando se repara en ella, es porque ya resulta molesta. Sin embargo para entonces ya es parte de lo ordinario, y tan acostumbrado se está a ella, que en muchos de los casos, ya no se podría concebir al mundo sin todo lo que la misma espina nos representa.  


     Así de apoco, incluso lo más vil, llega tristemente a establecerse como la nueva normalidad; a otro nivel si se quiere, pero en la tolerancia de sus leyes y sus normas, es aceptada.  


     Héctor en su natural atractivo, y hoy, a pesar de estar casado o incluso debido a ello, era más cotizado entre las chicas solteras del pueblo; desenmarañar esta incógnita del por qué; sería una tarea titánica. Solo diré que el sujeto, entre más prohibido, era más deseado. Y en ello las barreras de la ética y la moral, incluso las buenas costumbres, se perdían. Insinuaciones de ellas a él, nunca faltaban; incluso a pesar de ir acompañado de María. Algunas más atrevidas le dejaban recados con total desfachatez y mayor descaro. Y por si faltara algo, las amigas de María, a pretexto de saludarla, no perdían oportunidad de coquetearle, y él de sonreírles.  


     Pero aunque pareciera increíble, María no lo celaba, ella era segura de sí misma, y le dejaba ser; su autosuficiencia y su real categoría no le permitían andar en tan intrínsecos vericuetos de inseguridad y de los celos. En cambio, y de manera ilógica, Héctor era víctima de un celo mordaz y destructivo; él, sí claro, como hombre podría jugar, bromear con las amigas y vecinas, sin que se dijera nada; pero era incapaz de tolerar el más mínimo saludo de algún varón para María. Destilando ira y abrumado por no contenerla, enlistaba frases mordaces, tan viscerales y trilladas, que son de todos conocidas.  


     -¿Qué?, ¿y ese que?, ¿por qué te saluda?, ¿qué tiene que ver contigo?, ¿te saluda con mucha confianza, no?, ¿seguro te le insinúas?  No más que andes de loca, así te va a ir. Ya no quiero que le hables, ni que lo saludes. No me importa ni quien sea, ni si es un santo, un monje o el cura de la Iglesia; tú, te me comportas; si no, al rato la gente del pueblo va a andar hablando de mí, que soy un cornudo como todos. Así que a mí, desde ahorita te lo digo, a mí, me respetas.  


     Los celos, como es bien sabido, es la expresión externa de una debilidad interna; una mascarada construida, una careta hecha a la medida, toda una investidura de arrogancia, de prepotencia, de vanidad y cobardía. La inseguridad en sí misma, es la causa primera, el temor a ser juzgado nos reprime, y en el miedo nos condena. Si se me permite una objeción, Héctor no era culpable del todo, nadie en toda su vida, le había dado cabal educación de lo que debería ser como hombre, de lo que, como hombre se esperaba de él; el bello y excelso concepto que dignifica la esencia de ser hombre; de ser varón, de ser protector, de ser sostén, de ser guardián, de ser ternura; de ser, los hermosos remansos de paz que la mujer requiere, de ser todo lo que espera; lo que necesita, y que por amor, desea.  


     Sí, tristemente solo fue educado en la línea del más puro y vil machismo; aquel que somete, que arrebata, que impone; que obliga, que exige. Y todo para probar y dejar en claro, que solo a él le pertenece, para mantener según su idea, el honor y el orgullo en alta estima, e intactos de ser mancillados. Celos, que no van más allá, que la de plasmar en piedra la estricta advertencia de propiedad; el de grabar a fuego y marro el título de: Esta mujer es mía; o peor aún, sellar en el alma de María el emblemático epíteto, Nunca olvides que eres mía y que yo soy tu dueño.  


  


  

  

     Capítulo 7.- Envidia 


       


     Los días sucediéndose como hojas del mismo libro, las situaciones de la vida más o menos en control; las emociones en cambio transitaban dispersas; los sentimientos ambiguos, revoloteando sobre la testa, sin ton ni son. María, a momentos hallando lucidez en la quietud de sus desvelos; inquiría, cuestionaba todo lo acaecido; cada diminuta cosa sucedida, su mente giraba sin parar. ¿Dónde está el amor?, se preguntaba; buscaba cada día levantarse con el mejor de los ánimos, resuelta a conquistar a su marido, y pese a sus desvelos; trataba en el esfuerzo cotidiano, atenderlo, consentirlo, incluso mimarlo; ser todo lo que como esposa correspondía, lo que las normas exigían y más. Él, no debía enterarse, no debía saber de sus flaquezas; de su desilusión, de sus sueños rotos; del quebrantamiento de su alma.  


     No sabía cómo reaccionaría ni quería averiguar, que postura o que decisiones tomaría; pero las cadenas del dolor suelen ser tan lúgubres y pesadas para cargarlas sola. Pero no contaba con nadie, ni un familiar o alguna amiga; ni a su propio esposo podía contarle y poder desahogar con alguien todas sus penas. Nadie quien pudiera escucharla o con quien sentirse, al menos comprendida. 


     Y en contra parte de la historia; si bien Héctor vivía lo mismo, él, lo enfrentaba de distinta forma; es de suponerse claro, muy acorde a su carácter, personalidad y fortaleza; incluso a sus propios principios o valores morales. Él, para tal caso, ahogaba las penas en tequila; manteniendo ocupada su mente entre las parrandas con los amigos y sus largas correrías. Todo, a fin de no encontrarse solo consigo mismo, y tener que afrontar ineludiblemente las situaciones emocionales, que el mismo corazón le exigía una pronta y necesaria solución. Él se limitaba a culparla a ella de su desdicha; se encargaba a diario por la mañana y por la noche de hacérselo saber. 


     Soltaba en su callado rencor, palabras hirientes que laceraban su alma y al tiempo, su autoestima; era violencia vil y descarada, era cotidiana la opresión, el maltrato, la descarga de su saña; siempre ruin y siempre despiadada. 


     Es cierto, nunca dijo de frente ni de forma clara lo que le ardía en las entrañas, pero el fastidio, el desgano; su falta de interés y correspondencia a las atenciones de María, lo dejaban más que claro. Héctor, sin poder armarse de valor para enfrentar el solo la vida y darle cabal solución a sus problemas emocionales, si cabe decirlo; se hundía cada vez más en la depresión, hallando como único refugio la cantina de Don Pepe y las botellas de licor.  


     Por su parte, María se afanaba en atender su casa y a su marido, muy a pesar de los pleitos que cada vez eran más frecuentes; los celos que a momentos la asfixiaban, los agrios reclamos y las ardientes discusiones, cuando Héctor llegaba pasado de copas, echando en cara todo lo que sentía. Y por si los males fueran pocos, y gracias a la gente que de esto nada les concernía; entró de forma abrupta, instalándose como en su propia casa; la envidia. De cierto que no había nada que envidiar, excepto la fortaleza y la constancia de María, fuera de ello, todo era una pantalla, solo una ilusoria imagen, sin mayor argumento que pudiera sostenerle por más tiempo la mentira. Y aun a pesar de ello, las mujeres en la calle le hacían llegar sus mordaces comentarios. 


     -Mírala, como se ve, tan feliz, tan alegre; con tan sin ningún problema. 


     -Pues claro -dijera otra- si se llevó al mejor partido, y ve ni lo cuida. 


     -Se me hace que ni lo atiende, por eso anda el pobre que se la vive en la cantina. 


     - ¡mmm!, pa´ mí que es una buena para nada. ÉL necesita una como yo, más mujer. 


     Frases hirientes como aquellas, por doquier las escuchaba y para colmo de males, aquellas amigas, que apenas unos días le juraban amistad incondicional; ahora también hablaban a sus espaldas o peor aún hasta en su cara. Poniendo como objeto de deseo a su esposo, a Héctor. Argumentando cada idea, que si ella no lo merecía o que quizás no servía como mujer; esa, entre una larga lista de injurias. María, si bien alcanzaba a escuchar semejantes tonterías; no se prestaba a las provocaciones, al juego insano, como ellas lo querían. Ella mantenía su dignidad intacta, no por nada era quien era, jamás ante nadie se ensombrecía; haciendo acopio del rescoldo de sus fuerzas; erguía el pecho, levantaba la barbilla, esbozaba una sonrisa y modulaba la voz; con suavidad, pero firme y clara. En tanto que, con la mirada, directa y profunda, sin titubeos; ponía a cada cual en su lugar, muy en su justo sitio.  


     Una bofetada con guante blanco o en este caso, con mirada digna. Pero llegando a casa, tras haber cruzado la plaza y la calzada, habiendo soportado la lluvia intensa de miradas, luego de mercar las viandas de la despensa; calmada, serena, andando con parsimonia; saludando alegre, igual, como cada día. Pero al llegar a casa, tras cerrar la puerta a sus espaldas, se desplomó; todo su semblante se vino abajo, las bolsas del mandado cayeron, los tomates y verduras rodaron todas por el suelo; los blanquillos se quebraron, tan igual como sus sueños; también su corazón que en la zozobra no latía.  


     Que mentira, que terrible y trágica comedia, esa era la verdad de su propia vida, su triste realidad; sin sonrisa, sin amor, sin luz, sin vida. El llanto, como cascadas interminables caídas desde el mismo cielo, no cesaban; su alma gemía de dolor y entre suspiros y resuellos, clamaba misericordia al Dios del firmamento; imploraba desde su alma, un pronto alivio o en sus bondades, algún mágico consuelo; algo que cese de tajo este tormento. - ¿Por qué me pasa todo esto?, ¿por qué tanto dolor y tanto sufrimiento?; ¿por qué la vida me es injusta?, solo quería ser feliz, tener una vida sencilla y plena, llena de amor, de ilusión. Tener mi casa y mi marido; compartir cada momento llenos de alegría, reírnos de todo, de cada cosa, de cada tontería. ¿Sera que ya no me veo como antes?, ¿será que me he demacrado?, ¿será que ya no soy bonita?; ¿porque Héctor ya no me mira?, ¿por qué me rechaza?, ¿porque ya no me busca?; ¿porque se distancia?, ¿porque la injusticia? . . . ¿porque tanto dolor y tanta angustia?,... ¿Dios; porque ya no me escuchas?   


     Pasaron horas, muchas horas, el llanto no acabó sino hasta que derramó la última lagrima; cansada, derrumbada,. . . vencida. No por nadie, sino por la vida. 


     Pasó el tiempo, casi medio día; ahí tirada, sin conciencia, sin idea; sin luz, su verdad eclipsada en la mentira. Sostenía con valor la historia de su vida, enfrentaba en la intimidad de su silencio el torbellino de emociones que gestaba en el terror su propio pensamiento. Tenía mucho cansancio, todo le dolía; sin alguna razón de ser, sin semblante, sin fuerza por levantarse; sin motivo y sin porque. Ahí permaneció un rato más, sin esperanza, sin canción o melodía, sin motivos, sin amor, y aunque pese aceptarlo, sin vida. 


    


  

  

     Capítulo 8.- Reproche 


       


     En algún momento, aprovechando los dulces remanso de paz, como suele haberlos en la vida; en algún instante donde suelen encausarse las cosas a fuerza de tesón o por instrucción divina. María concibió un hijo, según los análisis del laboratorio resultó positivo; había hecho caso a los consejos de su amiga. -Quizás les haga falta un bebé, para unirse más como pareja y darle otro impulso al amor en su relación. Con él bebe, seguro que Héctor cambiara y se consolidaran como familia; todos estarán bien y veras que esas preocupaciones son solo ideas tuyas, todas falsas y sin fundamento. Te ocuparas de tu hijo y retomaras con alegría la vida; Héctor, será padre y se realizara como hombre, y con él bebé formaran una hermosa familia, ya verás que todo estará bien amiga. 


     -Claro, la idea era hermosa; que sencillo seria todo si la vida fuera así de simple. Concebir una simple ilusión en la aurora de la vida, incluso sin mayor pretensión que la felicidad mutua, sin el menor dolo o el insano egoísmo; sin la urgencia imperante gestada en la soledad o en él abandono.  


     No por llenar vacíos o disipar penumbras, no por aclarar los cielos o por secar las lágrimas; no por acallar las culpas o apaciguar las contiendas en su interior, no por cubrir la necesidad de cariño que tanto le hacía falta. María, si bien así lo vivía, era integra; su propio espíritu la sostenía en la dignidad de su ser y en la pureza de su alma; no se permitía caer en la desazón de las circunstancias y mucho menos anclaría un sueño hermoso a una efímera necesidad. Así que, respiró profundo, con el semblante austero, ahí en la privacidad de su cuarto, sola; solo ella y sus pensamientos. 


     Era viernes y Héctor, como de costumbre llegaría de madrugada, pero a estas alturas ya poco importaba. Ella, se ocupaba ahora de mejores cosas; decidir una vez más sobre su vida, concebir a su hijo y en el tenor de esa idea fraguaba en la ilusión todo su mundo. Y claro, de inicio le generaba una grata esperanza de dicha y amor, con opciones a mejora; quizás Héctor cambie, quizás su relación mejore; y entre más le daba vueltas a la idea, más se alegraba y más se convencía. Sin embargo, como un fantasma la duda llego silenciosa, interrumpiendo abruptamente su coloquio. -¿Y si, Héctor no quiere?, ¿y si, no cambia?, ¿y si, todo empeora?; ¿qué vida tendría mi hijo?,. . .  


     -El terror se hizo presente, la envolvió en su fría sombra, le borró del rostro la sonrisa; le oprimió el pecho y le mató la esperanza. Entonces un presagio siniestro la envolvió, la abrazó un pensamiento como obscura sombra que cegó su entendimiento; un temblor le emergió de la profundidad de sus entrañas, acusó calosfríos en todo su cuerpo; su mirada se nubló, su razón languidecía hasta el colapsó; su cuerpo temblaba sin razón aparente; una inesperada ansiedad le carcomía el alma y la asfixiaba, le faltaba el aire; su raciocinio se había extraviado, ya no articulaba ideas, todas se diluían en el viento, y una atmosfera de terror la fue envolviendo; No podía explicarse que ocurría, su sentido común le era insuficiente; entonces el miedo invadió todo su ser. El cuarto cambió de súbito su dimensión, esta vez más pequeño, más estrecho, más obscuro; un ataque de pánico y ansiedad se había apoderado de ella, desquiciando los sentidos y nublando su razón.  


     Las cadenas del dolor la sujetaban, llenándole de penas amargas su frágil corazón. Después lo confirmarían los galenos; pero en ese momento, solo deseaba salir corriendo, huir de todo, incluso de sí misma; ni siquiera morir era viable, increíblemente tampoco esta vez, la muerte le era opción. Salió de su cuarto, buscando oxígeno, sus piernas no reaccionaban como quisiera o al menos como requería; salió al patio trasero, literalmente arrastrándose; como pudo llegó hasta el ficus, un pequeño árbol de poca edad, pero de gran follaje; se recargó en él cómo buscando protección, a duras penas jalaba aire; su mente nublada, su cuerpo sin reacción, su boca seca y sin sonido su voz. La divina providencia le fue benigna y en su Gracia la asistió, abrigando en la inconciencia como un bálsamo de paz que inundo su alma, su mente sucumbió. El desmayo fue oportuno, de no haber llegado; el delirio y la locura se hubieran adueñado de María. El desvanecimiento en la bondad del cielo, esta vez la rescató. 


     -Entre sueños del delirio, María recuperándose paulatinamente, concebía estas ideas. 


     -¿En qué momento se gestó todo esto?, ¿cómo o de qué manera se desvió el rumbo?, ¿cómo fue que se extravió el camino?; yo jamás hubiera deseado esta vida; mis razones, mis motivos primeros solo eran de risas y alegría, de dicha, de aventura compartida; de ilusiones, de gozo, de juegos y dulces fantasías. Todo era de amor, solo y simplemente amor. Todo esto es su culpa, él me tiene así; con los pelos de punta, asfixiada todo el tiempo, sin poder hacer nada; no puedo ni salir sin que me sienta vigilada, y además sus estúpidos celos, como si de verdad fuera yo una cualquiera. No, no es normal, nada de esto debiera ser; no así, no de esta manera. 


     -Con esas ideas en mente, le nació el reproche, y cuanto tuvo oportunidad soltó su letanía.- 


     -Tú me tienes así de paranoica; me acosas, me celas, me vigilas; me agobias con tantas situaciones que no me dejas ni respirar; me siento prisionera en mi propia casa y tú te has convertido en un completo desconocido; casi ni te veo, te la pasas fuera de casa todo el tiempo, y no atiendes tus obligaciones; la casa necesita cuidado, atención. Hay muchas cosas que reparar. Ayer yo misma tuve que cambiar el tanque de gas, ¿y tú?, ¡bien gracias!, con tus amigotes pasándotela de lo lindo ¿y a mí?, ¡que me parta un rayo! 


     -No terminaba María su ardiente reproche y Héctor la interrumpió iracundo, cual visceral era- ¿Qué dices?, ¿qué tanto alegas?, agradece que estoy contigo; mírate ya no eres ni la sombra de lo que fuiste, además yo cubro los gastos y esta es mi casa; así que tú haces lo que yo diga, agradecida deberías estar que te hago el favor, ya ni quien te quiera así; toda loca, toda histérica. ¿Tú crees que nadie te ve?, ¿piensas que con maquillarte ya nadie se da cuenta de tu falsedad?; ya no eres la misma, ahora solo ocultas en pintura tu triste realidad. ¡Mírate!, toda amargada, sin risas, sin alegría; encerrada, ya ni tus amigas te buscan; pues claro a quien le va a gustar salir a platicar con alguien como tu; hasta das miedo, tan pálida, tan demacrada, tan sin chiste; ¡mírate!, tan sin vida, y me culpas a mí, ¡Por favor! ¿Qué me dices a mí?, yo te hice el favor, si no me hubiera casado contigo, ¿dónde andarías?, hubieras terminado como todas las viejas del pueblo, casada con un pelagatos, prieto, pulquero y panzón. Un futbolero cualquiera, lleno de tierra y lodo. ¡Ja, ja, ja!; no me hagas reír; y no me vengas con lloriqueos, ni chantajes; ésta es mi casa y aquí se hace lo que yo diga. Anda vete a tu cuarto a seguir llorando, tu sola te haces bolas con tus ideas, y tomate tus pastillas para la loquera, no vaya a ser que termines en el manicomio. Pero eso sí, sábelo de una vez. ¡No eres nadie sin mí!, no eres nadie ¿lo oyes?, ¡nadie!  


     -Dando media vuelta, salió azotando la puerta, y con ello el reproche de María le fue encapsulado; pero lejos de extinguirse, se ensanchó, se acrecentó y concibió tintes de violencia. No en ella, eso está claro, pero en él, mascullando la rabieta, fue gestando en sus adentros nuevas estrategias de poder y de dominio. Para este entonces, la guerra en su más fría expresión, se había declarado. 


    


  

  

     Capítulo 9.- Culpa 


       


     Una pequeña gota de agua, simple, sencilla; frágil en su diminuta esencia, pero en su persistencia, trasgrediendo las márgenes del tiempo, puede taladrar la más dura piedra. Y en el caso de María, no fue diferente; el reproche de cada día, la letanía cruel basada en la mentira, la violencia vil como único regalo y como toda compañía. Le vencieron al tiempo, su razón y su cordura; ya el brillo de sus ojos se había extinguido, ya su sonrisa no existía; su propia alma en autoflagelo y en letargo, simplemente se consumía.  


     Al cabo del tiempo ya no luchaba, tan solo sobrevivía; la aceptación de su vida y su destino, ya le era natural. Si llegaba Héctor de buenas o pasado de copas, con su perorata de reproches, con su interminable lista de injurias; con su letanía de acusaciones y peor aún, con sus amenazas; ya le daba lo mismo. María; para estas alturas, solo se conformaba con no recibir violencia; así que ya no contestaba a sus querellas, a sus intransigencias, a sus posturas de macho celoso o a su ruin cobardía, con la que le cargaba a ella, toda la culpa; y que de tanto en tanto, las palabras cobraban vida y amalgamando escoria concebían poder; retumbando en sus adentros. María sin mayor defensa que su escasa fe en un Dios que hasta ahora no conocía y muy apenas lo buscaba; no tenía, o mejor dicho no podía sostener por más tiempo esta contienda. 


     Así que, vencida en todas las áreas de su vida, con la moral por los suelos, sin ánimo, agotada y deprimida; se entregó, cedió del todo su persona, su autonomía; perdió su razón y toda su alma colapsó. Aceptó la culpa como suya, a fuerza del tesón irónico y violento, que en el transcurso de los años la hostigara. 


     Hoy, ya le era normal y ahora estaba convencida. Sí, es cierto, en la soledad se inculpaba de todo. Sí, -se decía;- yo fui quien inicio todo; por mi egoísmo, por mi insensatez, por mi terquedad; bien merecido tengo todo lo que me pasa; todos me dijeron en su momento, que lo pensara bien, que Héctor no era lo que yo creía y lamentablemente era cierto; pero ahora, yo misma lo hice ser peor, él pudo haber sido feliz con cualquiera y por mi estupidez, lo obligué a vivir mi vida; ojala que pueda perdonarme algún día.  


     Sí, tiene razón en lo que dice, tiene razón en todo; incluso aún, cuando me duela aceptarlo; cuando dice que oculto mi realidad en una careta, fingiendo que no pasa nada, ocultando mis penas y sufrimientos ante la gente, ante mi familia; cuando..... 


     -Sus ojos se hicieron fuente inagotable de un torrente de lágrimas, cargadas de dolor y de amargura; una tristeza que su propia alma bombeaba desde el mismo centro de su pobre corazón y que hasta ahora conocía.- 


     -Cuando le digo a mis padres, que todo está bien; cuando me digo a mi misma que todo cambiará, cuando me convenzo en la esperanza que Héctor cambiará, cuando espero y espero que en mis muchas oraciones Dios me escuchará. Sí, Héctor tiene razón; ahora lo comprendo; nunca me había puesto a pensar que él solo fue una víctima de mi egoísmo. Y yo, encaprichada en mis deseos, pretendiendo hacer mi vida según mi ideal, no reparé que lo arrastraba a un destino tan irónico; tan lleno de soledad, tan hueco, tan vacío. Y pensar que yo creí ser diferente a todas las demás, a todas las mujeres, a todas las novias, a todas esposas; pensaba que yo era distinta, que yo era mejor; que algo como esto jamás me pasaría. Yo soñaba con un marido fiel, con un matrimonio santo y verdadero, con una pareja integra, madura; amándose y respetándose, cuidándose de manera mutua; viviendo solo para él y el solo para mí. Siendo alegres, paseando y disfrutando la vida, haciendo de cada día una aventura, llena de risas y de juegos, de mimos, de cuidados y ternura. Que ilusa he sido todo esto este tiempo, y toda la vida. 


     -María, sello con estos argumentos en su corazón y en su alma, al tiempo que en la más completa penumbra de su ser, germino la culpa.- 


     -Sí, es cierto, todo es cierto; Héctor tiene razón, "La culpa es mía, solo mía".  


    


  

  

     Capítulo 10.- Autoflagelo 


       


     La noche pasó, como suele ser, obedeciendo al flujo interminable de la vida; un nuevo día amaneció con un destello de luz en la esperanza.         Un cielo abierto inspiraba en la gracia divina, una nueva oportunidad, un nuevo motivo, una mejor razón que invitaba a levantarse; el sueño consolador le otorgaba desde el alma una mejorada actitud, con mejor semblante y con renovados bríos. 


     María recibió así la mañana, se levantó temprano y como hacía ya algunos meses, asistió a la parroquia por ser domingo; buscaba darle consuelo a sus tristezas y sostenía entre sus manos, la esperanza de un mejor mañana. No sabía bien a bien si era por fe o por necesidad, o ya por buscar respuestas o por solicitar ayuda; pero lo cierto es que a manera de refugio, encontraba en aquellos rezos, un remanso de aguas en calma que mitigaban su dolor y consolaban sus penas; y aun cuando fuera solo por un momento, en el deseo ferviente de eternizarlo al menos hasta el próximo domingo. Terminada la liturgia, debía pasar a la pequeña plaza, instalada  al costado del templo; se paseaba por los puestos del mercado, dónde solía comprar las viandas y verdulerías para el almuerzo.  


     Esta vez deseaba consentir a su esposo, a Héctor; despertarlo con un grato desayuno, incluso llevo flores para decorar la mesa; esperaba hacerlo sentir bien, tranquilo y consentido; dispuso todo para poder entablar una charla con él y tratar algunos asuntos, que apenas ella había entendido, y con su ayuda, poder darle un giro a su relación y un nuevo y mejorado destino.  


     Total, al fin de cuentas ambos ya estaban a bordo, y pensaba; -Seria mejor aceptarlo y retomar con el mejor de los ánimos el compromiso-  Además, un nuevo miembro se integraría a la familia; sí, un bebe estaba a la puerta, y María entre nervios, miedo y angustia; optó por la alegría. Después del desayuno que Héctor degustó, he incluso agradeció; la miró, sí, cosa rara, vivían juntos pero hacia tanto tiempo que no la miraba, que no charlaban, que no compartía vida con ella, que no la hacía parte de su vida.  


     Así que, sí, le fue; si bien agradable, desconocida; y un aguijón de culpa incrustado en sus entrañas, lo volvió a la costumbre e instintivamente se armó a la defensiva. 


     María no esperaba que fuera sencillo; pero estaba animada y necesitada de avivar una chispa de esperanza porque todo fuera mejor; así que, con todo el valor que le fue posible reunir, le compartió. 


     -Héctor, sé que no estamos bien, ambos sabemos lo que hemos pasado. Yo, de inicio, quiero pedirte perdón, por todo; por las discusiones, por los pleitos, por los altercados que hemos tenido. No había querido verlo, pero tenías razón, mucha de la culpa es mía. Los pleitos, las discusiones, la falta de atención, de amor y de cariño. Perdóname por todo lo que te he fallado, por no ser lo que tú hubieras querido; quiero quererte, quiero que estemos bien, que seamos felices; que compartamos como una verdadera pareja. Te prometo que hare lo mejor para ti, hare lo que tú quieras, lo que tú me pidas. Eres mi esposo y siempre has sido y serás mi pareja, mi amigo, mi compañía. 


     -Héctor, esta vez sorprendido, se olvidó de sus defensas; hasta que se vio desarmado y casi a punto de asentir con la cabeza; pero en un intento por sostenerse o mejor dicho, por no quebrarse, por no doblegar su orgullo y con ello su hombría ante tales muestras de valor y de bondad; balbuceó.- 


     -Yo, también quiero que estemos bien María,... 


     -Ella no lo dejó continuar- 


     -Espera por favor, déjame terminar; necesitamos, debemos estar bien tu y yo; pronto seremos una familia, -y con una alegría que le iluminó el rostro y el alma entera, dijo- Estoy esperando un hijo, vamos a tener un bebé, seremos una familia Héctor. 


     -Su alegría, su gozo por saberse mujer, y la idea de pronto ser madre, era absoluta; le daba fuerza, valor y osadía. Parecía que todo podría enfrentar sin que nada opacara en grado alguno, tan insólita maravilla. Pero Héctor, encadenado a la costumbre, al orgullo y a su machismo; luego de pasar del estupor, que lo mantuvo boquiabierto sin poder articular ni ideas, ni palabras; y lejos de alegrarse, desde su visceral entraña; mirándola con enojo casi al punto del desprecio, le colgó otro milagro más a su triste vida. Si, esta vez con toda la estupidez que se puede concentrar en una persona, en un solo instante, en una sola respuesta; con desdén y con enfado, ¡espetó! 


     - ¿Y estas segura que es mío?, porque pasas mucho tiempo sola y casi no dormimos juntos desde hace mucho tiempo. Eso sí, te advierto, dónde me entere que andas con algún jijo; desde ahorita te digo, te me largas. Si ese niño no es mío y no se parece a mí, ni creas que lo voy a reconocer como mi hijo. Así que ándate con cuidado, porque desde hoy te estaré vigilando, no más pa’saber con quién andas; capaz que es de otro y me lo quieras enjaretar a mí. Y que dijiste, aquí está tu estúpido que ni cuenta se va a dar. Pues desde ahorita te digo, si no es mío, te largas. Así que más te vale que sea mío y que se parezca a mí, para estar seguro. Y donde te sorprenda con otro o me entere que andas de loca y coscolina, te mueres; me oyes, ¡te mueres! 


     -Y una vez más, como era su costumbre, salió a la cantina; botó la puerta de la casa con rabia, sin darse cuenta que también la de su vida. María pasó de la dicha y alegría, en apenas un segundo, a la más amarga tristeza, al dolor más vil, a la total melancolía; sumergida su alma en los umbrales del dolor, soltó el llanto inconsolable, buscando extirpar de su interior el alma viva. Deseaba arrancarse de tajo el corazón para no seguir sintiendo, para no estar a expensas del dolor y eludir del todo, el eterno sufrimiento. 


     -¿Cómo algo tan noble, tan puro, tan santo; pudo desencadenarse en tan horrendo infierno?, ¿cómo pude creer que me escucharía?, ¿cómo podía suponer, que todo lo iba a tergiversar?; que idiota es, y yo, que estúpida; pensar que podíamos empezar de nuevo, que podíamos darnos una nueva oportunidad de ser felices; de compartir con alegría la dicha de ser padres. ¿Dicha?, ¿cuál dicha?, todo se lo llevo el carajo; ¿cómo puede convertirse una bendición hermosa, en algo tan lleno de dolor?, ¿cómo pude creer?, ¿cómo pude ser tan ingenua, tan confiada; tan tonta, tan creída?- 


     -El dolor en su alma era tal que ya no importaba el día, el sol, el cielo limpio y despejado; la fresca mañana, para ella no existía. Su dolor era absoluto, su pena, soberana; la congoja de su alma de todo se adueñaba. Si bien, ayer la culpa corrosiva la aprisionaba, haciendo mella en su alma y su cerebro, ahora el autoflagelo era su verdugo, no había piedad para consigo misma; se sabía causa original de su destino, y ahora, casi por necesidad buscaba purgar sus culpas en el castigo. 


     -Esto y más merezco, por tonta por ingenua; por insegura, por creída; por estúpida. 


    


  

  

     Capítulo 11.- Desencanto 


       


     Cómo una dulce y jugosa manzana, que pasa de prodigar placer al primer mordisco, y luego de haber reservado el resto para degustarla después, nos percatamos que sus propiedades han cambiado; en tanto más tiempo pasa, más amarga y oxidada se torna; perdiendo del todo su dulce sabor. Así pasaba con Héctor o mejor dicho con el amor por María, pues también él, muy a su forma padecía el mismo mal. Y sin saber cómo afrontarlo, le era más sencillo hacerse el loco, ocupándose en quehaceres vanos o fingiéndose una fiesta eterna que no terminaba nunca. El alcohol y los amigos que nunca faltaban, siempre le llenaban momentáneamente sus muchos vacíos y postergaban día a día confrontarse a su verdad. 


     Para María era igual, distintas formas o métodos, pero el objetivo era similar; apaciguar las tormentas de dolor en su interior. Ya para entonces solo iba con el día, no esperaba nada, no había mayor ilusión; el desencanto de la vida era absoluto. ¿Qué podía esperar?, ¿qué deseos podría gestar?; el hombre quien había elegido como esposo para toda su vida, ya no existía; estaba Héctor sí, pero no era nada de lo que fuera en aquellos ayeres; ya no le inspiraba emoción alguna, salvo el miedo de verlo llegar pasado de copas y tener que aguantarle sus reproches e intransigencias; o el desgano de tener que realizar las labores de casa, lavando su ropa o preparándole la comida; lo que muy a su antojo quisiera. Ni que decir cuando se ponía violento; más allá de las palabras, más allá de la violencia psicológica, eran los golpes sordos y directos; cuando en su impertinencia buscaba complacerse a sí mismo en salvaje acto llamado amor y que una vez más, solo se resumía al más vil deseo de la carne; sexo, violencia y humillación. 


     -¿Qué hacer?, ¿a quién contarle su desdicha?; ¿cómo pedir ayuda, sin correr el riesgo de ser la burla del pueblo?  Seguro todos se enterarían y sin mayores juicios, la señalarían. ¿Con que valor levantaría su voz y su mirada exigiendo justicia, sin someterse al escrutinio severo de la gente o al crudo juicio de la plebe? 


     -Es cierto, ya se había hecho costumbre, ya no se sabe cómo empezó todo, cual fue la primera ofensa o porque se permitió, que razón tan poderosa pudo existir y justificar en la tolerancia tanto flagelo; ahora ya no importa, ahora tan solo la costumbre era dueña absoluta de su vida. 


     Luego se le pasara -se decía a sí misma-  Al rato se le bajara la borrachera y estaremos bien. No me gusta cómo me toma cuando viene borracho, pero al fin de cuentas soy su esposa y es mi deber estar con él; si no le cumplo, al rato se va con cualquiera. 


     -Así se daba una y mil razones que justificaban entre dudas todas sus violencias. En tanto que en la esperanza, haciéndose tonta, fantaseaba con un mejor mañana, anhelaba por supuesto un mejor ahora. En fin como es de suponerse, la vida en tales circunstancias ya no lo era; ya no había luz en sus mañanas, ya no había sol en sus anhelos; tan solo la penumbra consolidando dudas, tan solo el silencio acallando llantos; gemidos de dolor y desesperanza, suspiros de un placentero ayer casi olvidado. La mente vacía, el alma rota, sin luz, sin brillo; su mirada perdida, sin ilusión, sin ganas y cristalizando su desdicha, su corazón palpitaba sin vida.  


     El desencanto como tal era el verdugo, un verdugo que sin piedad venia cercenando testas de ilusiones que apenas germinaban; se proclamaba juez sobre la vida, dictándole así un negro destino. Un yelmo desolado, un paraje olvidado; un desierto, seco, en soledad, en total abandono; sin hierba, sin flor, sin luz o primavera; sin cantos armoniosos de jilgueros, sin armonía y sin color; sin perfumes, sin aromas; sin la belleza de una simple y llana flor. Así se podría apreciar el alma de María, varada en el desgano, en el dolor; en el desencanto.  


    


  

  

     Capítulo 12.- Abandono 


      


     Sin lluvia que renueve la tierra, sin sol que germine la semilla; sin luz que aclare sus mañanas, las circunstancias de penumbra y de dolor que hoy vivía. María ya no luchaba, el cansancio más allá de lo físico, era en el alma. Su ánimo desgastado se hallaba ya hace tiempo varado en la resignación, y ahora desarmada, dolida, flagelada, vencida. Abandonada de sí misma, sin ideal, sin deseos, sin amor, vacía; deambulaba por las calles como autómata, sin fulgor en la mirada, sin esperanza, sin sueños, sin ilusión, sin vida. 


     Ahora le daba lo mismo un hermoso día de verano, que la noche más fría del invierno; para ella, no tenía mayor diferencia; su ánimo yacía por los suelos, su desilusión era absoluta; su frágil corazón muy apenas bombeaba el torrente sanguíneo, en lo mínimo requerido para no morir, aunque a momentos lo deseaba; sin embargo no podía, no debía darse por vencida; no ahora que se gestaba en su vientre una hermosa y nueva vida. No debía vencerse, no ahora que el pequeño ser, la necesitaba; ahora que la requería, integra, audaz, alegre, completa; sin miedos, sin temores, sin penumbras o ambigüedades. Ahora que la necesitaba como mujer y como madre; sin embargo la pesadumbre del dolor y de la culpa, entre otros tantos fantasmas coaccionaban su cordura; la realidad tan simple y natural, como tú y yo la conocemos, para María, ahora era inverosímil. No tenía noción de las cosas o circunstancias, las proporciones y dimensiones variaban muy acorde a su estado de ánimo; el cual sabemos no estaba del todo bien, ni estable, ni lucido.  


     Sí, es cierto, a breves momentos la ilusión del bebé en su vientre, le inyectaba nuevos bríos, incluso hasta idealizaba con tenerlo en sus brazos e ilusionada y sonriente seleccionaba entre muchos, un nombre para él bebé. Pero lamentablemente esos remansos de paz en su alma, eran demasiado breves, y tan endebles que la misma idea le hacía mal; se teñía de negro por la insípida culpa, al recordarse a sí misma el trágico destino al que condenaba a su hijo. Recibirlo a la vida bajo esas circunstancias, dentro de ese círculo de tristeza y de dolor, de inseguridad y de violencia. -¿Qué he hecho?, ¿qué vida tendrá mi hijo?; ¿qué destino le depara?  


     -En todo y por todo, se recriminaba; no se permitía un descanso, el autoflagelo como tal, era constante; necesitaba según sus propias ideas, purgar todas sus culpas; así que no deseaba paz, ni pedía tregua alguna; no se permitía un respiro, pues según ella, no lo merecía. 


     Cosa aparte, era aceptar todos los desplantes de Héctor, que tras una vida de casados y con largos años de cobardía y desencanto; la llevaron a un estadio de tonta inconformidad consigo misma y que además de tolerar en el día a día las intransigencias de Héctor, quien no tenía control sobre sí, y que aunado al alcohol y su machismo, invariablemente habría que soportarle toda su violencia.  


     En aquellos primeros días, la contrariedad era casi imperceptible, frases simples y sencillas como decir en corrección a María. -Así no se hace-, -después de un tiempo esa frase se tornó obscura, le agregó un tono más grave y seco, más despectivo y humillante; sumándole algunos adjetivos, tales como; tonta, inepta, ignorante, estúpida; por mencionar los menos graves. Pero hoy día con la situación desbordada, no faltaban los golpes y empellones, tanto así como los insultos hirientes y humillantes; que por respeto al lector, no los menciono; pero que son de todos conocidos. En fin, así las cosas, así las circunstancias; ni que hacer, ni que decir; María vivía así todos sus días o bien pudiera decir, que moría así a cada día. Las escasas emociones e ilusiones que le refrescaban a momentos el alma, eran tan pocas y tan efímeras, que no lograba siquiera hilvanar una cadena de experiencias gratas; algo que pudiera sostenerle la cordura y plasmar una realidad tranquila y relajada, y sobre todo tangible; todo pasaba en su vida, frente a sus ojos, como una película de disparatada ficción; un verdadero cuento de terror o una trágica e irrisoria comedia.  


     Algunas veces, y con tristeza lo digo, se encontraba a sí misma, riendo por la cadena de sucesos trágicos que le embargan el alma y le mutilaban la ilusión; una risa irónica, que le venía de la cordura inconsciente, y precisamente a manera de defensa para evitar que la mente colapsara y se entregara de manera consciente a la locura. Risas de loca, dijera la gente; pero que saben ellos de lo que es o lo que no, si desconocen a ciencia cierta la profundidad de sus abismos. María vagaba y divagaba, ya no sostenía una conversación coherente; al menos no por más de cinco minutos, su raciocinio era parco, limitado y escueto; muy apenas le alcanzaba para atender sus ocupaciones en casa. Su fragilidad era absoluta, la inseguridad de su ser, cada vez era más notoria; la sombra de sus ojos destilaba desgano, miedo, olvido, soledad, incertidumbre y dolor. Y cediendo a la opresión de la que era objeto, su alma claudicó, entregándose total y plena al abandono. 


    


  

  

     Capítulo 13.- Fastidio 


       


     Un día más en el calendario, un cielo sin sol, un jardín sin flores; que más daba, la tristeza era dueña y señora de la casa o pudiera decir de la construcción; de las paredes y techo, del inmueble de piedra y de madera, vacío, hueco; dónde apenas cabía la soledad, el desprecio y si, como compañera de todo, la violencia. Algo muy distinto y por demás distante del bello concepto idealizado, del hogar que desde siempre había soñado.  


     Desde inicio, cuando estaba recién casada, María en su febril entusiasmo, buscaba darle un toque personal y muy a su estilo a aquella casa; aportada por sus suegros, que la veían con buenos ojos; aunque desconocían el calvario que vivían tanto ella como Héctor; pero en su edad, y su experiencia en la vida, intuían que algo no estaba bien, que las cosas no marchaban como debieran; y aprovechando cualquier pretexto llegaban de visita o en su defecto los instaban a convivir en reuniones familiares; con el único propósito de rodearlos de cariño, de atención y de alegría. No buscaban sofocarlos con agotadores interrogatorios, pero sí, rodearlos de forma muy sutil con verdadero amor y significativa ternura.  


     La madre de Héctor. Doña Ofelia, la inquiría. -¿Estas bien hija?, ¿cómo van las cosas en casa?, ¿Héctor, te trata bien?; sé, que se pasa mucho tiempo en la cantina y eso no me da buena espina. No dudes en decirme cualquier cosa hija, yo como mujer sabré entenderte; sabe que estoy para apoyarte, pues te quiero como a una hija, y ahora que tendrán un bebé, mi primer nieto, tienes que estar bien, tienes que cuidarte; evitar pleitos y discusiones, todo lo que te altere. No vaya a ser la de malas que se te venga esa criatura. Total toma las cosas como son, con naturalidad. Ya ves Héctor; siempre fue muy noviero, y eso tú lo sabias; igualito que su padre. Ahí donde ves a tu suegro de mojigato, también era bien coscolino ¡mmm!, si lo sabré yo; buenos cuernos que me pintó el muy canalla, pero el tiempo pone a cada uno en su sitio, y mira; ahí están las otras, como olvidadas, vagando por las calles, solas, no más purgando penas. Yo, claro que lo sabía, pero una tiene su dignidad hija y no va andar una rebajándose con esas cualquieras, a fin de cuentas al hombre se le pasa la aventura y ya ves, terminan donde de verdad se les quiere, ¿conoces a Julieta, la molinera?, ahí la ves toda triste y abandonada; esa se le metió por los ojos a tu suegro, y nada tonta, la desdichada quería quedarse con todo; buscaba no solo quedarse con Filemón, mi viejo, sino además con el rancho; no, si era puritito interés el suyo. Ya parece que iba a dejarla salirse con la suya; primero era yo, mi seguridad y mi respeto.  


     No, si a calzonudas vamos, a mí nadie me gana; a mí me sombran enaguas para defender lo mío; así que se la puse muy clarito al viejo, "Te vas, pero te vas sin nada"; total, todo era mío; herencia que me dejo mi padre, así que o te alineas o te alineo; y si no, ahí está la puerta bastante ancha pa' que no batalles, pero te me largas ahorita mismo; y mira, santo remedio.  


     Entiende mi' ja que es natural que sean así, no pasa nada que tengan una aventurilla por ahí; ni que fueran santos, pues al fin hombres. Eso sí, un buen jalón de orejas le voy a dar a ese Héctor, que dónde no te cuide y no vea por esa criatura que está por nacer, se las va a ver conmigo. Anda mi' ja anímate, alégrate; este bebé va a ser una bendición para ustedes y veras que las cosas se solucionaran, siempre terminan por pasar; si lo sabré yo, que las viví duras y maduras. Anda, ve con tu marido y arréglate esa cara, una tiene que andar siempre bien arreglada- 


     María, de por si se hallaba perdida, sin mayor claridad en la vida que el vivir el día a día; ahora con los consejos de su suegra, Doña Ofelia, no sabía que pensar; todo lo que había creído y considerado hasta el momento, se derrumbaba como una endeble casa de naipes; la lógica, su lógica y el sentido común se habían tergiversado. No era la primera vez que escuchara algo semejante, y si bien en otras ocasiones había repelido con verdadero enfado semejantes aseveraciones; hoy no tenía ni la fuerza en el alma, ni la razón en la conciencia que le apuntalara la cordura y le ayudara a resistir tan disparatadas formas de pensar, y más aún, de concebir la felicidad o la tranquilidad en un matrimonio. Sin embargo, no tenía mayor defensa, ni juicio propio, ni sentido común que le rescatara; así que, sin mayor cuestionamiento, simple y sencillamente asintió con la cabeza; pero peor aún, creyó en su corazón que así era lo normal. No podían estar equivocadas tantas voces, todas opinando lo mismo, si bien con diferentes palabras; era la misma postura. ¿Cómo resistir a ser arrastrada en la corriente de una mentira, pintada por todo el mundo como total verdad?, ¿cómo evitar confundirse en el misterio o extraviarse en el sentido de la llana realidad?, si todo el mundo ha erigido una mentira, como algo de todos aceptado, como algo simple y natural.  


     No, María no tenía la más mínima defensa; no ante esto, no ante una realidad construida sobre engaños; basada en remiendos de cordura y disfrazada de verdad.  


     Tantas voces taladraban su cerebro y transgredian más su alma, todas diciendo repetidamente una tras otra; “Así son los hombres”, “Es normal que sean así”. Y así, como principio de vida, lo guardó en su corazón y en su mente; de cualquier manera, lo creyera o no, irremediablemente lo vivía a diario; así que, que más daba. No obstante, tomaba la idea como consuelo, empujada por el abandono y el ferviente deseo de tener un poco de paz que conforte su alma; pero a pesar del duro flagelo, María no terminaba por sucumbir; sin duda la pureza de su ser, que a pequeños y aunque breves momentos, le despertaban del letargo; le inquirían a través de su conciencia y mejor aún le animaban en coraje a revelarse, a no ceder del todo su vida; no sin pelear. -Se decía- Al menos lucha, confronta, desgárrate el alma por aquel primer sueño y esfuérzate por rescatar lo mejor de ti misma. Y entonces en un acto único y desesperado, construyó su fortaleza; muy a su tamaño, a su necesidad y a su medida. Para el caso de intolerancia, dónde se decía así misma, -ya no más ofensas, ya no más maltrato; ya no más desplantes, ni estar relegada al rincón como un objeto más de la casa-.  


     Ahora se erguía, se atrevía, levantaba la cara y más aún, la voz. Ahora exigía, y las batallas como habría de ser, se hicieron más duras, más hostiles, más insípidas; sosteniendo como todo emblema, la más cruda violencia, las mil y un acusaciones, los reproches, las injurias; y para sellar su vida, todo pintado en el dolor.  


     Cada uno de sus días fue enmarcado en el engaño, en la traición, en la más cruda y vil mentira. Y peor que mal, lejos de ganar victorias, solo había conseguido acentuar más los desiertos en los bastos campos de lidia, perdiendo la escasa paz que a momentos disfrutaba, y la poca libertad que mantenía en sus reservas como raquítica provisión de esperanza. 


     Al paso de los días la situación se tornó más violenta, su enfado la llevó al límite; ahora todo le molestaba, no solo su vida o su desdicha, sino más allá de la misma presencia de Héctor y todo lo que le representaba. Le era de total desagrado ahora su propia persona, odiaba en lo que se había convertido y peor aún, se reprochaba con incisivo ahínco; como pudo permitirse llegar a estos extremos, a esta terrible e inverosímil celada; obscura, llena de terror, sin luz y sin salida. El fastidio, como tal se hizo presente; la intolerancia en todo y por todo, muy a disgusto por ser lo que hoy era; yacía sin esperanza, sin ánimos, sin amigos; sin algún rescoldo de alegría o dignidad. Se encontró de pronto en un pozo profundo, lleno de dolor y atascado de fastidio. Todo por Héctor, por su vida y por si fuera poco, por sí misma. 


    


  

  

     Capítulo 14.- Prisión 


       


     Las prisiones no siempre son aquellas, que cumplen con los arquetipos preconcebidos; no siempre son de altos muros y duras rejas de hierro. Los estándares de un calabozo, de una mazmorra o de una simple y llana celda; distaba en mucho de la prisión que le mantenía cautiva. A María no le hacían falta muros o hierros forjados, su celda si bien no era visible, no había ninguna duda que le era tangible. ¿Cómo o en qué momento se fue construyendo tan lúgubre celda?, ¿tan obscuro pozo?; ¿tan fría prisión?  Poco importaba, nunca se percató de ello; nunca imaginó semejante cosa, y a decir verdad, ni ella ni nadie, hubiera podido anteponerse a los hechos y obrar preventivamente en consecuencia.  


     Nadie tiene la suficiente edad para quedar absuelto, y nadie tiene demasiada experiencia para anteponerse a los hechos, para que, milagrosamente quedar exento. Y María no era la excepción; ella como todos y de forma casi imperceptible, se vio arrastrada por la inicua corriente de la culpa, del flagelo y del dolor. Ella solo fue una hoja tirada al viento del sur, a las fuertes ráfagas del gélido aire; frágil, endeble, sin sostén y sin defensa; sin la menor fuerza para oponer al menos en algo, resistencia a las circunstancias que en su vida se fueron gestando. Todo se sucedió tan suave, tan paulatinamente suave, que habrá que decir, que pasaron años antes de poder percibirlos; mucho antes de poder percatarse de tan trágicos eventos y poder visualizar los muros que se fueron construyendo. Antes de poder sentir la obscura y tangible celda, que más que a su cuerpo, le encarcelaban el alma.  


     Ya lo sabía, ya lo intuía, pero en la esperanza de un mejor mañana no lo podía creer; no quería creerlo, y en ello se resistía. María se retraía cada vez más; cada día el dolor de su propia vida, la sumergía en las profundidades de su ser; la misma palabra “libertad”, hacía rato que había perdido su sentido. Los anhelos, todos sus deseos yacían dormidos; las constantes amenazas de Héctor muy a su pesar, la atormentaban; el motivo está por demás decirlo; la inseguridad, el nulo amor, la cobardía, la falta de integridad; el poco valor que como hombre se tenía o si se entiende mejor, los muchos celos que a su alma consumían. Celos, que a la postre le fueron carcomiendo las entrañas y reduciendo a moronas la razón; tanto a uno, como al otro.  


     Resulta curioso que, en casos como este; quien pretende controlar o coaccionar, va creando con violencia una prisión a su alrededor; siempre es así mismo, a quien aprisiona; ilusamente pretendiendo controlar a los demás. Y lejos de buscar ayuda o libertad, en su escaso valor, va asignando culpas al por mayor; y en su inconciencia, violenta y visceral; le nace la venganza, el desquite, el reproche exigiendo en la intolerancia: -Ahora todos pagan-. ¿Por qué he de ser yo quien cargue con todo?, si yo no soy feliz, entonces nadie, si yo no sonrió, entonces nadie, si mi dolor es cruel, entonces todos lloren. 


     En la amargura siempre nacen las más terribles prisiones, y más que peor, cierra los sentidos a la razón y a la cordura. No escuchan, no prestan atención a palabra alguna, ni a consejo sabio. La amargura como tal, es un pozo obscuro, frio y por demás profundo; donde la desconfianza es la única luz que asiste a la vigilia. Para tales casos habrá que ser paciente y mantenerse expectante a que en algún momento de lucidez, se abran los cielos nocturnos y brille un haz de luz en su mañana; una luz que dé directo sobre el rostro y disipen la penumbra, germinando en ello los anhelos y armonizar el pulso del amor. 


     Sí, así como se oye; solo una grata y oportuna providencia nos seria propicia en estos casos. Lo irónico es, que resulta ser nuestra última opción; pese a saber, que debiera ser la primera, y mejor aún, la defensa preventiva que nos evite caer en semejantes laberintos, en tan abismales prisiones. Los eslabones que conforman las cadenas de dolor y sufrimiento, suelen gestarse en la mentira, en el engaño, en la ilusa realidad enmascarada; cuando los sentidos están cerrados, no podemos percibir bien a bien la justa dimensión de las cosas o peor aún, cuando nuestro juicio esta nublado por la ira, el coraje o incluso por la frustración e impotencia.  


     De igual manera, es más que imposible percibir con nitidez la realidad, tan solo se ven siluetas deformes, solo fantasmas y sombras, que lejos de dar claridad a nuestro juicio; lo cautivan en el miedo, acrecentando en el alma el llanto y el dolor. Y así de simple, las celdas se construyen en nuestra vida, al tomarnos por asalto en nuestra fragilidad humana y construyendo en nuestra mente, la más lúgubre prisión. 


       


    


  

  

     Capítulo 15.- Dependencia 


       


     Así, como el día necesita al sol, como la playa necesita al mar; como la primavera a la flor, así María lo necesitaba a él; después de tanto tiempo, luego de largos años de convivencia; en ambos se había generado una codependencia; ella de él y el de ella, manteniendo, por más extraño que parezca, este círculo vicioso; que, aunque ambos deseaban salir de él, no podían reunir las fuerzas suficientes en su muy menguada voluntad. Les era más que imposible terminar estos horrendos ciclos, de dolor, impotencia y frustración. 


     María muy a pesar de saberse mal, luego de cuestionarse por mucho tiempo sobre el porqué de su delirio; tenía en claro, que Héctor era la causa primera de todos sus males; a estas alturas de su vida, no podía o bien no tenía, ni las fuerzas, ni el valor para afrontar las circunstancias; o peor aún, dar cabal termino a las cadenas de dolor que la aprisionaban. La culpa entre otras penas, le subyugaba el pensamiento y le carcomía el alma; impidiendo, coaccionando y mutilando cualquier anhelo de libertad. Aunque también había breves remansos dónde tenía espacios claros, momentos lucidos; dónde las ideas más claras le animaban a cortar por lo sano y dejarlo todo, así, sin más ni más. Decidirse a buscar tranquilidad, buscar paz, buscar un refugio donde pueda al menos descansar; huir, era una opción, irse lejos, hacia ningún lado; incluso abandonar el pueblo e irse a la ciudad, olvidarse de todo lo vivido y recomenzar de nuevo; albergando, muy en lo interno de su ser, el anhelo de que también el pueblo entero la olvidara. Claro, todo a razón de no sentirse juzgada y señalada; sin embargo los hilos del destino seguían atados, y la misma idea que le impulsaba el deseo de abandonarlo todo, también llevaba implícito el sabor amargo de la derrota; del vacío, del olvido,… de la nada. Y junto con todo ello, la penumbra de la duda, de la incertidumbre y del miedo.  


     Todo ello le creaba una realidad por demás dolorosa. Al saber que, si bien dejaba todo el mundo que ella conocía, este podía desaparecer en su escape; y por ende, obligadamente debía enfrentar una nueva y desconocida realidad; mejor o peor, no se sabía, pero la duda incipiente, amartillaba implacable los miedos y amordazaba las escasas fuerzas; que de tanto, hacia mella en su alma, trasgrediendo sus defensas.  


     Su loable actitud sufrió un desmayo, un shock directo y brutal la atrapó en la inconciencia; esto, al enfrentar en su escaso raciocinio, la incertidumbre. 


     -Para ti y para mí, pudiera ser algo simple e irrisorio, pero para María, luego de todo lo vívido, le representaba la conquista de un Everest o nadar contra corriente todo él amazonas; algo así de insuperable, algo así de imposible, algo así de irreal. 


     Como era natural, las escasas fuerzas de María claudicaron, su mente sucumbió, un desmayo más en su historial clínico, aunque hoy, como siempre, le daba un descanso y la rescataba momentáneamente de tan enredados vericuetos de su mente; toda una maraña de ideas y especulaciones. Sí, deseaba irse y dejarlo todo, pero no podía enfrentar la perdida y mucho menos, podía reunir las fuerzas suficientes en el ánimo y en el valor para empezar sola en un mundo distante, extraño y desconocido.  


     Su alma estaba a la deriva desde hacía ya mucho tiempo y quizás, por aferrarse a la cordura se anclaba desde lo profundo de su ser, a lo único seguro y conocido; a Héctor, a su esposo y a su vida; de cualquier forma, nada ni nadie garantizaban la victoria; ya bien, si emprendiese aquel ansiado viaje hacia ninguna parte y de cualquier manera, sus escasas fuerzas no le alcanzaban ni para ir sola a casa de sus padres y enterarles de su situación. Así que, auspiciada en la resignación, se sabía frustrada, pero segura; se sentía vacía, pero su mundo aunque hecho pedazos, lo tenía bajo control. Todo, al fin de cuentas ya lo conocía, y aunque nos parezca ilógico, le representaba cierta seguridad, cierta estabilidad, cierto control.  


     Sí, a pesar que la realidad conocida, fuera de desconsuelo, de dolor y de amargura; era eso, su realidad. No importaba si lo que podía controlar en su muy escueta voluntad, fueran las continuas escenas de dolor y de violencia, de reproche y cerrazón, que invariablemente le traían largas noches de llanto y de desvelo; de lágrimas amargas y total desolación. Sí, aunque no se crea, la dependencia es tan fuerte, que es más que imposible romper las cadenas que sujetan la voluntad que las del dolor. Y entre otras cosas, es el miedo a lo nuevo, a lo desconocido; pero más aún, al precario valor que se tiene de si mima, para lanzarse al vacío de la aventura buscando salvación. Y María, tan solo era una víctima más del eterno imposible;… la dependencia. 


    


  

  

     Capítulo 16.- Sujeción 


       


     Un viento de otoño llego a su vida, lo recibió gustosa con un corazón sediento de nuevos bríos; los aires frescos, las hojas color marrón, ocres y opalinos, toda una fiesta de color que aderezaba el alma; un otoño, como hacía muchos ayeres que no disfrutaba; fresco, limpio, colorido. El olor de hierba y cedros, de los vetustos árboles que de toda la vida engalanaban la plaza del pueblo, siempre perfumaban la comarca; hoy para María, era como un renuevo a la ilusión. Sin duda su estación preferida, algo que desde niña le llamaba particularmente la atención; era mirar el bamboleo de una hoja prendida del árbol, aferrada; luchando, esforzándose, resistiéndose en voluntad y constancia; aferrándose hasta el límite por no ceder ante el embate insostenible de los vientos, muchas hojas ya desde las primeras ráfagas, ya se habían vencido; pero ésta en particular, parecía tener un mejor propósito. María paso un largo rato ensimismada, absorta, observando la hoja bailar al compás de los vientos, y parecía que entendía; se veía a sí misma como esa diminuta hoja, sola e indefensa; temerosa de soltarse, pero con un dejo de valor que abrigaba la esperanza; reagrupando fuerzas para resistir un segundo más, un minuto más; quizás en su ferviente anhelo, lograría resistir un día más; siempre a la espera de sobrevivir y ver que las borrascas de tristeza habían cesado. 


     EL anhelo era limpio, genuino, audaz; que ha decir verdad, no entiendo como no inspiraban al cielo una misericordia y lograr en benevolencia, una grata bendición que llevara la dulce esperanza a germinar, de hacerla real, tangible y posible; aplacando en su cielo tormentas y cesando tempestades, permitiendo en la Gracia Divina un renuevo de luz y un fulgor que armonice a un nuevo ritmo el corazón; una sencilla melodía como amoroso consuelo al alma o una dulce canción de amor. Además, María ya había sufrido lo indecible; los dichos de la gente siempre convergían sobre el mismo punto: "La pobre ya pago con creces su error". Ella se pasó horas, poco más de medio día, cavilando sobre la hoja, y era entendible; la similitud de su vida, le inspiraba y al mismo tiempo, la inquiría; la llevaba a un interrogatorio, si bien no era duro e insensible, sí se esforzaba por hacerlo honesto, claro y reconciliador; buscaba darle luces a cada insipiente cuestión. 


     -Quizás debía ser como la hoja y aferrarse al árbol y a toda su existencia; quizás debería resistir y persistir el crudo temporal, sin importar su fuerza o el tiempo que dure, o quizás no debería ser tan cobarde y soltarse de lo conocido, correr y recorrer la aventura de irse a todos y a ningún lado; sin saber el rumbo, sin tener un mejor destino o algún asegurado mañana; pero tomando el valor de hacerse uno nuevo, justo a su medida. Claro, deseaba poder hacerlo, anhelaba de todo corazón, mente y alma, poder consolidar las fuerzas necesarias para decidir y armada en valor, tomar acción; lanzarse al viento sin importar los torbellinos, las vueltas y revueltas del aire o incluso el maltrato que podía enfrentar en las tortuosas borrascas del viento. Pero el valor, era un lujo que no podía darse, aunque así lo deseara.  


     Un pensamiento negro como su suerte, surco su mente, atravesando de lado a lado toda su alma; se cimbró todo su ser hasta los huesos mismos, flaqueó como siempre, pero esta vez resistió en toda su bravura el desconsuelo.  


     -Quizás Héctor sea como el árbol y sea él, el que no me deja ir; quizás sea él, el que no me suelta.- Y como un relámpago que fulminó su endeble cordura, le vinieron uno tras otro en su delirio; como un desfile interminable cada una de las situaciones y desplantes que Héctor le hacía vivir cada día. 


     Sí, lamentablemente, María tenía razón, mucha de la codependencia se consolidaba así, en el dolor, estableciendo patrones y posturas de la culpa y autoflagelo; el viejo cuento del premio y el castigo, el sabor inicuo del dulce y amargo, y la insufrible letanía del romance, te odio y te quiero; la dualidad en todo su veneno. 


     -¿Cómo y con cuantas caretas, disfrazamos el alma?, ¿con que simplicidad engañamos al amor?, ¿bajo qué mentiras coaccionamos la razón? 


     Héctor, por su parte, muy a su manera reaccionaba a las circunstancias; más visceral y con nulo tacto; y en contra parte de la historia, le cernía sin embargo, el mismo destino. La costumbre forjaba lazos, hacia nudos en la cotidianeidad; limaba las más duras asperezas en la relación, a fin de hacerlas soportables en el día a día. Enmarcaba en hermosos cuadros, frases brillantes que avivaban la esperanza y a momentos secaban lágrimas y borraban tristezas; frases como: “Perdóname, yo no soy así”; “Sabes que te quiero, por eso me pongo mal”; “Te celo, porque te amo”, “Me pongo mal por ti, porque quisiera que nos lleváramos mejor”; “Que fuéramos esa pareja que todos envidiaban, ¿te acuerdas?”, “Te prometo que estaremos bien”, “Me haces tanta falta”; “Te necesito tanto”, “Yo no sé quesería de mí, sin ti”. Frases por demás trilladas hasta el cansancio; palabras sin aliento de vida, sin luz, sin sonido; vacías, huecas, sin compromiso, sin apego, sin valor.  


     Héctor, luego de un viernes de parranda, se le olvidaba lo que prometiera apenas la noche anterior; que más daba, para ellos la vida era así. Pero, en su momento, María era todo lo que quería, era tanta su sed de paz, de tranquilidad y más la de cariño, que le bastaba una promesa, aunque muy en sus adentros, sabía que no duraría un fin de semana; y sin embargo, la creía, la quería, la necesitaba. Cualquier palabra que él dijera y que evocara el más minino dejo de esperanza, era bien aceptado; era así de imperante y necesario, tal cual lo fuera un desierto agobiado en su sed, al recibir una breve brisa de roció en pleno sol. 


     -¿Acaso, debe pedirlo?, ¿acaso debe solicitarlo o debe exigirlo?; ¿acaso, hay lógica al pedir ser amada?  Nada hasta ahora se discernía, ni las dudas más sencillas se aclaraban; ellos tan solo eran presas de la vorágine de circunstancias que no cedían, y arrastrando su vida, no paraban. La fragilidad de ambos, como cosa curiosa, les unía, y hoy, los ataba. Él, la sujetaba por soledad, y ella se aferraba por temor; él llenaba sus muchos vacíos con la sujeción que ejercía sobre María, anclándola a razón de sus propios miedos; en cambio María, en una disfrazada aceptación se aferraba a todo lo que Héctor pretendía; por miedo, por incertidumbre, por temor; por terror si se quiere, por toda la carga que acuestas hoy llevaba a sus espaldas, y que, en ningún momento había podido dejar; la sujeción ya no era aquella esclavitud de lazos y cadenas tangibles y visibles; ahora era la insospechada y sutil atadura de las ideas en la mente y más aún, de los propios deseos del corazón.  


     Ya no podía pensar en libertad, ya no podía desear por cuenta propia; ahora, todo era lo que Héctor dijera, sí él y solo él, está de acuerdo; lo que ordene, lo que a él le guste; como él diga que sean las cosas. Sujeción vil y despreciable, construida con invisibles hilos en el tiempo, cautivando en sus más obscuros calabozos, toda la pureza de su alma. 


    


  

  

     Capítulo 17.- Justificación 


       


     Como es sabido y de todos conocido; las leyes de vida y del mundo regulan el orden en las cosas, determinando así en el flujo de los eventos, la lógica que la razón patenta. Pero hay cosas y casos, donde la razón se vence ante lo inexplicable, ante lo desconocido y lo anormal; como decir que el hielo quema o que por fuego se muere de hipotermia; cosas raras y un tanto extrañas a nuestra lógica, simple y convencional; muy acorde a nuestra escueta razón, apegada a nuestro precario sentido común. Pero aun cuando nuestro nulo intelecto pretenda discernir estos vericuetos, nada evita que se sucedan extraños casos. 


     Hoy María, nos señala la inentendible justificación, con la que sostenía en aras de la esperanza, su propia relación; que a decir verdad, muchos la juzgarían de tonta, de cobarde e incluso de escasa dignidad; pero eso, según su juicio, parco y escueto; sin mayor asomo de interés y de tener la menor evidencia de los hechos. Desconociendo de todo a todo, el torbellino de emociones que a María le sacudían el alma; no consideraban todas las batallas que tenía que librar entre la angustia y el abandono, entre la soledad y la tortura; entre la fe y la esperanza. Que fácil era decirle, no seas tonta, déjalo; que sencillo seria animarla a desertar, a huir, a escapar. Ella misma así lo consideraba, pero ¿escapar?, ¿a dónde?, ¿de qué?, ¿de quién? 


     -Se decía- Sí yo misma soy el problema, yo lo provoqué todo, yo arrastré conmigo a Héctor, el pobre ni idea tenia; fui yo que me aferre a mi orgullo, a mi capricho. Por eso él es como es; le amargue la vida y ahora por mi culpa se refugia en el licor, a penas así se desahoga con los amigos, en la cantina, o visitando a su familia; además, él tiene derecho y también tiene necesidad de relajarse. Siempre anda tan estresado, tan de malas; todo le molesta, todo le disgusta; hace ya tiempo que no lo veo sonreír, quizás yo no soy la mejor esposa o no se comprenderlo. Quisiera saber que piensa, que siente, saber que le gusta o que lo haría feliz; ya muchas veces se lo he preguntado y siempre contesta lo mismo; nada, que él está bien; pero luego sale de prisa a la cantina y ya no regresa, sino hasta la madrugada; con los ánimos alterados, con ganas de discutir, diciendo que todo es mi culpa; de verdad quisiera verlo feliz, verlo sonreír, en paz; saber que me quiere y poder hacer planes juntos. Es el padre de este hijo que estoy esperando y quisiera que disfrutáramos juntos esta etapa de padres; y no tener que vivir con esta angustia de pensar, que no se parezca a él y lo rechace, o que se ponga violento, por esas ideas locas que tiene. No sé qué hacer, pero quisiera que mi hijo crezca con su padre, que no sea señalado como un niño que no tiene padre; por eso no me separare de él. No, eso nunca; la salud y el bienestar de mi hijo, esta primero. 


     Así, entre sus más lúcidos pensamientos, erigía pilares de defensa, torres y fortalezas, que si bien justificaban la conducta de Héctor, siempre en el ánimo de absolverlo de tantas culpas, y más aun de responsabilidades, parecía que olvidaba tantos momentos de violencia, de locura, de terror; todo lo sepultaba en el olvido, aunque apenas hiciera un par de horas del último episodio de la más cruenta humillación. María, haciendo nudos y remiendos de una esperanza por demás gastada; se levantaba una y otra vez; ante los duros embates de la tristeza y la zozobra; del desconsuelo y la desilusión. La fortaleza de su espíritu, si bien le mantenía en pie, firme e inamovible; también la anclaban profundamente a la condena, haciendo en su vida, más obscura su desgracia y más eterna su agonía.  


     Cada mala acción, cada falta de respeto, de cordura e insensatez de parte de Héctor; hoy, María la toleraba, porque para sí misma lo justificaba; le disculpaba todo, le presionaba demasiado poco, le exigía lo muy mínimo; le dejaba ser y hacer lo que a su muy libre albedrío le diera la gana; pero en él, quien obraba no era la razón, el buen juicio o la madurez; “NO”, en él, obraba el hastió, el desencanto, la soledad, el vacío. Los más obscuros abismos le sumergían el alma en una espesa negrura, coaccionando emociones y sentimientos viles y despreciables; llenos de orgullo, de vanidad, de prepotencia; de locura, de dolor, de soledad y de impotencia.  


     En cambio a María, le movía la más precaria y diminuta esperanza; si, escasa y casi nula, pero real; solo eso tenía, unos cuantos gramos de fe que sostenía admirable la ilusión; una pequeña ilusión, sencilla, tangible y verdadera; la de ver llegar a su vida, el hijo que esperaba; deseando con todo su ser, que con él bebé, Héctor cambiara de actitud. Por ello podemos entender que en las normas o en las leyes que rigen una relación, si es que las hubiere; no siempre aplica la lógica. A veces decide en voluntad propia, el amor más loable; otras, soporta toda una cascada de eventos tristes y dolientes, por darle una oportunidad a la vida o la esperanza por asegurarle un mejor mañana al amor. 


    


  

  

     Capítulo 18.- Miedo 


       


     Como los vientos que bajan del Norte, trayendo consigo el frío del invierno, como las fuertes ventiscas gélidas, que llegan con las heladas de enero. Así arribaban a su vida o mejor dicho, a su mente; las tétricas sensaciones de soledad y de abandono. El miedo reinando como amo de todo su ser; los puntales de cordura se tambaleaban y a momentos parecían vencerse. María en estoico deseo, esgrimió como estandarte de su fe, el amor por su hijo; solo eso la sostenía, pese a que todo a su alrededor se derrumbaba. Había veces que a mitad de la noche, luego de perseguir el sueño sin mucho éxito, y ya agotada en el desvelo, un terror inmenso y obscuro la asfixiaba, desconcertada y en silencio; con la mirada perdida y un rictus de terror en su rostro, pedía, solicitaba en balbuceos, auxilio; una clemencia del cielo y de Héctor una poca de piedad; no podía articular palabras, la boca seca y la garganta cerrada, la taquicardia a diez mil palpitaciones por segundo, un ataque de angustia la había tomado por sorpresa. Héctor, lejos de socorrerla, más la castigaba; aprovechando sus nulas defensas, la hacía víctima de su desprecio.  


     -Ya empezaste con tus ataques, anda ve a tomarte tus píldoras para el sueño, no te vayas a volver loca; no más faltaba eso, que termine yo cuidando a una desquiciada.  


     María, pese a la zozobra, se levantó de la cama, muy a duras penas, luchó por sostenerse; sus piernas no reaccionaban del todo bien, trastabillo un par de veces, sosteniéndose de la pared y de los muebles. Como pudo, llegó hasta la cocina; hacía tiempo que tomaba tranquilizantes, todo por prescripción médica, pues a estas alturas solo así podía mantenerse en pie, o por lo menos le encontraba un breve descanso a su alma y un remanso de paz a su cerebro. Noche a noche el miedo la acosaba, le planteaba una y mil obscuras perspectivas; la subyugaba, le hacía ver los supuestos destinos que a su hijo le esperaban; todos malos, todos tristes, sin más futuro que el dolor crudo y vil de la propia realidad. 


     -¿Que podría esperar de una pareja sin unidad?, ¿sin armonía, sin respeto o consideración?; ¿sin compromiso, sin un plan de vida en común?  Ante tales argumentos, ¿cómo se defendía?, ¿cómo sostenerse ecuánime en la contienda?, ¿cómo a afianzarse a la razón y no perder en la tierra los estribos?; ¿cómo erguirse en el valor, si éste, hacía rato que había claudicado?; ¿cómo mantenerse en pie, si sus fuerzas la habían abandonado?, ¿cómo podría sostenerse en la cordura, si la realidad cambiaba de dimensiones de un segundo a otro? Todo su mundo giraba y giraba; rotaba en una espiral sin fin, sin darle tregua alguna; ni espacio, ni respiro, ni calor. Además, en la constante de los días, a todo su ser y a su mismo espíritu, le habían minado, reduciendo a la nada su autoestima. Solo una cosa la sostenía, solo una cosa la hacía levantarse cada día; le daba la fuerza apenas suficiente para dar un paso más, uno a la vez, para sostenerse en pie cada día; para soportar los flagelos de la noche, la penumbra y sus eternas soledades. 


     Solo el amor santo y puro, que le nacía y le inspiraba por su hijo. Sí, resulta muy extraño, como los límites de la tolerancia se ensanchan y se engrandecen; y es de mayor asombro, como se acallan gritos y se toleran reproches en la dulce suavidad de la resignación; lo más inverosímil es la violencia que abate por los suelos toda dignidad. Pero no había más, el amor todo lo puede, todo lo justifica, todo lo perdona. Sí, incluso el vivir bajo un cerco de infortunio y desolación, incluso saberse frágil e indefensa y tener que enfrentar ella sola, el miedo y el dolor.  


    


  

  

     Capítulo 19.- Opresión 


       


     Aunado al invierno que permanecía estacionado en la vida y en el alma de María; estaba la dura e intransigente actitud de Héctor, que no cesaba de hacer escollos en la, cada vez más endeble fortaleza de María. Siempre, a toda hora y en cada día, llegaba con las insufribles letanías, largas, típicas y clásicas; las mismas de antaño, las mal aprendidas en la escuela del barrio, las más vulgares y prosaicas del machismo; las injurias, los recelos, los chantajes; la violencia.  


     Todo era cotidiano y como cosa aparte, todo era normal; pero no por ello justificable o permisible; si bien es cierto que así eran las cosas, en esa normalidad creada y hasta ahora permitida; también era cierto que distaba en mucho, quizás años luz de distancia, de la normalidad real; la que dictan las santas normas del matrimonio, normas que dignifican y enaltecen a la pareja unida en amor y para el amor; en una limpia y sana relación de común idea y común destino, de un mismo plan de vida por ambos compartido; para ellos juntos, haciendo unidos al bebé, una hermosa familia. Pero todo era distinto, gracias a la actitud de Héctor, todo yacía disperso; los escasos esfuerzos de María, por mantener orden en la casa, por darle funcionalidad a su precaria relación; el atender las peticiones de Héctor y aguantar otro tanto sus exigencias; más aún, tolerar sus caprichos y sus más locas intransigencias. Ese era el pan de cada día; los gritos, los insultos, las malas palabras; empellones y salvajadas. Los motivos eran lo de menos, bastaba que a la sopa le faltara sal o que la tortilla estuviera fría, para recibir la ofensiva cantaleta, la violencia visceral de cada día. 


     -Eres una inepta, ni para eso sirves; ¿es muy difícil calentar una tortilla?; a buena hora me case contigo. - Lo mascullaba con rabia, con coraje; con profunda ironía y desencanto, con verdadero enfado; dejando entre ver en el brillo de sus ojos, una carga inicua de insatisfacción y odio. 


     -Uno, bien pudiera preguntarse; ¿y porque siguen juntos?, ¿por qué no cortar por lo sano?, ¿porque no buscan ser felices cada uno por su lado?; sin lastimarse, sin ofenderse, sin agredirse. Tú y yo pudiéramos tener una perspectiva más clara de las cosas, de los sucesos; de las causas y de sus efectos, pero la realidad para ellos es otra; cuando vives prisionero en tales calabozos, se pierde tu identidad, se pierde la justa dimensión de las cosas y el valor que tienen. Se pierde perspectiva de los cómo y los porque; la estructura de ideas y de valores se derrumba, el juicio se colapsa, se desmorona la razón, se vacía la mente; cuando solo la habita la tristeza y el dolor. En el caso de Héctor se mantenía por cobardía, por orgullo, por simple machismo; en todo caso resultaba cómodo dominar, someter, violentar; imponer su exigente voluntad. Y cosa aparte, le resultaba hasta placentero; un placer vil y despreciable que le causaba el saberse más fuerte, dominante, más hombre; sometiendo incluso a golpes a María, para luego largarse ufano, con un sabor machista de victoria, que le llenaba a tope y le inflamaba por completo la arrogancia. Violencia vil y despreciable, que mataba de golpe la esperanza, que mutilaba sentimientos y desparpajaba por el suelo las más bellas ilusiones. Por si esto fuera poco, además le sembraba miedos, le colgaba culpas y era el objeto de todos sus reproches; que a la larga desgastaban, subyugaban y sumergían por completo en la humillación; marchitando en todo, la noble alma de María. 


     Todo aquel hermoso vergel que antaño era María; cuando entonces llena de vida, iba por doquier prodigando amor, risas, entusiasmos y alegrías; ahora, solo era un yelmo desolado, vacío, sin luz, sin sonidos; sin chispa. Y aunque pese decirlo, sin vida. 


    


  

  

     Capítulo 20.- Manipulación 


       


     Héctor, siempre obraba a conveniencia, siempre teniendo el control entre sus manos; muy a su escaso juicio, le era imperante subyugar a María, limitarla y mantenerla así, cautiva; todo a razón cobarde de poder ser, según su escueta idea de lo que debiera de ser un hombre, un esposo, un compañero de vida; en su patética percepción, y según los banales consejos de amigos de parranda y dichos de cantina. El hombre, debiera en todo tiempo, ser dominante, imponente, altivo; y someter a toda costa a la mujer. Tenerle la correa bien cortita; ese, entre muchos dichos, formaban la estructura de valores de Héctor; esa era su forma y directriz, desde inicio y para toda la vida; así, se estructuraba su relación y él, se erguía como el verdugo implacable de María; que, de forma inconsciente y visceral le hacia la vida más que imposible.  


     Otra de sus artimañas o de sus más viles bajezas, era la constante manipulación de hacerle creer a fuerza de insistencia y con violentos desplantes de imposición, que las cosas siempre debían de ser muy a su manera, muy a su sabor; de otra forma no habría paz, ni permitía tregua. Él, siempre debía tener la razón y ella asfixiada en debilidad y buscando un poquito de descanso, hastiada de tanto discutir, invariablemente terminaba cediendo la razón; evitando con ello darle largas a las innumerables peleas. Y parecía correcta su actitud y hasta sabia; pero la constancia, en el duro golpeteo en su alma, en la insistencia del día a día; le hizo mella. Al tiempo, ese mal echó raíces, haciendo natural e instintiva su respuesta; que de tanto repetir los mismos patrones de conducta, se fueron generando malos hábitos y sin previo aviso, se invirtieron sus esquemas, se trocaron sus valores, se establecieron a sus anchas dictando desde su propia mente, el nuevo orden bajo el cual se habría de conducir; todo fluye ahora, a conveniencia, justificando así todos los hechos. 


     ¿Quién en su sano juicio, quisiera vivir con peleas día a día?, por su parte, María, si bien de inicio era fuerte, ahora veía que el flagelo de la vida en su diaria cotidianeidad, la había minado. Hoy en día, sus respuestas eran instintivas, la aceptación era total a todo lo que su esposo le demandaba; que aclaro, no pedía; sino, exigía. Tanta manipulación sobre María, le había investido de mansedumbre y obediencia; hoy, le justificaba y le creía todo; y lo que no la convencía, ella, ya no lo peleaba; a sabiendas que si lo hacía, invariablemente se le venía encima una avalancha de recriminaciones y violencia, de gritos y reproches; de culpas e injurias, incluso hasta de golpes. Para Héctor, ella todo lo inventaba, ella todo lo mal entendía; al menos así se lo hacía creer. En cambio, si él llegaba tarde, era por asuntos del trabajo, si cuestionaba algo, era tachada de paranoica; si insistía hurgando indicios de infidelidad, estaba loca. Considerando el ya deteriorado estado anímico de María y habiendo padecido ya varios episodios de depresión, de histeria, de angustia y hasta de pánico; sus razones eran muy endebles, y ahora, sin mayor argumento que la mansedumbre; ya no peleaba, ya no discutía, ya no luchaba. En contra parte, Héctor defendía sus argumentos, a voz en cuello, con actitud prepotente y déspota; todo a fin de imponerse, convenciendo a María, que todo en su cabeza era ficción, meras alucinaciones, vanas conjeturas, efímeros poemas.  


     El proceso, si bien fue largo, cursando años de flagelo; hoy rendían sus frutos, frutos negros y sombríos, amargos a mas no poder; María había claudicado, su voluntad, hoy estaba supeditada a los deseos de su esposo; ella obraba muy acorde al antojo de Héctor, muy según su estado anímico. Hoy, Héctor, tenía el control, hoy dominaba, solo él se erguía en auto complacencia; por orgullo, por vanidad, por machismo si se quiere, pero más, por cobardía. Ahora, la Manipulación era absoluta. 


    


  

  

     Capítulo 21.- Rutina 


       


     Ahora, las cosas son porque sí, el desgano de María se había instalado a sus anchas, ocupaba todo, hasta los espacios más recónditos de su alma. El entusiasmo de sus primeros días cuando iba de sol en sol, entre juegos, risas y alegrías; hoy, ya no existía; la pesadez de atender obligaciones, el tener que levantarse a las 6:00 de la mañana, para prepararle el baño, la ropa y el desayuno a Héctor cada día, ya había perdido emoción; la ilusión primera que tuviera de cuando eran novios, se había marchitado; de igual manera el dulce ideal, de lo que debiera ser para ella el matrimonio, yacía arrumbado como un viejo cuadro despostillado y roto, tirado en el olvido; ahora los quehaceres de la casa, la ropa, la comida, la habían subyugado. Siempre se encontraba así misma, charlando de continuo con su soledad, con su melancolía, con su tristeza; sus charlas más amenas, eran con la añoranza y el rencor, otras tantas veces se enfrascaba en eternos soliloquios con la culpa y la decepción.  


     Nada la motivaba, nada la enaltecía; las sombras del silencio le gritaban sus verdades, verdades que inexorablemente las tenía que atender; y peor aún, las tenía que callar; silenciarlas a conveniencia; pues amenazaban con trasgredir los puntales de cordura. Pero la repetitiva acción, la insistencia de lo mismo, de ver día a día el mismo cielo, obscuro para tal caso; sin sol, sin brillo, sin color. Toda una vida transitando en blanco y negro, repitiendo una y otra, y otra vez; el mismo cuadro, la misma escena, la repetida tonada; la misma triste y vieja canción; "La rutina".  Sutilmente llego a su vida, pero implacable, ensombreció todo su entorno, oscureció toda su vida; le restó valor, le resto emoción, le borró la aventura a toda su existencia. Todo entonces se apagó; ante su presencia, la pasión es nula; todo lo hiela, todo lo congela, todo lo enfría; las ilusiones se diluyen, los mismos deseos se apagan, y el amor como tal, yace encadenado en las mazmorras del castillo; sin otro destino que morir enclaustrado, abandonado en los pozos del olvido.  


     La rutina es un mal que nadie previene, que no se le da mayor importancia, que nunca preocupa; solo hasta el día que se adueña de todo, incluso de ti. Solo cuando todo es sombrío bajo sus alas, cuando en la soledad de su presencia, se perciben rotundas sus cadenas; solo hasta entonces nos percatamos de su existencia, de su dominio, de su poder. En algo tan hermoso como la vida de matrimonio, con tantas vertientes de pasión y de alegría; con tanto candor y con tantas fuentes de ilusión, de deseos, incluso de placer; ¿cómo puede nacer en ello la rutina?; ¿cómo puede obscurecerse el cielo en pleno día?, ¿cómo puede eclipsarse habiendo tanto sol?; ¿cómo se encapsula en el silencio la alegría?, ¿cómo se acaba la vida, habiendo tanto amor?  Que locura, que ilógico argumento, que pesadumbre tan triste, cuanto dolor en la vida y cuanto amargo sufrimiento.  


     Sumando a las eternas cadenas de María, la misma canción de dolor, de tristeza, de angustia y agonía; la cantaleta de siempre, la misma sin ton ni son; sin ritmo y sin mayor color. La voz de Héctor, a disgusto y enfadado, inconforme por nada y replicando por todo. ¿Dónde está mi ropa que no la encuentro?, ¿mi camisa blanca ya está planchada?, ya sabes cómo me gusta; ¿el desayuno ya está listo?, ¿el sándwich está caliente?; ya sabes que no me gusta la cebolla, ponme un café en el termo; el jugo de naranja que no esté acido; los huevos tiernos, como me gustan; y el pan tostado que no se te queme; no vayas a salir con tus tarugadas, como siempre; como el día que se te quemo o cuando no le pusiste azúcar al café, porque andas toda ida, toda turulata, pensando en sabrá Dios que; y te apuras, no quiero llegar y encontrar la casa sucia; lavas mi ropa, que mañana tendré que ir con mis amigos, y quita esa cara que pareces recién parida; si por lo menos te arreglaras, para que no anduvieras dando lastima por las calles de la vida. 


     Como dijera el dicho; este es otro cantar, muy distinto y muy distante de las notas de amor y de ternura, del cantar de los cantares; dónde evoca con gran cariño, el suave romance del amado, el dulce anhelo de la amada por encontrarle y entregarse en total apego a su cuidado. Sobre entendamos que, si bien el sentido es más espiritual, sí nos marca una pauta de lo que debiera ser, en la pureza del amor, de la paz y la armonía; una relación de pareja, sana, limpia, autentica; libre. Donde la expresión de su propio yo, de su real personalidad, no se viera coaccionada, manipulada o sobajada; donde en la sencillez de la dignidad, se pudiera plantear un desacuerdo en total respeto, en total consideración; y poder concretar en ello, acuerdos de paz, de concordia; sin trasgredir la sencillez de la armonía, sino por el contrario, enaltecerse mutuamente en el cuidado, cariño, amor y respeto. Pero la realidad, es como es, obscura, triste, gris, y trágica.  


     En tanto que las luces se extinguen y las sombras tiñen de negro todos sus mañanas; María se hallaba deambulando en la zozobra, afanándose, ya sin cuestionar, ya sin liarse en el enfado; sin hacer mayores luchas por sacudirse la injusticia. Hoy día, el ritmo de las cosas, de las circunstancias y de la misma vida, no tenían menor reparo por mantenerla cautiva. Un eslabón más de la cadena que le ataba, y que además limitaba toda su magistral esencia, en la más triste de las rutinas. 


    


  

  

     Capítulo 22.- Hastío 


       


     Como los glaciares eternos, se congelaban los ánimos; como la ventisca del frío invierno, llegaban las dudas ensombreciendo el cielo. Para estas alturas, en la vida de María, ya estaba todo establecido; cada cosa en su lugar, cada circunstancia se desgranaba a su tiempo; cada ciclo de actividades ya fluía bajo el esquema creado y establecido. Los sentimientos, los anhelos, los simples y llanos deseos yacían sosegados; el ímpetu de aquel espíritu airoso y estoico de María ya no se mostraba, ya no se sostenía. A fuerza de repetir una y mil veces al día, los mismos patrones de lucha y de pelea; su resistencia por fin, había claudicado; sin animo, sin aliento, sin pasión. Ahora estaba vacía, sin mayor ocupación que los quehaceres del hogar; sin mayor anhelo, que hacer todo lo posible para evitar un nuevo altercado con el responsable de su nueva vida; con Héctor. Aunque a decir verdad a él, le daba igual pelear por cualquier tontería; le bastaba su ánimo, su orgullosa y prepotente autoestima enmarcada de lleno en el machismo; que de ordinario lo llevaba en una simple y básica inercia, a dejar en claro quién es el que manda. Y como cosa aprendida, era menester imponer y remarcar de manera repetitiva, quién era la autoridad. María hacia poco caso a las ufanas palabrerías de Héctor, escuchándolo repetir por millonésima vez la misma cantaleta; también era cierto, que ya se la había aprendido de memoria, y peor aún, a fuerza de insistencia, la tenía instalada en su cerebro.  


     María, la había creído, estableciéndola como única estructura mental; considerando que la vida era así, que eso era lo normal; que ella era culpable, que Héctor tenía razón y tenía derecho; que ella y solo ella, debía castigarse en el flagelo y purgar con ello sus condenas; que debía ser fuerte para su hijo, en la resignación plena de otorgarse en sacrificio; todo por el bienestar de su retoño. Él, como inocente no debía crecer sin padre, ni ella, según así lo creía, tenía el derecho de negarle la oportunidad de crecer bajo el amparo de una familia. Situaciones más, situaciones menos; todo al fin estaba en su justo sitio, con un cierto orden si se quiere; incluso por momentos podía saborear un rescoldo de paz en el silencio, gracias a la prolongada ausencia de Héctor. La soledad como tal, aun en su máxima expresión, ya era su amiga, su más íntima compañera. Así que, que más daba; su vida transcurría sin sentido, a la deriva; sin ningún rumbo, a ningún destino; sin luz que disipe la penumbra, sin un sol de mediodía; sin estrellas en el cielo, sin el menor impulso que aliente su vida.  


     María solo veía transcurrir los días, veía pasar toda la vida tras su ventana; incluso las pocas y contadas veces que se animaba a salir, más por cubrir la obligada necesidad de surtir la despensa, que por algún interés personal por despejarse las ideas; pues María, siempre temerosa e insegura, ya no tenía la fuerza ni el semblante para sostener una charla de más de tres palabras. Tan solo existía en su repertorio, un tímido "hola", esbozando una mueca por sonrisa, un fallido y débil "bien"; y un corto y apresurado "adiós". Ni que decir cuando se encontraba con alguna amiga; trataba a toda costa de escabullirse, y a ser posible, evitarla; se ocultaba de forma evidente, a fin de no encontrarse en situaciones que invariablemente la llevaban a la silla de acusados; a un interrogatorio duro e inquisidor. Aclaro, no era realmente así, pero la simple pregunta clara, directa y afable de una amiga; que por ser amable y sustentando genuino interés, por saber de ella;  la pregunta simple; ¿cómo estás?, para María era letal, le exponía todos sus miedos, se sentía descubierta, falsa, señalada,…  desnuda; sin mayor defensa que la huida. Sí claro, deseaba, quería; es más, necesitaba el refugio amoroso de una amiga, una amistad en quien desahogar todas sus penas, y el incondicional apoyo moral que le ayudara a mitigar la soledad y sus vacíos.  


     Pero ya bien decíamos, el círculo estaba cerrado, y el miedo incrustado en el alma de María no cedía espacio; por temor a Héctor, a sus violentos arranques de celos, al maltrato verbal y sus golpes físicos. María prefería no dar motivos de duda o de sospecha; ella, si bien ahora necesitaba todo, ya no deseaba nada, mucho menos lo pedía; sabiendo ahora que todo lo que tocaba, por bello que fuera, se convertiría inevitablemente en una desdicha. Acaso, el único deseo que se mantenía vivo y siempre presente, era no meterse en problemas, en no dar motivos a los celos de Héctor; así que evitaba a toda costa saludar a los amigos en la calle. Su vida, la misma que ayer fluía como estación de primavera, hoy era un triste cuadro invernal; sin luces, sin claridad, sin brillos. Una simple pintura de nostalgia pintada en blanco y negro, donde el hastió le mantenía varada en la zozobra, toda pintada en soledad. 


    


  

  

     Capítulo 23.- Soledad 


       


     Qué ironía, saberse en el ayer la alegría de la vida y hoy, yacer postrada en el suelo y el dolor, abrazada en la tristeza y muriendo en agonía; estancada desde hace mucho tiempo en soledad. Ni las fiestas de familia o los festejos ceremoniales del pueblo la atraían; nada obraba en su ánimo, ni la insistente invitación de familiares y de amigos, sin importar la ocasión que se celebrara. De manera muy esporádica y siempre en obediencia a Héctor, María llegaba asistir a algún cumpleaños familiar, pero siempre en compañía y por la insistencia de su esposo; pocas cosas la distraían y nulas eran sus personales razones. No tenía juicio, ni anhelos, ni deseos; dado que su alma la tenía vacía; bien podría estar rodeada de mucha gente, incluso del mundo entero, y aun así, sentirse sola. Esquemas del flagelo del todo ya aprendidos, lógicamente hoy en día, solo encontraba una escasa y casi nula seguridad en su propia casa; al menos ahí, lo que vivía le era conocido, le era normal; al menos ahí podía derrumbarse en llanto, enjugando lágrimas amargas que enmarcaban su soledad.  


     Por lo menos ahí, nadie la juzgaría, nadie la cuestionaba; no tendría que dar explicaciones, ni esforzarse anímica o intelectualmente para soportar algún insípido interrogatorio; que a decir verdad, siempre eran por amigos y familiares; basados en el recuerdo amoroso de su amistad, y preocupados de su evidente situación, buscaban de una y mil maneras brindarle ayuda; la misma que iba desde las invitaciones básicas a fiestas y cumpleaños, hasta las salidas entre amigos para departir en amenas tertulias. El apoyo moral, estaba claro, pero ni aun así lo recibía. Todo a razón de hacerse fuerte, y fingir ante todo el mundo, que ella estaba bien, que convendría con Héctor la decisión para ir juntos a la reunión o al festejo. Fortaleza efímera que se derrumbaba irremediablemente, al partir el amigo y tras cerrar la puerta; le envolvía el alma entera la soledad. 


     La misma casa, tan llena de cosas y tan vacía; con tantas ocupaciones que atender y sin el menor ánimo o peor aún, sin ningún sentido. Con toda una vida por recorrer y yacer varada, estancada, cautiva. Parecía que nada la aprisionaba, pero las cadenas de terror, sin bien no eran físicas, si le eran reales; aun cuando muy intangibles, eran reales; tan reales, que sin duda alguna, laceraban hasta lo más profundo el alma entera. 


     La nada para entonces era absoluta; el vacío dominaba su cerebro, la vacuidad le exprimía el corazón. Todo existía, sí; pero nada a su vez tenía sentido, la vida misma se le escapaba de las manos; la impotencia de hacer algo, ya por falta de valor o por cansancio, le minaban más los ánimos. Cómo en la Villa lo hacían las ventiscas del otoño; deshojando los más grandes árboles, aun los más altos, los más fuertes; incluso al mismo bosque, completamente entero. Así estaba el sombrío corazón de María, su alma; acaso solo era comparable a un paraje desolado, olvidado en la penumbra; ya para entonces en su vida, el invierno se había estacionado. 


     Ella, establecida ya en la costumbre, no dejaba de moverse, iba de un lado a otro; siempre dentro de casa, todo el tiempo hablando consigo misma, a fin de mantener pegados a la realidad, los pies de la cordura. Mientras iba y venía de una habitación a otra, sus coloquios personales le daban énfasis a su situación, a su amargura; a su inevitable soledad. La misma que a momentos le era amiga, le era conocida, le era compañía; incluso en ella tenía breves momentos de paz y otros tantos más de refugio; pero los más, solían ser de cerrazón, de lidia, de dolor y de castigo. Sus negros y obscuros abismos, invariablemente terminaban por asfixiarla en la amargura. Todo la aprisionaba y nada a su vez, la detenía. Pero la soledad haciendo de las suyas, iba causando estragos, derribando razones apuntaladas en la simple realidad, en el ordinario concepto del sentido común y de la lógica. Todo, a fin de cuentas, estaba vacío, y absoluta era su amarga soledad. 


    


  

  

     Capítulo 24.- Realidad 


       


     Todos en el albor de nuestros mañanas, concebimos como ley de vida la simple y básica dualidad, que de forma habitual regula el mundo y sus sucesos; la misma que hoy, a María la subyugaba y le asignaba, entre otras tantas cargas, los ánimos más tristes y la melancolía más añeja. De igual manera, y aunque solo por momentos, la serena calma le auxiliaba en remansos de cordura; podía en ello apreciar la realidad, su inverosímil realidad, cruda, primitiva y desnuda; sin los tapujos superfluos que en su mente se formaban y que, en el autoengaño la cubrían. María, veía tras el velo exactamente en quién se había convertido; en un títere, una marioneta que bailaba al compás del más lúgubre ritmo; el ajeno, el de todos, el de Héctor; que para colmo de males, él, imponía el de soledad, el de abandono, el de humillación, el de violencia; esos, entre otros más dolientes, como los habituales, tras una larga noche de copas, de parrandas y de amigos; cuando llegaba armando de las suyas, exigiendo de todo y marcando ritmos de desagrado; tales como el dolor, la sujeción, el llanto y la violencia. La danza de la vida que le marcaba las pautas y los ritmos, a María no le daba tregua, ni respiro, ni descanso. Ella, ahora así lo veía, lo tenía claro, y abusando de su lucidez; se exigía a si misma a revelarse y sublevarse; cuando menos a escapar, salir corriendo y partir hacia ningún lado.  


     Las cadenas que la acechaban eran ya muy fuertes, un millón de dudas la asaltaban, los miedos le corroían los puntales del valor; la especulación de mil ideas le llevaban por mil destinos diferentes; y a momentos, en aras del anhelo, le hacía presa la ilusión. En más de uno o mejor dicho en muchas de aquellas ideas, se entregaba en libertad, se dejaba llevar, se aferraba a la inicua idea de verse sonreír; de verse libre y porque no; incluso de saberse dichosa y amada. Se imaginaba a sí misma, paseando por la playa; una cualquiera, no le importaba su renombre o si fuera popular; para ella, la playa estaba sola, claro, según su idea. Se veía caminando libre, despreocupada; lejos de la gente y el bullicio, se entretenía juntando caracolas en la arena y disfrutaba la suave caricia de la olas en sus pies, libres y descalzos. La sensación de confort y bienestar, le era un bálsamo de sanación a su alma. Se admiraba de sí misma, de verse disfrutar el vuelo de gaviotas, de verlas planeando por los aires; buscando entre las olas algún banco de peces que incautos se prestaran como alimento. Podía pasarse horas enteras, incluso todo el día, paseando por la playa, disfrutando de su idea; sin las negras olas de rutina, que ensombrecían su alma y subyugaban su vida; sin la soledad que la cernía, incluso, sin la amarga presencia de Héctor. 


     Y así, lamentablemente, así de fácil, despertaba del ensueño; con la brevedad de un disparo en su frágil pensamiento; una simple y llana duda o la pequeñez de una semilla de temor, le caía como balde de agua fría, devolviéndola abruptamente a su precaria realidad. Su casa, sombría, su matrimonio fallido, su rutina de cada día, de cada semana, de cada año; siempre le era la misma. El vacío en su mente y más aún el de su corazón, le mordían con verdadera rabia el alma; al saberse sin motivos, sin deseos, sin ilusión. 


     Le abrazaba la locura y sacudiéndole el alma terminaba de continúo en amargura y decepción; en impotencia, en dolor, en in-consumible desesperación. 


     -No puedo más, -Se decía-. Ya no puedo seguir así. 


     -Y el llanto inagotable le brotaba como una eternidad de ríos, como un trasvase incontenible de mares, como un diluvio fortuito. 


     Su alma, su yo; todo su ser sucumbía. Nada por el momento la apuntalaba, nada hasta hoy la sostenía; nada la levantaba o alentaba; no había razones o motivos; no había más que la oscuridad gobernando toda su vida; hoy, puesta al descubierto en la claridad de su verdad y en la necesidad de entender en valor, su propia realidad. Ello la llevaba a enfrentar sus más profundos miedos, y aunque su valor parecía intacto, su cuerpo temblaba; el frío le congelaba los huesos y le enfriaba los ánimos; en estertores de muerte colapsaban sus sentidos, el dolor la subyugaba y por si fuera poco, el desgano se adueñaba de ella, le vencía sin cortapisa, sin permiso, y trasgrediendo sus defensas, doblegaba su voluntad. Las tinieblas de la incertidumbre cerraban todos sus cielos, y un anhelo irreverente se erguía altivo a mitad del desconsuelo; ningún brillo de esperanza encontraba en su memoria, ninguna luz iluminaba su cerebro. Así que se entregaba, flaqueaba, se vencía; -pensaba- Seria mejor morir, si no tengo ilusión, si no tengo ninguna alegría; si ya no soy feliz, si no tengo amor, si ya no tengo vida. Esta es mi realidad, oscura, triste; sin luz, sin sol, sin luna. 


    


  

  

     Capítulo 25.- Engaño 


       


     Como presagios concebidos en la ignorancia, como soles negros oscureciendo el alba, como girasoles estáticos e indiferentes al rayo solar; así se ensombrecía la vida, como si a María le faltara algo más que pagar o alguna congoja que completara su condena; hoy la noticia le llegaba, sin bien, ya el murmullo del pueblo lo pregonaba en susurros; ella a conveniencia, según dictaba la cordura, no prestaba atención, ni le daba mayor importancia. Como siempre en su recia dignidad, no se metía en intrincados líos; los que tenía le eran suficientes. Pero esta vez, inevitablemente llego Liz hasta su casa, quien desde siempre fuera su amiga y quien ofuscada en el coraje, sin poder contenerse, ni dispuesta a permitir otro atropello más a la dignidad de María. Esta vez, le llevaba una noticia; con cabales fundamentos, dispuesta a abrirle los ojos; al menos Liz así lo suponía. Luego de tocar la puerta con insistencia, a fin de apurar a María, para que abriese; y ya que ella estuvo de frente, le soltó de forma abrupta la noticia: 


     -Lo acabo de ver; me consta, ya sabes que te aprecio y jamás te mentiría, ese Héctor es un canalla; yo, ya bien te lo decía; lo vi con Clotilde, la hija de Don Nicanor, ya me lo habían dicho antes, pero no pensé que la muy ladina, fuera capaz de meterse con un casado y menos con tu marido; mira que meterse con tu marido. Si bien qué te seguía cuando organizábamos las fiestas y la kermes de cada año en la fiesta de San Isidro, ( el santo patrono del pueblo ), y mírala, con que nos salió. No, si yo ya bien decía, que esa era una coscolina, oportunista, una aprovechada. Seguro nomas andaba detrás de Héctor, calentándole la cabeza, hasta que lo engatusó. Te lo digo como amigas que somos, ya sabes que siempre te decía que no te fiaras de él, y ahí está, con que tarugadas nos salió. 


     Tienes que ser fuerte María, tienes que dejarlo. Mira; si tú quieres, le digo a mi primo Sebastián que te asesore, él es buen abogado, seguro te ayuda. Tienes que luchar por salir de esta miseria en la que te tiene; es el colmo, mira que andar correteando lagartijas cuando tiene en su casa, toda una princesa. Sigues siendo hermosa María, no permitas que te trate así. Mira la vida que te da, esa no es vida. No llores amiga, no estoy en tus zapatos y no entiendo porque lo aguantas; seguro que de siempre has oído a la gente del pueblo; que anda con una y con otra, yo la verdad, esta vez que lo vi con mis propios ojos, sentí una rabia, que te juro que si Jacinto mi novio, no me detiene, si le doy; si voy y le planto unas cachetadas. Estaban ahí, los muy tortolos, muy acaramelados, beso y beso en los portales, en la esquina de la botica de Doña Flor; como si no fuera a verlos nadie; pero así andan de desvergonzados; no les importa nada más que andar de casquivanos; ¡Huuuuyy!, si nomas me acuerdo y se me entripa el hígado; no más de la puritita muina. Anda vamos, para que los veas y le eches en cara todas sus mentiras. 


     -No Liz, te agradezco mucho, sé que tus intenciones son buenas, gracias porque siempre fuiste mi gran amiga, pero no tengo fuerzas para lidiar con esto; total allá él y su conciencia, yo estoy esperando un hijo y no quiero que crezca sin su padre, ¿qué le voy a decir, cuando pregunte por su papa?, ¿que lo dejé, por su engaño?, ¿qué le quite la oportunidad de crecer con un papa porque yo no aguanté que me engañara?; ¿acaso soy más importante que mi hijo?  Esta inocente criatura no tiene la culpa de todo esto; si al fin y al cabo, todos los errores fueron míos, y si alguien tiene que pagar las consecuencias, esa debo ser yo, solamente yo, y no mi hijo. 


     -Esas eran sus razones, muy personales y muy válidas, incluso loables. Pero en la experiencia de la vida; podríamos argumentar mejores razones o por lo menos más objetivas; enfocadas a preservar el desarrollo integral del hijo, trágicamente inmerso en tales circunstancias.  


     Podemos señalar que un niño obligado a crecer dentro de un cerco de violencia, de gritos, peleas y discusiones; con patrones de conducta de miedo y de dolor o en contra parte de arrogancia, y prepotencia; muy a pesar de que, a buen juicio se le instruya en buena educación, sabios consejos y se le inculquen los mejores valores; habrá que entender que también los niños aprenden por imitación y más importante aún, es la educación emocional,  que en su caso, le obliguen a vivir; entre todo lo que oyen y ven, incluso las posturas, las actitudes; los gestos, la misma expresión corporal; aprenden todo y de todo, al punto tal, que arman su propia estructura mental, replicando en sí, los mismos patrones de conducta. Para el caso que nos atañe; para su formación bien podrá decidir acorde a su fortaleza y sus propios apegos emocionales, entre adoptar la postura de miedo y sumisión aprendida de María, viéndose arrastrado en la inseguridad que la violencia en casa le asigno, o en su caso emulando las posturas y patrones del padre, actitudes y ademanes, dichos y arrogancia; todo lo concerniente a la violencia que lo llevará irremediablemente, a ser igual que su padre Héctor; a repetir estos horrendos ciclos de dolor, de tristeza y desolación.  


    


  

  

     Capítulo 26.- Falsedad 


       


     Después de largas horas de invierno, luego de un tormenta de celos, que le carcomían el alma y otro tanto el cerebro; luego del duro flagelo de la angustia, del dolor y del miedo; habiendo sobrevivido a una noche entera en la desolación y el abandono. Por fin, los dolores cesaron, la mente se aquietó; tras encontrar como única respuesta en la cordura, una silenciosa y triste resignación. 


     -Al fin llegó el hombre, dos de la mañana, ufano, airoso; amo y señor de sí mismo, montado en los estribos de la arrogancia, postura ya de tiempo aprendida, que obligaba a la pobre de María a adoptar en contra parte, la sumisión; insufrible y letal. Héctor, como siempre ordenando, sin tener el mínimo tacto, ni la menor consideración de ella, aunque le era evidente su estado anímico; además, estaba seguro que María ya estaba enterada de sus fechorías, era evidente el deplorable estado físico y lo hinchado de sus ojos que el llanto le habían dejado, la delataban. Pero ufano, como solo él solía serlo, con despotismo y falto de todo tacto o ternura; exigió. 


     -Sírveme de cenar que traigo mucha hambre, andar con los amigos no deja nada bueno. Anda mujer, muévete, ya que estas despierta; de seguro no tomaste tus píldoras para dormir, es lo que te digo, de tanto pensar se te van a quemar los sesos. 


     -María, sentía que le ardían las entrañas, y si no fuera por el nudo en su garganta, le soltaba un cúmulo de reproches. Harta, cansada, sin nada más que perder; si fuera ella sola, no se lo pensaba y mandaba todo al carajo; pero apretando el puño de su diestra y mordiéndose los labios para no decir nada; el pensar en su embarazo, en su hijo, la detenía; se lo había prometido a sí misma y esperaba con estoico ahínco cumplir a cabalidad su loable promesa. Así que modulando el tono de voz, y ocultando sus lágrimas, trató de ser condescendiente. 


     -Ya no deberías andar tan de noche, ya ves los peligros que hay, solo te expones. -Ella solo comentaba, claro está, que no esperaba respuesta-. Te preparé unas albóndigas en chipotle, espero que te gusten, ¿te caliento café? o ¿quieres otra cosa? 


     -Él, sabia de su culpa, y sí, muy a pesar de su machismo; la conciencia a momentos ganaba terreno, haciéndole presa de los más crueles remordimientos; pero lejos, muy lejos de enfrentar los hechos con valor y dejar en claro su postura o mejor aún, su verdad; tan solo se limitaba a mantener como argumento, como única estrategia para sostener ese hogar o esa mentira, la falsedad. 


     -En tanto María mascullaba en su interior, atragantándose con su pena; Héctor, fue dando buena cuenta de la cena, tomando café de olla y un pan de dulce, que María le sirvió; y ella a costa de sí misma, le hacía compañía; porque según las exigencias de Héctor, no le gusta comer solo. Muy a pesar de todo, de la misma distancia entre sus ideas y sentimientos, muy a pesar de los opuestos y diametrales destinos; aunado a que, el plan de vida de uno distaba en mucho viajar en paralelo al del otro. Ahí estaban, ellos solos, juntos, sentados en la misma mesa, de frente uno del otro, y aun así, tan distantes y tan solos. A pesar de las circunstancias de la cena, su charla escueta, parca y sórdida, reducida a lo indispensable; era para ambos ya tan normal, que les bastaba esa breve interacción para, aunque no se crea y suene irrisorio, para disfrutar su mutua compañía.  


     Es triste lo sé, pero no había más que esos escasos momentos, y esas, aunque malas formas, les generaban ciertos estímulos; a razón de que María se sentía útil, necesaria, incluso valorada. Sí, así de inverosímil resulta para cualquiera comprenderlo, pero para María le era sinónimo de vida, de calma, de estabilidad; mientras que en sus entrañas gestaba los más altos anhelos, podía concebir ahí, una ilusión, una esperanza; quizás si ella mantenía esa situación, esa mínima convivencia; podía ir mejorando y quizás algún día, Héctor se dé cuenta, que ahí con ella lo podía tener todo; que no eran necesarias las peleas o el estar todo el tiempo frustrado, enojado; despotricando insultos e improperios, sojuzgando a la pobre de María y reduciéndola en la humillación, como a un objeto más en su casa. 


  


  

     -Y, como si el cielo la escuchara o quizás porque la mansedumbre de ella, su fragilidad y el verla tan indefensa, tan desvalida. Héctor le hizo una  propuesta; ¡Claro!, el cargo de conciencia que a momentos no lo dejaba tranquilo, lo obligaba a hacerlo; la invitó a salir de paseo, sorprendiéndose a sí mismo. 


     -Deberíamos salir el fin de semana, quizás podríamos ir al campo, has estado muy estresada, y seguro con lo del bebé, no te las has visto nada bien. Qué te parece si nos vamos al rancho de mis padres; hacemos un día de campo, tu y yo solos, o si prefieres invitamos a los primos; como tú quieras, solo deseo que te distraigas. A veces pienso, que pasas mucho tiempo sola y encerrada, deberías de salir más, no sé, ir a ver a tu familia o visitar a tus amigas; hace mucho que ya no las ves. No sé, se me ocurre, que podemos pasarla bien. ¿Tu, qué opinas?, ¿te gustaría? 


     -¿Qué opinaba María?, la pregunta ofendía y además sobraba; a María, en el acto le surgió un destello de luz en la mirada, su corazón palpito aceleradamente, quizás no estaba todo perdido; quizás Héctor si pensaba en ella. Sí, claro que quería, es más, necesitaba, idealizaba que esta ocasión fuera un parte aguas en su vida; que abriéndose a una más sana relación pudieran encontrar la dicha del matrimonio; tener en pareja más comprensión, más atención, mayor cariño y quizás algún día un verdadero amor. 


     -Ella, jamás sospecharía, -¿y cómo podría?-; que Héctor, era movido solamente por el remordimiento; que la culpa era quien hacia mella en su semblante y que solo la cobardía le incitaba a sostener aquella trágica comedia; disfrazando de verdad la más vil de las mentiras.  


    


  

  

     Capítulo 27.- Intriga 


       


     Todo a momentos parecía andar como debiera, esperando con gusto, que se llegara el próximo domingo. María, si bien se ocupaba de los quehaceres del hogar y la rutina de cada día; esta vez no le era pesada ni sombría; había una razón que le daba luz a su alma en todos los sentidos. Hoy nada importaba, ningún recuerdo del ayer borraría de su rostro la sonrisa; ningún dolor o humillación acallarían su canto, hoy María se sorprendía a sí misma, al percatarse que se hallaba cantando una alegre tonada; ahora la sensación de bienestar la embargaba.  


     Se despertó temprano, casi una hora antes de lo necesario, la emoción que le implicaba la sola idea y las mil perspectivas en su cabeza, le daban alas de entusiasmo. No importaba si el día fuera nublado o si las aves en el cielo no cantaran. Hoy la diminuta esperanza le era todo; le iluminaba el mundo, le pintaba una realidad promisoria y elocuente, harto grata; con destellos de alegría, y quizás porque no, con cuadros de pasión de tantas noches anhelados; avivando sus deseos de saberse amada, querida, deseada; qué como la hermosa mujer que era, pedía y más aún, necesitaba. Era bella sin duda, hermosa, atractiva y aun joven; aunque en los últimos años sus ropas grises y el luto de su alma, casi la escondían. Sin luz en la mirada, sin expresión alguna y casi, sin sonrisa; hoy se arregló, se maquilló, como hacía mucho tiempo no lo hacía; dispuso todo para el desayuno de su esposo, alistó el lonche para el trabajo, incluyó un termo con café y una nota, que textualmente decía "Que tengas un buen día, Te quiero". Sin embargo, Héctor se levantó como siempre, abrumado por proseguir con las rutinas de ayer, hoy como cada día; ya no se acordaba de sus dichos y promesas, para él, ya habían pasado, y hoy, ya no existían. Así que, sin hacer mucho caso de la actitud amable y displicente de María, y sin ánimo de indagar los motivos de los notorios cambios, solo se limitó cobardemente, a apurar el desayuno y salirse apresurado hacia el trabajo, o mejor dicho, huir de la situación que a su conciencia le era por demás incomoda. 


     Claro, María no sospechaba nada, la misma diminuta ilusión la cegaba. Nada podría borrarle la sonrisa, ni de su rostro ni de su alma; al menos así lo pensaba. Pero los hilos del destino ya estaban tendidos; aunque en su gozo, en su tan peculiar alegría, no imaginaba lo que en la calle la esperaba. Así que, sin más que su bolsa de mandado, un suéter y una bufanda para cubrirse el frio; salió de compras a la plaza, con la única idea de surtir su despensa a bien de preparar un suculento platillo para sorprender a su marido; caminaba por la calle, pausada, tranquila, en santa calma; con un sentimiento de esperanza en sus adentros, en tanto su pensamiento cavilaba sobre una disyuntiva; discernía sobre que sería mejor preparar para sorprender a Héctor, si una pasta italiana o unos camarones rancheros con guarnición de verduras al vapor; aunque en su ánimo, hubiera preferido elegir ambas cosas, sin embargo la economía no daba para más, si bien no era precaria la situación, tampoco brillaba en la opulencia. Así que, se dejó llevar por sus instintos, y se inclinó por una pasta a la boloñesa; que sin duda complacería el exigente paladar de su marido, y de ella, su muy oculta idea de romanticismo; aunque sostenía la tierna esperanza que para Héctor le fuera notoria y le inspirara a llevar la cena a algo más; luego de darle satisfacción al paladar y de la carne, esperaba, o mejor dicho, deseaba que también satisfaciera las de su alma. Todo iba bien, todo marchaba como debiera; pero ya casi para terminar sus compras en la plaza, tan solo le faltaba un litro de aceite de oliva y queso parmesano; iba de camino a la cremería de Doña Lourdes, y en sobresalto; Clotilde la abordó, apareciendo de la nada, y sin mayor mesura le soltó abruptamente su letanía. 


     -Oye María, seguro ya sabes que ando con Héctor o por si no lo sabes, te lo digo de una vez, ya tenemos meses saliendo y lo quiero para mí; total tú ni lo quieres, ni lo atiendes; él se merece una mujer como yo. Así que, te pido; "NO", te exijo que lo dejes libre; él me ha dicho que está contigo solo por lastima, pero no te quiere, y yo lo entiendo, mírate, quien va a querer a una amargada como tu; ya ni quien se acuerde que fuiste la Reyna del pueblo. Esos fueron otros tiempos mi´ja, ahora mírame, yo soy más joven más bonita y a Héctor le gusta como soy. Y te lo voy a decir de una vez para que lo dejes libre; estoy esperando un hijo de él, y me pondrá casa, y se ira a vivir conmigo; él ya me lo prometió, así que si tienes un poco de dignidad, lo dejaras libre; y no andes rogándole, ni dando lastima; reconoce que él no te quiere, es más, nunca te quiso. 


     -María, no supo cómo salió corriendo; quería responderle a grito abierto, incluso a puño limpio, a la más visceral de las defensas; pero sabía que no mentía, sabía que Héctor era capaz de eso y más, y no teniendo más fuerzas en su alma para sostener la contienda con Clotilde o la mentira de su vida; huyó. Las lágrimas más amargas de su vida, le nublaban la visión y otro tanto el dolor eclipsaba su intelecto. No podía razonar, no podía sostener nada en su cerebro; el corazón se le oprimía a cada paso que daba, a cada segundo le era más insufrible el dolor amargo en sus entrañas, y le resultaba por demás eterno. Apenas entró a su casa, y dejando caer las bolsas del mandado sobre el suelo, se tiró en estrepito sobre la cama, presa del llanto y la congoja. 


     No podía creerlo, no había lógica, ni razón en su cabeza; por qué tantas mentiras; porque tanta desolación, porque tanta injusticia. No alcazaba a entender porque el pago tan alto a tan pequeña mentira; tan solo fue una inocente ilusión, nacida en el error, fallida, sin esperanza; y hoy concibo que se gestó siempre fue nacido desprovisto de dolo. 


     Para tal caso, hoy, Clotilde, había contribuido a las penas de María, en el corazón, como en tierra fértil, sembró la intriga; esta vez regada en egoísmo, total, que más daba; al fin y al cabo cada quien lucha por su sueño, o por lo que muy según su idea era el amor. Según Clotilde, María había tenido su oportunidad y la había perdido. Esta vez sin mediar razón, cordura o moralidad; Clotilde lo quería todo, en sus ansias y soledad; pelearía por quien según ella, la amaba. Y quizás me juzgues mal, si yo la justifico; pero entendamos una cosa, que el amor y el deseo, para ella, según su educación y su cultura, no tenían diferencia. Su endeble estructura de valores y su muy liberal moralidad, distaba en mucho de apegarse a lo que, según los cánones debería ser el amor. Así que, que podía hacer ella, si solo era víctima de sus propios instintos, viscerales, básicos, primitivos. 


     El daño estaba hecho, el reinado de la intriga hoy comenzaba; y para dejar en claro, apuntaré; que si bien eran ciertos los murmullos en el pueblo de las tantas aventuras de Héctor; María, ya las sabia y ciertamente que no las descartaba; nadie mejor que ella, sabía de lo que era capaz, aunque a lo largo de su relación, siempre lo callaba. 


     La intriga, no era por su engaño o por las tantas aventuras que tuviera; todo eso María, ya lo había superado, pero la noticia que le diera Clotilde, de estar esperando un hijo de Héctor, cambiaba de tajo la perspectiva; la había desarmado, había derrumbado todo su mundo, la única esperanza que la mantenía con vida, esta vez se desmoronaba; se le escapaba como agua entre los dedos, y nada podía contenerla, nada podía sostenerla, y sí, con su llanto se moría. 


     La inquisidora ambigüedad se levantaba airosa e insolente; en la torre del dolor flagelaba su cerebro, con una y mil preguntas, fustigaba a la cordura; ¿y si es cierto?, ¿y si Héctor, me deja por ella?, ¿qué será de mi hijo?; ¿de qué habrá servido, aguantar tanto dolor y tanto ingrato sacrificio?,...  


     Así pasarían horas, largas, oscuras y amargas horas, colmadas de dolor; anegadas en llanto, marchitando la vida y deshojando al amor. 


    


  

  

     Capítulo 28.- Sospecha 


       


     Luego del diluvio que representaba su congoja; tras un largo día de in-consumible dolor; después de desgranar cada pesar desde el fondo de su alma, luego de haber transitado sobre las llamas del infierno, con los pies descalzos y el alma desnuda; si, así tal cual eran las cosas. Sin poder siquiera argumentar una sólida defensa, sin tener objeción ante tan dolorosas circunstancias; tan solo se limitaba a enfrentarlas como llegaban, se limitaba a transitarlas sola, con parsimonia, incluso con cierto disfrute; pues a pesar de estar apresada en el infierno, se sabía intacta; caminaba pausada, lentamente; al fin y al cabo, la muerte para ella, siempre se escondía; María, si bien moría un poco cada día, no alcanzaba a pagar en nada su condena. Deseaba la vida, aunque desde siempre he irónicamente, pareciera que solo buscaba en su destino, el gélido frio de la muerte.  


     Las circunstancias la arrastraban en un devenir de trágicos sucesos; observaba al amor a la distancia y para ella, hoy le era extraño, aunque de siempre le fue ajeno. Todo el mundo caminando entre parejas en el parque, felices, sonrientes; siempre tomados de la mano, con sencillez, con dulzura, con amor; donde la frescura de sus risas le era una realidad desconocida. Hoy, llegaban a su mente esas escenas, a fin de comparar y entender porque ella no lo vivía, ¿en qué falló?, ¿en que se equivocó?; saber a ciencia cierta dónde se extravió la prístina ilusión. Ahí estaba, tirada en la cama, pero su mente cavilaba absorta en sus ideas, buscándole una razón a sus fantasmas; ya no peleaba con ellos, ni temía sus intrincados lances; ahora aceptaba sin mayor desdén su infame soledad y todo su amargo dolor.  


     No supo cuántas horas pasaron, pero sabía por las luces mortecinas de la tarde, que Héctor no tardaría en regresar, y ella sin haber hecho nada, ni el aseo de la casa, ni la comida del día. Pero no importaba; ahora, armada de valor y de coraje, le echaría todo en cara, le escupiría todas sus mentiras; le exigiría la verdad, no importaba cual fuera; deseaba confirmar de su propia voz todas sus sospechas, y ver si tenía el valor de aceptarlo como todo un hombre o escapaba como siempre de costumbre en cobardía. Así, con la mirada absorta, pérdida en la profundidad de sus ideas, fue puliendo fundamentos; enjugó sus penas, secó su llanto; cesó de pronto todo su martirio. Se levantó firme, decidida, con suficiente aplomo; cualquier guerrero en este acto la envidiaría. Ella, sin mayores armas que su dignidad herida, sin mejor razón que saber, que ya no tenía nada por perder; para estas alturas, aceptaba su total y rotunda derrota, solo buscaba cumplir un sano e inicuo deseo, quería escucharlo de él, de su voz; que se declara culpable, y después se marcharía. 


     Ocupó ese tiempo de espera para hacer sus maletas, no sabía a donde iría; pero eso, poco importaba ahora. Ésta vez, nada la ataba y sin duda nada la detendría.  


     El tiempo terminó su espera, ocho de la noche, algo por demás inusual; se escuchó el cerrojo de la puerta, enterado de los pormenores del encuentro entre Clotilde y María, llegaba preparado; si bien la misma Clotilde le había puesto al tanto de los hechos, anteponiendo los pormenores muy a su conveniencia, al amparo de un ardid y su manipulación, además de tomar el papel de víctima; deseosa de saberse comprendida y más aún, apoyada por él. 


     -Al entrar Héctor a la casa, lo primero que vio para su sorpresa, fueron las maletas en la puerta; de inmediato supo que eran de María, extrañamente la culpa que lo invadía, le agudizo los sentidos; la vio sentada en la mesa, esperándolo, ella, serena, en calma; pero la firmeza en su mirada lo fulminaba, lo envolvió en el ambiente, lo centró y concentró, a un solo asunto; el que ardía en sus entrañas. 


     -¿Me lo vas a negar ahora?, ¿tendrás el descaro de negarlo?, o ¿tendrás el valor de sostener tus bajezas?; o acaso ¿serás como todos, un cobarde? 


     -María espera,... Déjame explicarte. 


     -No tienes que explicarme, nada; "ESA" se encargó de decírmelo todo, la muy desvergonzada, me dijo de tus planes con ella. ¿Y qué te crees?, ¿que aquí tienes a tu estúpida, para aguantarte todo?; nunca dije nada, te soporte muchas tarugadas, tenía la esperanza de hacer una familia con la llegada del bebé. Haber dime, ten los suficientes pantalones de decírmelo a la cara; "Mírame", ¿vas a tener un hijo con esa cualquiera? Dime, sostenlo; canalla. ¡Felicidades!, que les aproveche; pero eso si te digo, a mi hijo no lo veras, ya ha sufrido mucho y aún no ha nacido; no quiero que viva así, soportando toda esta miseria. 


     -Pero María, déjame hablar, no es verdad, te lo juro que no,…  


     -¡Ah! me lo vas a negar, ahora me dirás que ni la conoces,... Que hipócrita eres, ten los pantalones para reconocer lo que haces; siempre has sido un sinvergüenza y un cobarde; siempre me has mentido y sabrá Dios, con cuantas me has engañado. 


     -¡No!  María, no es lo que crees; espera, déjame hablar; perdóname, sé que no debí salir con ella, pero te juro que es mentira lo que te dijo. No tendré un hijo con ella, ni mucho menos le pondré casa, ni me iré con ella; eres tú a quien quiero. Yo también deseo que nuestro hijo nazca, para cuidarlo juntos; ella solo fue una aventura, créeme, no significa nada, no siento nada por ella. Sé que te he fallado, que no te merezco; tú has sido tan buena y te quiero mucho; ojala pudieras creerme. ¿Qué haré yo solo, si te vas?, ¿qué será de ti y de mi hijo, si no estoy?; ¿a dónde estarás tú, para cuidarte?  Sí, sé que no he sido el mejor esposo últimamente, no hace falta que me mires así y me enjuicies de por vida; eso ya lo hago yo mismo. No te digo, pero cada noche me reprocho por no ser como tú quisieras, por no dedicarte más tiempo, por no convivir más contigo. 


      Por eso, ayer te decía que fuéramos juntos al campo; ¿acaso tú crees, que si la quisiera a ella, haría planes contigo? ¡No!, claro que no. A ti es a la que quiero, te lo juro; quiero a este bebé que tendremos juntos, que tendré contigo; no creas esas patrañas de Clotilde, te lo dijo por dolida, sabe que nunca te dejaré; porque a ti, te amo. Ella no significa nada para mí, créeme. Te pido, María que me des una oportunidad, sé que no me crees, pero te juro que seré otro; quiero cambiar María, para ti, por nuestro hijo; pero te necesito, necesito que me ayudes, yo mismo no he querido ser así. Te juro que no es vida la mía, quiero estar en paz, tranquilo, tener a mi hijo, tener mi casa bien, y claro que tu estés bien, que podamos estar alegres. Acuérdate como la pasábamos bien cuando éramos novios; acuérdate que éramos la envidia de todos; vamos amor, perdóname, dame una oportunidad de demostrarte que te quiero, podemos salvar nuestra relación; ¿a poco no valoras lo que tenemos?, ¿y lo vas a dejar así nomás? Sé que te lastime amor, lo sé y me lo reprocho, pero te prometo que a partir de hoy todo será diferente; ven vamos a que descanses, te voy a preparar un té de manzanilla, vente amor; perdóname, ¿estás bien?,. . . Todo estará bien amor, te lo prometo, ya verás que seré diferente. 


     -Sí, María, tenía tanto tiempo deseando algo así, algo semejante, algo parecido; luego de tantas frustraciones en su vida, ya no tenía nada, ya lo había perdido todo. Estaba frágil e indefensa, así que podría creerle todo; verlo así, rogando, pidiendo perdón, suplicando otra oportunidad; era algo que nunca se había imaginado, y entre tantas soledades y sus muchos vacíos; María disfrutaba el placer de saberse rogada, buscada, necesitada. Que fácil era para María, poder creerle, hallándose ella en tales circunstancias, bien podría creer que el mundo era plano si Héctor se lo decía; y no la culpo, habría que estar en sus zapatos para tomar mejores juicios. Por hoy, entendamos que ella obraba según su precaria realidad y su minada autoestima. Le creía, quería creerle, sonaban hermosas sus palabras, le era una sinfonía de sonidos armonizando su alma; todos nuevos, todos llenos de paz y de quietud; una canción jamás cantada, una nueva y lozana melodía; la tomaba como era, como una oportunidad de ser perfecta, de ser mujer, de ser esposa, de ser pareja, de saberse amada, de saberse querida; y al menos por hoy, necesitada.  


     Sí, le creía, quería creerle y en ello bajaba sus defensas; se dejó conducir hasta la alcoba. Hacía tanto tiempo que no tenía una atención así, que por hoy los motivos no importaban. Hoy necesitaba creerle, aunque por dentro una duda, como una lanza de acero incrustada en su alma; le sembraba la sospecha. 


     -¿Y si todo es un ardid?, ¿y si este trato, es uno más de sus engaños?, ¿será que algo trama?, y quizás esté dispuesto a abandonarme. 


    


  

  

     Capítulo 29.- Encubrimiento 


       


     Pasaron mucho tiempo abrazados, casi siempre en silencio; cada cual ensimismado en sus más febriles pensamientos. Él, de saberse culpable y ahora descubierto; y aunque emocionalmente poco le importaba, no dejaba de cimbrarle los esquemas y de quitarle el equilibrio a su absurda idea, de lo que era tener la vida en control. Él, también había aprendido a vivir así, llevando una doble vida; perfectamente ajustada a su doble moral; según su muy personal perspectiva de lo que era la tranquilidad, el descanso cierto y seguro de su casa, y la atención en todo lo que vale de su esposa. Y por otro lado, estaba la diversión, el placer, la pasión; sin encadenarse a ello o mejor dicho a ella, a la que en turno ocupara ese puesto y desempeñara ese roll en su vida. 


     -Necesitaba con urgente premura darle alas a la tranquilidad, retomar el control y la estabilidad de su casa y de su vida; ¿pero, cómo convencer a María, que todo estaría bien? Tendría que gastarse todas sus promesas y además cumplirlas, sobre todo aquella donde prometiera dejar a Clotilde; tendría que probarlo y comprobarlo, para recuperar la credibilidad de María. Sabía que ahora, no bastaban las palabras, al menos no para esta ocasión. Sin embargo su disyuntiva no era en relación a María, sino al intrincado enlace que se veía en como planteárselo a Clotilde, por el deseo tan fuerte que le movía; pues muy a su juicio, Clotilde si bien no era la mujer más santa; si era muy hembra, con la pasión a flor de piel, básica, apasionada, visceral; se dejaba ser, se entregaba al cien o al menos así lo hacía creer. Ella abierta y liberal, amaba con las entrañas, no con el corazón. Pero Héctor en su ceguera, no podía ver la diferencia; el deseo de la carne lo impedía.  


     -¿Cómo dejarla?, ¿cómo terminar su relación, su tan pasional aventura? - Se decía a sí mismo-  Con ella me siento bien, con ella todo es diferente; no, no puedo dejarla, no puedo hacerme a la idea de ya no estar con ella. ¿Pero cómo le hago?. . .  


     Tras largos y angustiosos minutos, con la mirada perdida e hipócritamente abrazando en el consuelo a María; se le iluminó el cerebro. Según él, concibió la idea perfecta; tomarse un tiempo, pedirle a Clotilde un breve espacio en lo que todo se calmara; argumentado que no convenía a su relación un escándalo, pero que sin duda alguna la compensaría. 


     Ese era el orden de sus ideas, al menos las básicas, las primarias, las urgentes. 


     En cambio, María obraba diferente, la nobleza de su ser y su bien puesto corazón, le pedían que luchara, que no se diera por vencida; que su relación, su casa y su matrimonio con Héctor, valían la pena. Se exigía a sí misma, no permitir que una tercera en discordia viniera a quitarle a su marido, al menos no así como si nada; y que así, de la nada viniera una cualquiera a deshacerles la vida. Para María no había engaños, la belleza de Clotilde, a ella no la impresionaba y mucho menos la influía; la sabia una cualquiera, sin pudor, sin respeto, sin prejuicios, y más aun sin amor propio. Siempre entregándose al mejor postor; así que pensaba que solo era un capricho, un gusto que Héctor en su machismo se quiso dar. Una ilusión, que tarde o temprano terminaría, y entonces todo volvería a ser como antes o al menos las cosas, y la vida volvería a su cauce habitual. 


     Sabía que Héctor mentía, sabía de sus flaquezas; de sus muchas debilidades, de su necesidad emocional y en el amor por su hijo, justificaba una a una las palabras cargadas de falsedad y de mentira; no las creía, eso era cierto; pero quería, necesitaba por su soledad y su vacío, creerlas. Al fin y al cabo, ahí estaba, recostada en su regazo; si bien no percibía la calidad y la calidez del abrazo o la honestidad de su cariño; por lo menos ahí estaba, tratando de calmarla, de darle ánimos; sacando promesas de todos lados, pidiendo, y además rogando otra oportunidad.  


     El engaño estaba ahí, camuflado en su necesidad, no en la de Héctor y la historia de su amante, sino el propio engaño de María, inclinando la balanza a su favor, a su creída conveniencia; quiso creer, quiso darse a sí misma otra oportunidad de recomenzar de nuevo. Tenía la esperanza de que el capricho de Héctor pronto pasaría, así que allanó sus disgustos, reordenó las emociones y acomodó sus ideas; se dejó mimar entre sus brazos, hasta quedarse dormida. Hacia tanto tiempo que no tenía un abrazo así de largo, que le fue benigno, disfrutable; que importaba entonces los motivos o más aun los pensamientos distintos que Héctor pudiera tener; a ella le constaba que al menos físicamente ahí lo tenía, así era como lo necesitaba, "Abrazándola", sin mayor pretensión que el saberse amada, cuidada, valorada; todo lo demás lo pasaría y sin mayor desdén,… lo perdonaba.  


    


  

  

     Capítulo 30.- Perdón 


       


     Era, al menos por ahora, su pertenencia; al menos en esta noche, efímera como todas; ese abrazo lo sabía suyo, el consuelo del regazo le era del todo benigno. Sí, ella lo tenía claro; su agudizado raciocinio, sacando conjeturas no daba tregua a la especulación, calculaba los pormenores de cada pequeña situación, cada escenario que podría presentarse a raíz de las presentes circunstancias. Debía estar preparada y anteponerse a los hechos, no debía ceder espacio, ni dar concesiones o tener miramientos. Sin embargo pese a todo, sin apenas darse cuenta, ya se había entregado; se afanaba por montar férreas estrategias de combate para lidiar con los atrevidos desplantes de Clotilde, pero no caía en la cuenta que se hallaba recostada sobre el pecho de quién jurara amarla y respetarla, y que hasta hoy día había hecho todo, menos eso. 


     -¿Y, cómo podría prescindir de tan anhelado gozo?; solo Dios sabe cuántas noches de desvelo y de insomnio habían pasado hasta ese día. Tanto tiempo deseando, anhelando un gesto de cariño, de ternura, de compasión. María era mujer, y sí, como todas; sensible, emocional, necesitada de cariño. Considerando por un lado, su harta necesidad de ternura y por el otro, el saberse ya sin nada que perder; que más daba, si el valor que se tenía a si misma era más que escaso; además el de su amor propio, el de su dignidad, ya lo había otorgado en prenda; cedida desde hacía tiempo, siempre como pago por buscarle una estabilidad a su hijo que estaba por nacer. 


     Ahora por su hijo, todo lo justificaba y más aún, todo lo permitía; aceptaba del todo las circunstancias, todo lo que acontecía; la mansedumbre si bien no le era natural, hoy parecía ser su vestimenta de cada día; se mordía el alma a fuerza de acallar sus voces de rebelión, de locura y de osadía; justificaba todas y cada una de las ofensas, nada le haría cambiar de su postura, y esta vez, nada en el mundo la vencería. Su alma ya curtida en el dolor, se erguía serena, segura, incluso digna. Retomaba el porqué de su esperanza, le nacían nuevos bríos; claro que entendía su precaria situación, por supuesto que hoy en día, veía la verdad, su verdad; su terrible y dolorosa verdad.  


     Pero que importaba, ella ya no pedía nada para sí; y si bien necesitaba todo, no buscaba nada; se sabía culpable y aceptaba todo como castigo, como justo pago a su osadía; la culpa de los porque la hacía suya, la abrazaba, y con ella a cuestas se encaraba de nuevo a la vida; incluso pensaba, imaginando nuevos escenarios, a dónde la gula del deseo lograría extraviar a Héctor por eternos laberintos; lo imaginaba como hasta ahora había sido, siempre de parranda, ella sola; él, siempre con sus amigos, y más aún, lo imaginaba saliendo con muchas otras; cualesquiera, para el caso daba lo mismo; pero no quería, y no permitiría que saliera de nueva cuenta con Clotilde; con todas menos con esa, -se decía-. 


     Mientras tenga un padre mi hijo me conformo, ya no exijo una pareja, ni caricias, ni cariño, ni siquiera compañía; pero no dejaré el camino libre a esa zorra; ha de pensar la desdichada que después de pelear con Héctor, terminaríamos, y que yo le dejaría el campo libre; ya me imagino que así lo había planeado. Pero le voy a dar una sopa de su propio chocolate; ya me las arreglare para hacerle pagar con creces, el meterse con mi marido; pero le va a salir el tiro por la culata, no permitiré que me quite a mi esposo, no le dejaré el camino libre; sin importar lo que me cueste. 


     -Y así, con la culpa a sus espaldas, con el orgullo doblegado y la dignidad muriendo en la zozobra; María levantó su alma, la apuntaló en el orgullo, llenó su maltrecho corazón de un poco de osadía, un par de bellas ilusiones y el dulce amor por su hijo. Deslizó su mano sobre el pecho de Héctor, que la recibió con beneplácito y además le devolvió la calma. 


     María, con su rostro recostado en su regazo y sin volver la vista, preguntó. 


     -¿Podré creerte?, ¿serás capaz de cumplir tus promesas?  La verdad ya no creo nada, y si me quedo debes saber que solo es por mi hijo; porque yo, si quiero que mi hijo tenga una vida sana, en paz, y si es posible alegre. Sí, también quiero que crezca contigo, dentro de una familia estable; pero debes de ser un buen padre, darle buenos ejemplos, buenos valores; atención, tiempo y el cuidado que se merece, y además lo necesita. Y me pregunto seriamente, ¿si podrás?, quizás quieras, quizás tengas la curiosidad o las ganas de saber que se siente ser padre; pero no creo que sepas o que tengas la más mínima idea de lo que un hijo necesita, de lo que requiere a cada día, en cada etapa, en cada situación de vida. Yo podría perdonarte y darte una oportunidad, pero me pregunto; si tú, sabrás aprovecharla. 


    


  

  

     Capítulo 31.- Pureza 


       


     Así de simple, como saber que el sol existe, que sale cada día y se pone en cada ocaso; así como la esperanza se renueva en la sencillez de cada alborada. Así tan igual y tan normal, como vuelan las aves en el cielo o nadan los peces en la mar; así María, por primera vez miró la realidad, su realidad; tan cruda, tan tangible, tan verdad. Fue luego de tantas noches de insomnio, repletas de penumbra y abandono; siempre llena de dudas, de temores, de miedos; de ordinario se refugiaba en la oración, que a fuerza de necesidad había aprendido a clamar al cielo, abrigando la esperanza; siempre esperando algún día saberse escuchada. Decía que en esta ocasión, cansada de repetir los mismos patrones y desgranar las mismas locas ideas sin llegar a ningún lado; luego de ver que siempre estaban ahí los temores, las dudas, las inseguridades, y percatarse en una lúcida conciencia, que no pasaba nada. Respirando hondo, se armó de valor, enfrentó sus miedos; los miró cara a cara, desde el más básico, hasta el más letal; desde saber que Héctor no la amaba, hasta considerar que nunca la amó; desde contemplar como verdad, que si bien su vida ya era un desastre, sostener que era inviable una separación. Así se pasó la noche en el desvelo, desempolvando cada juicio, cada concepto; dejando en claro cada mentira, cada engaño; quitando máscaras y caretas de teatralidad a su vida y a su alma.  


     Rescató, limpió, pulió las pequeñas verdades que aún la sostenían; cada sencillo y frágil argumento, los engarzó como un collar de cuentas a su vida. No pretendía hacer un inventario, no; deseaba deshacerse de todo aquello que le impedía ponerse en pie, aquellas dudas que cada noche la llevaban en los mares del desvelo, sumergiéndola a las más terribles aguas del dolor y del flagelo. Quería tirar todo aquello que a su vida no le dejaba florecer, y en la pesadez de su origen, no la dejaban caminar.  


     Entre tantos otros dolores en su vida, el saberse engañada, parecía el peor de sus problemas, y si bien le laceraba el alma y le hundía en el fango y el dolor, no era por mucho, la peor de sus tragedias. La verdadera realidad de su condena, no estaba en los eventos desencadenados por las acciones de Héctor; no, no era su esposo la causa; no era su juez ni su verdugo; él, como todo mundo, solo era arrastrado en las corrientes del deseo y la pasión; y hoy, así lo comprendía. Por un momento todo se quedó quieto, los sonidos de lo lejos, se callaron, nada interrumpía su silencio; parecía que el mundo se había parado y en su cuarto se había detenido el tiempo; no sabía que ocurría, pero le fue notorio, y de repente se sintió segura; María, se veía a sí misma como hacía mucho tiempo no lo hacía; se miró con el alma desnuda, con el corazón abierto; sí, de inicio le fue extraño, sintió el miedo recorriendo por su espalda, apoderándose de ella, amordazando su razón; pero hizo un esfuerzo sobre humano, se armó de valor, recobró su entereza y con toda su honestidad, quiso enfrentarlo, ver al descubierto su propia realidad. Hizo a un lado su coraje, su decepción, su agonía; toda la frustración de su vida, sus ansias de mujer, su total insatisfacción; despejó de su vida los engaños, los dolores; mitigó todas sus penas, silenció sus congojas y acalló sus eternas condenas; no quería verse distraída por cosas y circunstancias superfluas; que si bien le eran ciertas, representándole profundos abismos de dolor; deseaba por un momento estar quieta, serena, atenta; centrada y concentrada. Hoy por primera vez se veía a sí misma, en el valor de la pureza, de la perfecta esencia de su alma; había descubierto que nadie tenía el poder sobre ella, que Héctor, aún en toda su infamia, no podría arrastrarla a los eternos laberintos del dolor, a menos que ella misma lo permitiera; incluso la misma cerrazón de la vida, no podía mitigar en grado alguno su perfecta esencia de mujer; hoy percibía que nada podría profanar la mágica pureza de su alma y mucho menos la de su ser. 


     Se veía hermosa, pura, inmaculada; lo entendía, lo comprendía y se maravillaba; se llenaba de luz su entendimiento, se armonizaba el corazón; se calibraba en la pureza su propia alma. Las sombras de su vida, esta vez se disiparon, irrumpiendo en la penumbra del dolor un destello de esperanza. Hoy podía ver en claridad y certidumbre, que la Gracia Divina estaba ahí, siempre presente, siempre a su alcance; que jamás la había perdido, que no había nada en el mundo, ni poder humano que pudiera arrancarla de su vida. Y entonces, como una explosión de galaxias en el cielo, le estalló en su corazón el prístino entendimiento; y supo de inmediato en sus adentros que era amor, solo amor, el más bello y excelso amor; puro, santo, hermoso; concibió entonces en verdad que la pureza de su ser, era intocable, inextinguible, improfanable; y sin poder contenerse, le brotó un llanto suave, diáfano, colmado en gratitud; al tiempo que manaba de sus ojos, vibraba en armonía al pulso de su amor que limpiaba su ser, y le purificaba el alma. 


     Ahora se sabía amada, se sabía perfecta, se concebía mujer; y entendiendo el mágico misterio del amor, el más sublime, el más santo, el más divino; pudo ver en toda su plenitud, su verdad, su realidad, su vida; tan tangible, tan terrena, tan gris, tan sin color; y supo en su corazón que los demonios de su mente, le habían sembrado la traición, el dolor, la mentira; el miedo y el terror. Esa era la verdad, la suya y la de todos; lo entendió, lo atesoró, y miró su dignidad intacta, pudo apreciar su alma entera; su espíritu al fin se liberó, rebosante en la plenitud del amor, de piedad, de compasión; una sonrisa le brotó en el alma y con una chispa en la mirada, le sonrió al mundo y a la vida; levantando los ojos al cielo, con un corazón sincero; dio gracias a Dios. 


    


  

  

     Capítulo 32.- Dolor 


       


     María amaneció con él día, la alborada iluminando su faz, el trino de las aves solía ser grato, pero esta vez sonaba perfecto, rítmico, armonioso; el alba resplandecía al despuntar el sol, su casa estaba iluminada, los colores eran más nítidos, más vibrantes; su mismo corazón se alborozaba, se llenaba de vida, de fe y de esperanza; esta sublime ocasión era algo más que sus propios anhelos buscando darle justificación al desconsuelo; esta vez era real, auténtico; era verdad. Su gozo, su alegría y toda su dicha; no eran creaciones de su ficción, de su soledad o de su melancolía.  


     El motivo que la sostenía en la quietud de su alma y su felicidad, muy a pesar de todos los devenires conocidos del dolor y sus pesares; obedecía a una grata providencia, una Gracia Divina, una excelsa misericordia; que le hizo entender la pureza de su ser, la dignidad de su persona y su perfecta esencia de mujer. 


     Que Héctor hiciera lo que quisiera, ya no tenía mayor importancia, si deseaba irse o quedarse; a ella le daba lo mismo. Hoy se sentía plena, segura, libre; como nunca antes lo estuvo y como tantas veces lo deseó.  


     Hoy tenía la fuerza, el valor, el entusiasmo; disfrutaba todo en la vida, hasta los pequeñísimos detalles de cada día la fascinaban; sonreía, sencilla y espontáneamente, le brotaba el candor en la mirada; cualquiera que la hubiera visto, la juzgaría una demente, una loca y desquiciada; no seguía los patrones preconcebidos, según la ley de causa y efecto que indicaban en su precaria situación, que sí vivía en el dolor, debía en consecuencia acusar el sufrimiento; que si era engañada, debía llorar a mares su amarga decepción. Pero lejos de ello, María sonreía, se gozaba con la vida, se alborozaba en el amor; entusiasmada y alegre, levantaba su casa, se veía feliz y traspiraba por todos sus poros la ilusión.  


     Ahora, disipada su penumbra, reordenó los muebles, hizo cambios aquí y allá, buscando darle otro aire a su casa, más acorde a su recién estrenada felicidad; incluso renovó la pintura, esta vez de un color marrón, un tono Burlywood de fondo y vivos en Siena. Todo lucia más limpio, más grato, más hermoso; incluso podría añadir, que hasta más romántico.  


     María en su caso y más aún, en su persona; parecía que resplandecía, muy a pesar de vestir su viejo look; la misma ropa gris, anticuada y pasada de moda que hasta entonces le marcara su soledad; era el mismo look, sí, pero por encima de ello, brillaba de manera espectacular, como un nuevo sol resplandeciente, señoreando al medio día; como una gran cometa surcando el firmamento en la bastedad de la negrura. Nunca dejó de ser quien era, hermosa, alegre, perfecta; y ahora lo sabía, lo atesoraba y a si misma se enorgullecía. Parecía que no había nada que pudiera mitigar en grado alguno tanta dicha, ni por asomo se concebía que algo pudiera arrebatarle tanta alegría, tan elocuente gloria; pero esta vez parecía que el mismo cielo, lo había planeado y todo indicaba que obraba en contra suya, entretejiendo los hilos del destino para llevarla de nuevo a la cerrazón; que manera de ensañarse con María. 


     Era domingo, y como ya era costumbre asistía a misa; agradecida por los favores recibidos, porque al fin veía una luz al final del túnel, se sentía escuchada y según creía, sus eternas plegarias le fueron atendidas. Ahora su casa y su matrimonio, si bien no eran el modelo perfecto de la concordia y felicidad, si había tenido gratos avances; al decir que Héctor llegaba temprano a casa, siempre buscaba hacer plática, aun cuando los temas fueran triviales y él con cierta dificultad y un tanto cohibido a falta de confianza; pero a pesar de ello, era natural su interacción, incluso en la semana hizo un par de reparaciones menores en la casa; arregló una fuga de agua en la cocina y cambio unas bisagras de la puerta que ya estaban vencidas; y lo mejor de todo, fue cuando le planteo a María, acondicionar y decorar una habitación para él bebé; imaginaba una cuna, un juguetero, unas pelotas azules, incluso deseaba poner unas cortinas con motivos de caballos; claro su idea era específica, deseaba explícitamente que su hijo, su primogénito, fuese varón; algo natural en la costumbre arraigada, inclinándose por el mismo género y poder ostentar en orgullo, su paternidad. 


     María estaba complacida, no esperaba tanto y a decir verdad, no estaba impuesta a ello; tantas rutinas, tiempos y formas que se venían rompiendo, con la sola presencia de Héctor; tan acostumbrada a estar sola, que a momentos se sentía abrumada, aunque claro, María así lo quería y veía con beneplácito que Héctor incluso lo disfrutaba. Sin embargo el breve oasis de paz y de armonía, tenía los días contados.  


     Habían pasado escasos 20 días de que hiciera mil promesas, que ahora mismo ya no recordaba; era un jueves, saliendo del trabajo y ahí estaba Clotilde, esperándolo; ansiosa por verlo, deseosa por tenerlo, y más aún,  lo quería a él; desesperada por saber cómo tomaba su compromiso con ella; ya no estaba dispuesta a esperar o quedarse en segundo plano, ella no era de las mujeres que mansamente aguardan en casa; así que exigiendo, muy según sus razones le puso un ultimátum;  ella o María, pero no podía esperar ni un día más. 


     -Héctor, viéndose entre la espada y la pared, con el deseo ilógico de tener a María contenta y las cosas en casa dispuestas para el bebé, y por otro lado, tenía el deseo quemándole las entrañas, la pasión que lo subyugaba arrastrándolo en celo, el más visceral de los deseos de la carne; además, ella hermosa, bella, voluptuosa; tan apasionada, tan seductora, tan cariñosa; y el con tan pocos valores y muchos deseos; aprisionado en la contienda, en la lucha desigual de su moral y sus pasiones; encogiéndose de hombros al fin termino por ceder; justificándose se dijo seguro de sí mismo.  


     - Total, ya me perdonara María.- Terminó por irse con Clotilde, no se supieron los acuerdos que tomaron, ni los términos a los que habían llegado; pero era evidente el objeto de su elección; lo cierto es, que no llego a casa; sin saber los pormenores que obraron en la voluntad de Héctor, aunque en todo caso, nada lo excusaba; por su parte, María, luego de preocuparse, con una serenidad inusual para ella, tomo las cosas según las entendía; después de las nueve de la noche, sin preguntar nada, ni a nadie; lo supo todo, su intuición nunca fallaba; no especuló, no imaginó inverosímiles situaciones; tan sólo lo supo, sabía perfectamente que se había ido con Clotilde; y muy a su pesar, a medida que los segundos morían y los minutos se desgranaban; su esperanza iba cediendo terreno a la zozobra. Luchaba si, se esforzaba por mantener viva la chispa de amor que en su Epifanía había develado, pero el deseo en lo terrenal, en la practicidad de lo mundano, le ganaba la partida. 


     ¿Qué de malo podría haber, en el simple deseo de tener una vida en pareja, sencilla y alegre?, saberse correspondida en el amor y saberse respetada en la relación; ¿qué pecado tan grande pudo haber cometido que le trajera tanta desgracia y tanta desolación?, ¿qué destino tan cruel había elegido, caminando en su vida a ojos ciegos? 


     -Después de la media noche, la espera terminó; había ocupado su mente, en la justificación, una y mil escusas se daba para cubrir los porqués de la ausencia de Héctor, y solo por no caer en el pozo del dolor; se decía a sí misma, -Seguro tenía pendientes en el trabajo, quizás se encontró con sus amigos, a lo mejor paso a ver a sus padres-  una y mil conjeturas le llenaban las horas, postergando así, la trágica ansiedad; había tratado de mantener la cena lista, dispuesta y caliente para cuando el llegara; pero en balde su esfuerzo. Hoy se había esmerado para atenderlo, había preparado unas costillas de cerdo al brandy, aderezadas con miel y perfumadas en romero; una guarnición de alubias, un aromático café de olla y un panqué de nuez, que ella misma había horneado, y de postre un flan napolitano, que recién había aprendido a elaborar, ¿y todo para qué?.  


     Para que al señor, le importara un carajo,… sin darle valor o tener respeto, y mucho menos pantalones para sostener sus promesas. Sí, después de las doce de la noche ya no esperó; supo que no vendría y toda su entereza por fin se derrumbó, era mujer como pocas, pero emocional como muchas; y una vez más se sintió burlada, engañada, dolida; como ácido quemando sus entrañas, era para ella el pensar que estaba con Clotilde. 


     El dolor por fin llegó, irrumpió en sus adentros como de costumbre; se adueñó de todo, del pensamiento, de la razón, de sus sentidos; sucumbió su mente y voluntad ante el flagelo e inevitablemente cayó de nueva cuenta en los pozos de la angustia, en los eternos abismos de dolor. 


    


  

  

     Capítulo 33.- Ira 


       


     Como era natural, esta vez los cielos no brillaron, las estrellas todas, se apagaron; la misma luna se eclipsó. Hoy todo era penumbra, como debía ser acorde a la presente situación; extendiendo el luto a lo largo y ancho del firmamento; solo sombras en el cielo, solo lamentos en el mar; solo tristezas en la tierra, solo penumbra y soledad.  


     Por hoy, la tormenta que se anunciaba a la distancia, no hacia mella en su ánimo, ahora le era indiferente; se escuchaban los truenos y el viento comenzaba a soplar con fuertes ráfagas; los cielos ciertamente se ensombrecían; pero habría que entender que en su interior, la tormenta que laceraba su alma, era infinitamente superior. No podía, pese a su fortaleza, mantenerse en pie; no podía pese a su entereza, sostenerse en el dolor; presa de las infamias del engaño, de la angustia y la desesperación; se entregó, cedió ante el golpe directo de la traición, de la burla, de la humillación. 


     Saberse relegada, dejada en el abandono, despreciada y sin valor; todos sus esquemas se venían abajo, derrumbándose los puntales de cordura y de razón; sus valores hechos trizas, sus endebles ilusiones reducidas a nada; su mente a la deriva, su esperanza consumida en el fuego del dolor. 


     Pasó las  horas en vela, la luz mortecina de la madruga y el silencio llamaban al abismo; dolor, llanto, coraje, total indiferencia; María iba de un sentimiento a otro, sin procesos o secuencias lógicas; bien podía estar en un momento clamando al cielo piedad y misericordia, y en un segundo irrumpir en el silencio, con la voz en cuello, gritando y despotricando en violentas expresiones de desamor, de coraje, de rabia y de impotencia; presa de la más amarga desilusión, que a momentos se erguía como instrumento de la ira. Sujeta al coraje, liberaba en violencia toda su rabia; aventaba todo lo que a su paso encontraba, desgarró algunas camisas de Héctor, arrancó de tajo las cortinas; un par de zapatos se estrellaron en el espejo haciéndolo pedazos; nada en casa había quedado en pie, el caos de su interior había explotado, cobrando vida propia se externó, salió a flote, respirando por vez primera el exterior; las facciones de su rostro se desencajaron, un rostro distorsionado por la ira se mostraba en la penumbra del dolor; el cuadro era atroz, obscuro, tétrico; lleno de dolor, de llanto, de rabia y de rencor.  


     No había lugar en toda la casa, donde no dejara la huella de su paso, iracunda y descontrolada; pasaba de una habitación a otra, con el coraje hiriente calcinando sus entrañas, deseaba destrozar todos los objetos que representaban la persona de Héctor; todo en el deseo fortuito, de creer imaginariamente que era sobre el propio Héctor, en quien descargaba su furia. 


     Pasaron las más tristes horas de su vida, como si no hubiera sufrido ya lo suficiente. El ambiente, está por demás decirlo; obscuro, ralo, con una atmósfera que evocaba la venganza, el coraje, el rencor; todo nacido en los abismos más tristes del miedo y del dolor.  


     El recuento de los daños estaba de sobra, todo estaba derruido; era más sencillo apuntar lo que se mantuvo intacto; pero más importante que los enseres de la casa, de la ropa de Héctor y las muchas fotografías que quedaron inservibles; estaban los valores, las emociones, los sentimientos. Si, como es de suponer; todos rotos, resquebrajados, hechos trizas. No había consuelo para su alma, no había mayor ilusión o esperanza alguna para su vida; todo convergía en un solo punto, todo se confabulaba a encausarla a su destino; el más irónico, el más triste, el más trágico. 


     Por un momento todo se quedó quieto, el silencio era absoluto; cesaron sus sollozos, su llanto se detuvo; las ideas en su mente se aquietaron, de manera inexplicable su desordenada actividad cesó. No se escuchaban los truenos a los lejos, los sonidos de los vientos se acallaron, nada obraba de momento en su vida, todo repentinamente se pausó; no había movimiento alguno, ni en su interior ni en todo su entorno; la misma vida se había varado, nada fluía, nada avanzaba; aun cuando deseaba con todos sus anhelos escaparse de las sombras y despertar de aquel infame sueño. Deseaba poder abrir los ojos a la realidad, alcanzar la vigilia y dejar a sus espaldas, aquella noche atrás; no alcanzaba a comprender que todo lo que vivía era real; no había lógica en su mente que pudiera sostener en la razón tan inverosímil realidad; pero ahí estaba en su negación, buscándole un refugio a la cordura; su anhelo por alcanzar la gloria, a momentos rayaba en la locura; su raciocinio era tan endeble, que no le bastaba para sostenerse en la esperanza; quería remontar la cúspide de sus sueños y en la lucidez del pensamiento quería mitigar todo su duelo. El ciclo de los cielos se contuvo y en la penumbra de su noche, surgió desde lo profundo de su ser, una simple y diminuta pregunta; muy a pesar de su honestidad y su valor, le abrió la puerta de los más terribles infiernos. 


     -¿Por qué?, -Así de sencilla y directa; interrogante que en su poder, la arrastraría a algo más que solo, develar una respuesta tras una cascada interminable de llanto y agonía.- 


     -¿Por qué?, ¿por qué a mí?, ¿por qué me pasa todo esto?; ¿por qué tanta maldad, si solo quise querer a Héctor?; ¿por qué tanta saña?, ¿por qué tanta mentira?, ¿por qué tanto dolor?; ¿qué he hecho, para merecer todo esto?   


     Tanta infamia, tanta humillación; tanto amargo dolor y tanto ingrato sufrimiento. Yo, que deseaba con toda el alma, darnos una oportunidad por recomenzar; yo, que le había perdonado todo; sus faltas, sus miserias, sus mentiras; todos sus engaños. Ahora sé que todo es falsedad; ¿qué puedo esperarme de ese canalla?, ¿qué de bueno puede tener?, ¿qué de bueno puede dar? Sólo me ha engañado, sólo me ha mentido, sólo me ha humillado; y yo de tonta que le había creído, yo que quise amarlo y respetarlo, que soporté toda su infamia, todas las calumnias; yo que quise por amor salvar nuestro matrimonio, y que por dignidad aguante tantos insultos.  


     ¡No!, ya no puedo más; ya no lo permitiré; se le acabó esta pendeja, ya no le tolerare nada, ni una más; que se largue, que se valla con quien quiera, que se revuelque con quien le dé la gana. Que sepa que ya no mi importa, ni quien es, ni lo que haga. No estoy  para soportar más estupideces, ni mucho menos sus engaños; que lo aguante otra, para mí ya fue suficiente. Hoy me doy cuenta que todos tenían razón, no vale la pena; jamás debí conocerlo y mucho menos aceptarlo; que gran error, y que tarde, muy tarde me di cuenta lo canalla que es, lo poco hombre que siempre ha sido. 


      Ahora comprendo que nunca será el hombre que idealice, el que yo quería; el que anhelo, el que necesito. Él solo es un desgraciado, un mentiroso, un canalla; ahora sé que no vale nada; ni todo lo que le he tolerado, ni todo lo que le he aguantado; ni sus gritos, ni sus celos, ni sus insultos, ni los golpes que me ha dado; ni tanta tristeza, ni tanta humillación. ¡Nada!, no vale nada; ¡yo!, que había decidido sacrificarme por mi hijo, para darle la oportunidad de crecer en una familia; no me importaba nada, ni seguir aguantando tanta insolencia, tanta infamia; todo por darle una estabilidad y un hogar a mi hijo. ¿Y ahora, que?, ¿de nada sirvió tanto aguantar?, ¿tanto humillarse?; de nada me valió callar tanta injusticia, tanta soledad y tanto dolor. Si lo viera al desgraciado, lo mataba; ya no se burlara de mí, esta vez, si le diría todo lo que es; lo que siempre ha sido, solo un mediocre, un poco hombre; todo un desgraciado. Es un canalla, un mentiroso; un,.. ¡ah!,... un,... ¡Aaaaahhhhh!....   


     -Ya no pudo terminar la frase de su ardiente reproche, un dolor agudo se incrustó en su vientre; junto al grito de dolor, en su preocupación exclamó. -¡Mi hijooo!,- llevándose ambas manos al vientre, se dobló del dolor; no pudo sostenerse y se derrumbó, cayendo de rodillas, se arremolino en el suelo; acusó en todo su ser, el dolor que la cimbraba de pies a cabeza; pero la angustia, en la preocupación por el bienestar de su hijo la consumía, y al mismo tiempo le daba fuerza para clamar auxilio, le mantuvo a duras penas en la conciencia; al menos el tiempo suficiente para solicitar ayuda; marcó como pudo el número telefónico de Liz, a quien solo pudo balbucear un tenue,.. -¡Auxilio, mi bebé,… ayúdame por favor! -En tanto que Liz, recibió el mensaje, ella entró en shock; tratando de entender en su razón, lo que pasaba; tardó la eternidad de medio segundo y supo que era el estado de María y que algo grave le pasaba con su bebé; de inmediato se movilizó, buscando con urgencia algún apoyo; angustiada y sin saber qué hacer, solo atinó a llamar, al servicio de urgencias médicas adscritas al municipio de Villa, y su segunda llamada fue para notificar a los papás de María.  


     Una vez que colgó el teléfono, salió corriendo hacia la casa de su amiga, inmediatamente que llegó, corrió a la puerta sin conseguir abrirla, desesperada gritaba a María y pedía auxilio; no sabía a ciencia cierta que ocurría, pero su imaginación no estaba del todo errada; la fortuna estaba de su parte, apenas dos minutos después, arribó el heroico cuerpo de para-médicos; y como quien viera a un ángel bajando del cielo, los recibió con la premura, con la urgencia que la angustiaba; como pudo, con la voz entrecortada y sus muchos ademanes se hizo entender, que María estaba adentro y necesitaba con urgencia su ayuda. Ellos, prestos a la acción y con el temple del acero, sin mediar palabra, forzaron la chapa; entraron buscando a María, que yacía tirada en el suelo, inconsciente y con un pulso por demás precario; le dieron prestos la atención pre-hospitalaria que requería, a fin de estabilizar sus signos vitales; de inmediato la trasladaron a la clínica de salud del municipio, para atenderle con mayor solvencia. 


     Esta vez, la ira calcinó sus entrañas; su mente sucumbió ante tanto inhóspito flagelo, el dolor de saberse engañada le fue insostenible; la humillación, el llanto, la pena; todo la sumergió en la ira y, ésta a su vez, tomó posesión de su reinado; un reinado de dolor, de coraje, de rabia, de impotencia y de rencor. 


    


  

  

     Capítulo 34.-  Rabia 


       


     Héctor, por su parte, ajeno a los sucesos que ponían en peligro la vida de su hijo y la de María; descansaba plácidamente, muy a sus anchas en la cama, en los brazos de Clotilde. No imaginaba, no sospechaba, no tenía ni la más remota idea de las graves consecuencias de sus hechos, él, simplemente concebía darle satisfacción a sus deseos y no había nada que lo hiciera cambiar de parecer, ni algo que se lo impidiera. Él se sentía libre, es cierto él se sabía casado, pero luego de tantos días, meses y años; ahogado en sus rutinas, buscaba sentirse vivo; sin tener la menor idea de lo que eso pudiera representar. Él, solo fluía en su egoísmo, solo obedecía su instinto primario, en lo básico y visceral; al deseo más simple y superficial. Salió muy de mañana, con los primeros rayos del sol; a las seis de la mañana, se disponía a enfrentar los desplantes y reproches de María; se preparaba para una larga lista de injurias y exigencias; suponía del todo lo que le diría, reestructuraba sus estrategias, reordenaba sus ideas; a estas alturas sabia lo mucho que le podía a María su hijo, así que ese sería su punto de apoyo, alegaría demencia; argumentaría desequilibrio, locura y clamaría piedad. Pero sobre todo, se mostraría arrepentido; prometería todo, una vez más y por si faltara algo; esta vez declararía su amor de  padre, y en esa línea buscaría batir todos los reproches que María le lanzara; claro no sospechaba, no imaginaba lo que el destino le tenía reservado, él en su autosuficiencia, pretendía tenerlo todo controlado y en su arrogancia pretendía salirse una vez más con la suya. 


     Al fin llegó a casa, ciertamente sentía que a momentos los nervios lo traicionaban, su mente divagaba de una idea a otra, no se hallaba concentrado, y como era de esperarse, sintió el frio de la culpa y su conciencia a momentos respiraba. En su cobardía, el miedo le tocaba las espaldas, con una reacción instintiva en la costumbre de rabia, de enojo y de violencia; eludió los dardos venenosos de su intranquila conciencia; esa era su mejor manera de escaparse a su verdad.  


     Total, -Pensaba-  ella misma me ha orillado a esto, si fuera mejor, si fuera más alegre; si se arreglara tantito, ¡vaya!, si fuera como Clotilde, ni diría nada; ni habría necesidad de andar pintando el cuerno, yo sería feliz y no tendría esta soledad que me lleva a buscar otras aventuras. Si ella me complaciera, si fuera más mujer, si se vistiera como me gusta, si estuviera mejor, más guapa, más joven, más esbelta; y no anduviera con esa cara de amargada, con ese desencanto que apaga las ganas; con su aptitud de mártir, como si fuera yo quien le desgracié la vida. Si no me viera con sus reproches y no me echara en cara todos sus chantajes, ni todas sus melancolías. Ella sola se amarga, se la pasa toda la vida metida en sus ideas, sin luz en la cara, sin chiste, sin alegría; y lo peor es que termina por contagiarme. Que se friegue, ella así lo quiso, ella eligió esta vida; ahora que se amuele, yo no estoy para quedarme de amargado como ella, yo quiero vivir, disfrutar la vida, que para eso soy hombre, estoy fuerte y joven; si lo entiende o no, allá ella; por mí que se friegue, soy así desde que me conoció, así que se aguante.  


     -No terminaba de hervirle la sangre en su soberbia, acumulando en su violencia, ideas de toda índole; cuando vio la puerta de su casa forzada, todo el interior hecho un caos; destrozos por doquier, la misma casa estaba volteada; su ropa desgarrada, sus fotos todas rotas, el espejo hecho añicos; al punto, todos sus sentidos se alertaron; su mente esforzándose por esclarecer lo acontecido. Sabía que no estaba María, pero aun así le gritó; -¡María!, ¡María!,- mientras sus ojos desorbitados por el desastre y la sorpresa, hurgaban en los escombros, buscando alguna pista, alguna señal que le diera la pauta y encontrarle sentido a lo ocurrido. De antemano daba por hecho que María sabia lo de Clotilde, que se había quedado con ella; entendía su coraje y sus arranques de violencia; pero jamás imagino ver tal magnitud, entendía que había pasado miles de horas en tan violenta actividad, para haber causado tantos daños. Un calosfrió le recorrió la espalda, cuando miro el sillón desgarrado y el cuchillo aun clavado en él, supo que fue grave el episodio; sabía que María tenía su carácter, pero jamás imaginó los niveles de locura a los que podía llegar; al dirigirse a la cocina, miró al lado de la mesa rastros de sangre por el suelo, los siguió con la mirada, el espanto lo tomó por sorpresa y su rostro acusó el estupor. 


     Pálido por el susto y sin atinar bien a bien lo que había ocurrido, cavilaba con sus ideas en estrépito, analizando cómo o a quien llamar, quien podría darle razón de María; optó por llamar a sus padres, intentó marcarles, pero la culpa de saberse descubierto canceló esa llamada, -¿a quién llamar?,- se preguntaba-, esforzando su mente al máximo, atinó a llamar a urgencias médicas, posiblemente se cayó, se golpeó la cabeza y sangró; especulaba mil tonterías, todas a fin de devolverle la calma. La voz al otro lado de la línea, le confirmó que tenían en valoración a María, notificándole la comprometida situación del bebé; trastabilló, sus piernas flaquearon, se tambaleó recargándose en la mesa y la pared para no caerse; su mirada se extravió mientras un frío le heló hasta los huesos; sus pensamientos todos se apagaron, apenas pudo colgar el auricular; sabía que no estaba bien, pero no podía vencerse, aunque precariamente, entendía que debía ir donde María, y saber la condición de salud de ella y la del bebé; tropezó con todo, se sostenía de donde podía; salió presuroso y partió hacia la clínica. 


     Una vez que llegó, y preguntando con premura y ansiedad la condición de salud de ambos; le indicaron que estaba estable pero seminconsciente, que por garantizar el termino de gestación del bebé, debía permanecer bajo estricta vigilancia médica; contaba con ocho meses de gestación y estaba en alto riesgo; Héctor entró hasta la habitación donde se encontraba María, la vio canalizada, con mangueras de suero y mascarilla de oxígeno; María estaba somnolienta, agotada por el sedante; no podía hablar pero en cuanto lo vio, se desorbitaron sus ojos, una vez más la rabia le afloró, quiso levantarse y golpearlo, pero sus endebles fuerzas terminaron por agotarse, y en el favor del cielo, una vez más, se desmayó; colapsó todo su ser, su alma aprisionada entre el dolor, la tristeza, la rabia y la impotencia.  


    


  

  

     Capítulo 35.- Valor 


       


     Sí, María hubiera querido tener las fuerzas suficientes, para irse sobre el ingrato, abofetearle el rostro y descargar sobre él, toda su ira; hubiese deseado hacerle saber, que si alguna vez lo había querido, hoy solo lo odiaba; lo aborrecía, lo despreciaba. Fueron escasos segundos, 48 efímeros y angustiosos segundos, donde le cupo toda la vida, una absoluta eternidad. 


     En cuanto lo vio, sus ojos se desorbitaron, destelló en su mirada el reproche y la violencia; como un volcán en erupción le palpitaba el pecho; le estallaban en su mente, todos los insufribles recuerdos; cada engaño, cada ofensa, cada desprecio; se le venían a la memoria todos los golpes, todas las humillaciones, el abandono, los chantajes, los engaños; y hoy, lo peor, lo más grave, no fueron sus mentiras, no era su abandono, no fue el romper a escasos 20 días sus tan febriles promesas; no, no fue el que como mujer le hiciera sentir tan poca cosa o el hecho de haber sido engañada una vez más.  


     Y sí, todo contaba, todo le podía, todo le dolía; todo la hundía cada vez más. Si bien nada le era nuevo, no había duda que no dejaba de dolerle, cada vez le era más profunda su desgracia y más profundos sus infiernos; pero esta vez lo que le ardía en el alma, era su hijo, todo lo que quería para él, todo lo que había idealizado, todo por lo que luchó y se esforzó; todo por lo que tuvo que pasar y tanta humillación que tuvo que aguantar; hoy sabía que había sido en balde. Y que la esperanza de una vida digna para su hijo se había esfumado. 


     Así que el dolor que le laceraba el alma, era insostenible; los hechos crueles de la desolación eran irrefutables; hubiese querido no saber, hubiese deseado no enterarse; mejor aún, hubiese deseado no vivir. Era tal su dolor, su pena, su congoja; que iracunda, llena de rabia y de impotencia, se dejó ser, liberó todo lo que sentía, con todo el coraje y violencia que le nacía; sus entrañas hervían a más de mil grados, su mirada destellaba chispas fulgurantes que ardían como carbones encendidos; todo en llamas de reproches, acusadores, fulminantes; tenía la mascarilla de oxígeno y en sus escasas fuerzas, solo pudo balbucear con débil y entrecortada voz; "Desgraciado", pero no hacía falta escucharlo de su voz, toda la emoción desbordada, en el jaloneo que hizo sobre las mangueras del suero; su intento por ponerse de pie, estirando las manos para golpearlo, todo era sinónimo de violencia; apenas un reflejo a penas diminuto de lo que por dentro le hervía. Una enfermera y su amiga Liz, la contuvieron, sabiendo la precariedad de su estado y lo comprometido de su embarazo; trataron de calmarla; Héctor, por su parte, desconcertado y temeroso, no atinaba a comprender la dimensión de las cosas; no entendía la reacción de María, ni tampoco lograba asimilar el estado de salud en el que se encontraba; tan solo sentía que la culpa le pesaba moliendo sus espaldas, sentía que la conciencia era como un fuego calcinando sus entrañas. El desmayo, como decía; llegó pronto, todo su organismo colapsó; la enfermera apresurada, pedía auxilio, llamó al doctor de guardia y sacando a Héctor y a Liz de la habitación, se afanaron en todo su profesionalismo a estabilizar los signos vitales de María y los del bebé; pero le sobrevino otra hemorragia, el doctor supo que había el riesgo de perder al bebé y poco faltaba que María también llegara al mismo punto. Fueron momentos plagados de angustia y de tensión. 


     -Que trágica circunstancia, empezar una vida luchando con la muerte.- 


     Pero María, si bien su cuerpo estaba inerte, presa del desmayo, no cesaba su actividad; parecía que entendía lo precario de su situación, y más aún la de su hijo. Esforzándose por retomar el control, o al menos de entender las cosas y aceptar con dignidad su derrota; evaluaba los pormenores para sí misma; total, ya no había nada que perder, no tenía esperanza, ni ilusión, ni quería la vida; Héctor siendo como es, no le importaba, él, bien pudiera rehacer su vida, pero su bebé que no había tenido ni cargos ni culpas sobre todas las situaciones, ¿por qué iba a pagar los platos rotos?; él, inocente y ajeno a tanta insolencia, ¿tenía que pagar?; ¡NO!, no era justo, no era honesto, no era digno; pero todo estaba en el aire, al menos así lo parecía; nadie sospecha las intervenciones divinas. Pero entendiendo que hay mundos más sutiles, más justos, más honestos; donde María, perdida en su inconciencia, deambulaba por uno de ellos; al menos su esencia, su alma, su espíritu; como quiera que se entienda.  


     Ella podía ver entonces con claridad la calamidad de su vida, y entender incluso el cómo y los porqués; podía ver sus miserias, sí; pero también podía aquilatar todas sus bondades, sus virtudes, su belleza; incluso se sabía fuerte, audaz, integra; capaz de todo. Desde esta perspectiva, todo le parecía sencillo, fácil, práctico; podía concebir la idea de enfrentarlo todo hasta el final, pero entonces una pregunta que se incrusto como una flecha incendiaria, le abrazó el alma; le inquirió. ¿Por qué?, ¿para qué?; si ella, para sí misma, ya no pedía nada; pero entonces de manera extraña, como una fantasiosa historia de cuentos de hadas, como una fabulosa ficción, más allá de toda lógica y entendimiento; escuchó una vocecita que inundaba todo el recinto, el eco se esparcía a todas partes y en todas direcciones; lo escuchaba fuerte y claro, pero no entendía bien a bien, como sucedía; tardó un breve espacio de tiempo, para percatarse que la vocecita venia de sí misma, de dentro de sí, de su interior; y supo entonces que era su bebé que preguntaba con ilusión y con ternura, con sencillez,... pero con miedo. 


     -¿Viviré, mamá?, ¿estaremos juntos?, ¿podré correr en el parque?, ¿podré ir al colegio? Quisiera abrazarte fuerte y tocar tu cara, deseaba estar recostado entre tus brazos; quería oír tu dulce voz, arrullándome cada noche, quería decirte al oído todo lo que te quiero; y contarte toda la magia que encierra el amor y su universo. ¿Mamá?, ¿mamita,...?, ¿mamá? 


     -El silencio, fue brutal; como un disparo de cañón a quema ropa, como una explosión de mil soles que clamaban auxilio a todo su ser. Supo que moría, supo que su bebé también; con toda su alma clamó al cielo, reprochó, exigió, luchó,… y se aferró con todo lo que podía. Se armó de valor; sí, sabía que no sería sencillo volver a la realidad, regresar a toda su miseria, pero no importaba, esta vez no cedería; tenía una razón, un poderoso motivo por el cual soportar todo el flagelo; la esencia pura de su ser, así lo dictaba, y ahora ella misma, había elegido con perfecta claridad, todo su destino. 


    


  

  

     Capítulo 36.- Confrontación 


       


     Gracias al cielo sus signos vitales se restablecieron; María luchaba con todo su ser, la Divina Providencia le concedió el milagro; una oportunidad por retomar la vida. Los doctores admirados, pues casi la daban por muerta y apunto estaban de luchar por salvar al bebé o al menos intentarlo, cuando María reaccionó, débil, se veía muy agotada, pero abrió los ojos; escuchaba las voces de enfermeras y doctores que le daban indicaciones, no sabía bien a bien lo que decían, solo sentía la imperiosa necesidad de ver por su bebé; sentía que debía nacer ahora, y luchaba y se esforzaba por ello; los médicos también se percataron y pusieron manos en acción. Tuvieron que practicar una cesárea, él bebé aún no estaba listo y María tampoco; ambos se hallaba demasiado débiles para lograr un parto natural; aunque María así lo hubiese deseado, sin embargo su condición tan precaria y sus nulas fuerzas, muy apenas la mantenían consciente para ayudar al bebé; la anestesia aplicada por epidural, surtió pronto efecto, las manos precisas del galeno, hicieron las correctas incisiones; todo obraba al parecer, por instrucción Divina; no más de 15 minutos duró la intervención quirúrgica, pudieron extraer al bebé aunque débil, sano y salvo; una vez que cortaron el cordón umbilical, el medico de apoyo se dio a la tarea de valorarlo, determinando como estable y en buenas condiciones; pero requería cuidados intensivos en incubadora por la falta del término de su desarrollo; se lo mostraron brevemente a María, quien irrumpió en llanto, un llanto hermoso colmado de alegría, de infinita dicha, de bondad, de total gratitud a Dios y a la vida; pudiera jurar que ahí, al estrujar ese cuerpecito, conoció el verdadero amor. Nada importaba entonces, su dicha era plena, su alegría triunfante, su victoria por la vida,… absoluta. 


     No quería separarse de él, pero la enfermera le insistió que por su condición de salud, debía llevarlo con premura a una incubadora; pero le aseguraba que estaría bien; se despidió con un beso, su primer beso de amor, de verdadero amor si cabe decirlo; ese amor limpio y natural, ese que no conoce de egoísmos ni vanidades, ese que no pide, ni espera nada; el que solo aspira a ser una dación plena y total, el que no vive si no se dona; que crece más cuanto más se da, el que no acaba, el que nunca se agota, ese, que es amor de vida, amor-verdad. 


     Estaba cansada y feliz, satisfecha consigo misma; había, según creía, haber hecho lo correcto; volver a la vida en un titánico esfuerzo para rescatar a su hijo de las garras de la muerte, así lo concibió, así lo creía; no entendía si había sido un sueño o una rara alucinación, o algún delirio en la locura; pero la experiencia que tuvo a nivel espiritual si se quiere; cuando escuchó la vocecita de su bebé suplicándole una oportunidad de alcanzar la vida, para ella fue del todo real, le fue verdad absoluta, y tomándolo así, y luego de lograr ver a su hijo vivo y hermoso, sabía que no estaba sola, que Dios la escuchaba, que Dios la socorría; su gozo, su alegría, toda su satisfacción le eran plenas. 


     Que hermosos milagros de vida se consiguen con un poco de valor, de honestidad y de fe. 


     Por fin descanso su alma, su cuerpo durmió plácidamente, se sabía triunfante, se sabía completa, se sabía madre. Su hijo, igual como ella, en cuidados intensivos, pero fortaleciéndose a cada instante; lo peor, ya había pasado. 


     A la mañana siguiente, una enfermera le preguntó si quería recibir una visita, -creo que es su esposo, dijo.- No se inmutó, con serenidad respondió, que no quería verlo; que le dijera algo, lo que fuera, pero que no lo dejara entrar; no quería discutir ni ponerse mal. 


     Pasó un día más, y se negaba a recibirlo, en el pretexto de que su estado de salud se hallaba comprometido; la enfermera argumentaba que el disgusto, que Héctor le ocasionara, le fue el motivo por el cual le sobrevino la crisis que terminó en el parto pre-termino; y además la condición del bebé también era delicada; así que no tenía más opción que esperar. Comiendo ansias y soportando el flagelo hiriente de la culpa, que de continúo le cortaba el aire, le asfixiaba y se sentía ahogar; los cigarrillos desfilaron uno tras otro, buscando en ellos calmar la ansiedad y lograr un poquito de tranquilidad para poder pensar; trataba de aclarar su mente, necesitaba saber qué hacer, que decirle a María, como enfrentar esta cruda situación. 


     El algún momento, ahogado en su desesperación, buscó ayuda, algún consejo que le orientara, esperaba que alguien le dijera que hacer; y en sus locos delirios buscó refugio tratando de escaparse de sus penas justo dónde menos debía, en los brazos de Clotilde; que lejos de ayudarle a entender la razón de sus problemas, le presionaba, le exigía que debía cumplirle a ella; que si era un bebé lo que quería, ella bien se lo podía dar; que ella estaba dispuesta a todo por tenerlo a su lado, pero que ya no estaba dispuesta a compartirlo más. Así que debía decidir tajantemente, entre ella y María. 


     Por su parte, ajena a los vericuetos mentales por los que transitaba Héctor; María disfrutaba el breve remanso de quietud, que le daba las presentes circunstancias; aún convaleciente sí, pero feliz, disfrutando la hermosa experiencia de ser madre; su alma parecía que se había regenerado, reconstruido; se le veía entera, cierta, segura; con un aire resuelto, con su dignidad firme y altiva; nada mitigaba su hermosura, en su rostro resplandecía la alegría; se sabía triunfante, se sabía mujer, se sabía madre.  


     Por fin accedió a verle, después de dos semanas de mantenerlo en espera, permitió su visita; había meditado sobre las precarias circunstancias de su vida, su madre le había ofrecido hospedaje y ayuda para el cuidado y la atención del bebé, tenía algunas alternativas; pero aún no decidía nada, quería saber cuál era la postura de Héctor, en la esperanza de que él hubiese recapacitado. Parecía increíble, pero estaba resuelta a perdonarlo todo, a retomar con más valor la vida y a darse una oportunidad más de salvar su hogar, no por él, ni para ella; sino por y para su hijo, tan simple como eso, tan sencilla decisión; tan clara y tan firme era su voluntad. Ella, no olvidaba el compromiso de amor que le salvó la vida y por el cual luchó para salvar a su bebé; era gratitud, era gozo, era amor. Así que, estaba resuelta a todo, sabía lo complicado que pudiera ser, pero ya nada temería, se sabía fuerte y concebía que esta vez, nada la haría caer. Así que, decidió confrontar los hechos. 


     -Hola María,... ¿Cómo estás?, te ves muy bien  -La inseguridad era evidente, en su actitud y el temblor de su voz le delataba- 


     -¡Bien!,... -Respondió tranquila, pero con la mirada acusaba implacable, asignándole la culpa- 


     -¿ya estas estable?,... ¿estas comiendo bien?,... Ya vi al bebé, esta hermoso, se parece a ti.   -Realmente no sabía que decir-  


     -Sí,... ya lo vi. -Se impacientaba, al no escuchar lo que quería, aunque no sabía del todo que esperar de él. 


     -Dice el doctor que se recuperará bien, he estado al pendiente desde el primer día -Se justificaba, tratando de ganarse su confianza; y al mismo tiempo se acercaba a ella.- Te traje estas flores, que bueno que ya estas mejor; me preocupe mucho por ti y claro por el bebé. -Se acercó para darle un beso; pero ella en una reacción instintiva, giró su rostro en contrario.- 


     Está bien, sé que tengo mucha culpa; no es lugar para hablar, pero quisiera pedirte que me perdones; por el amor a mi hijo, a nuestro hijo; te prometo que todo será diferente, ya arregle la casa, terminé de pintar el cuarto del bebé; para que ahora que los den de alta, estén cómodos; sabes que te quiero María, sabes que siempre has sido una mujer llena de virtudes y te,... te admiro mucho. Quiero que hagamos lo posible por estar bien, por salir a delante; el niño nos necesita, tú y el bebé me necesitan; aún podemos hacer una familia, ¿recuerdas que decías que deseabas una hermosa familia?, ahora la podemos tener María; dame la oportunidad que te pido, se de antemano que no me crees; pero mira, total dame un tiempo si no ves que cambié como quiera te vas o me voy yo si quieres; te quedas en la casa y yo me largo, pero al menos déjame intentarlo; hazlo por el niño, te prometo que esta vez será diferente.  


     - ¿Que más podía argumentar?, si la culpa le investía como si fuera sotana, no podía negarlo, no podía sostenerse ante ella, al menos con un mínimo de dignidad- 


     -En cambio ella, autosuficiente; segura de sí misma y con voz tranquila, preguntó.- 


     -¿Y ella?- 


     -Todo el mundo se le vino abajo o al menos los restos que quedaban a un en pie- 


     -No,… ella no; ya no la veo María, he estado al pendiente de ustedes, de ti y del bebé; ya no la veré claro, para mí el bebé esta primero, tú estás primero; como te digo, da lo mismo que te vayas hoy o mañana, pero dame esa oportunidad de demostrarte que he cambiado, que estoy dispuesto a cambiar; no seas cruel, creo que por el recuerdo de nuestro noviazgo y ahora de nuestro hijo, debemos darnos esa oportunidad, ¿no crees María?, podemos hacer esa familia que tanto deseabas. 


     -¿Y, tu; la deseas?- 


     Sus preguntas eras si bien cortas, directas; profundas, hacían mella en toda su alma; eran sin duda precisas. 


     -¡Claro que si María!, quiero tener a mi hijo y a ti, verlo crecer, jugar con él, llevarlo al parque, a la escuela; ¡claro que si María! Por favor piénsalo, no me digas ahorita, si no quieres; pero piénsalo por favor. 


     -María no necesitaba pensarlo, eso, ya lo había hecho; ella lo tenía más que claro; desde ahora se debía a su bebé; pero quería saber cuáles eran los pormenores, las circunstancias a las que se iba a enfrentar y que tanto podía contar con Héctor. Al fin y al cabo él era el padre, y el bebé tenía derecho a disfrutarlo como tal. 


    


  

  

     Capítulo 37.- Violencia 


       


     No, no estaba convencida ni creía en las desgastadas promesas de Héctor, entendía quizás demasiado que el fantasma de Clotilde seguiría rondando; quizás no ella, quizás otras miles de Clotilde’s, quizás cambie el rostro, quizás cambie el nombre, la ocasión y situación; pero sabía que nunca dejaría de aparecer. Entendiendo muy a su razón, que Héctor difícilmente cambiaría; sí, por supuesto que quería, albergaba esa pequeña, esa diminuta esperanza; pero bien sabía que era algo más que imposible, además el dolor que le implicaba la reciente situación, el saberse engañada, menospreciada, humillada a mas no poder; el hecho que la llevara a los umbrales de la muerte, a ella y a su bebé; como podría perdonarlo, no, nadie en su sano juicio podría, nadie con sentido común tendría misericordia; nadie en pleno uso de sus facultades y con el corazón bien puesto, otorgaría clemencia; y no, María, tampoco lo haría; al menos no por ella, no quería por si misma volver al hogar o mejor dicho a esa casa donde habitaba, al lugar donde viviera los aberrantes dramas de dolor y de flagelo, no se sentía capaz de retornar al trágico lugar de los amargos hechos, no quería verse sumergida de nueva cuenta en las profundidades de la duda, de la desconfianza, del recelo. Pero por encima de ella, estaba su hijo, lo tenía claro del todo; por él debía hacerlo, aún tenía fresco en la memoria la promesa que se hiciera en aquel sublime sueño. Sí, estaba dispuesta, quizás no estaba lista, muy posiblemente nunca lo estaría; pero se armó de valor, retomó con don aire su postura; supo desde entonces que no sería nada fácil ni sencillo, pero por nada cedería, nada la haría dar marcha atrás. Luego de un par de días más, que le diera largas al asunto, al fin accedió regresar a su casa. 


     Por fin la dieron de alta, junto a su bebé, estaba alegre y satisfecha de tenerlo en brazos, ambos sanos y salvos. Héctor ya los esperaba e irónicamente, estaba muy en su papel de buen esposo y excelente padre; había dispuesto todo para llevarlos de regreso a casa; también estaban sus padres, sus suegros, su cuñada Margarita y su amiga Liz. Nadie decía nada sobre los amargos acontecimientos recién acontecidos; aunque todos los tenían bien presentes, veían a Héctor ir y venir, con nerviosismo, con exagerada displicencia; cada uno a su vez evaluaba su comportamiento y todos concluían sin equivocarse, que era la culpa la que lo movía; a todas luces se notaba que buscaba congraciarse con María, y la única duda que se mantenía en pie, era si trataba de convencerla a ella o simplemente a sí mismo. En fin, como siempre, abrigaban en el amor de familia, la esperanza de verlos bien, de saberlos felices; esta vez bajo los auspicios de esta nueva oportunidad que la vida les daba y que María, en su inigualable valor sostenía. No parecía justo, incluso la misma madre de Héctor, conociendo los pormenores de los hechos y la madera de la que estaba hecho; bien sabía lo que su hijo traía, todo aquello por lo que a leguas se le notaba que arrastraba la cobija; no era capaz de sostenerle la mirada y se había convertido en un experto, eludiendo las preguntas; pero aun así, colgaba sus oraciones en el cielo, deseando de buena fe que ese matrimonio prosperara, y que en una gracia divina, lograran salir avante; ya buscaría su oportunidad de llamarles la atención a cada uno o a ambos si le fuera posible.  


     Por su parte, los padres de María, mucho menos enterados de las dolientes circunstancias; sospechan sí, pero solo a oídos sordos de lo que el populacho divulgaba; nada en firme, ningún conocimiento claro que a ellos les dijera otra cosa; aunque sí, a pesar de todo, veían con desagrado todas las escenas, la aptitud displicente de él y el frío semblante de ella; algo no estaba bien se decían con la mirada; mil cuestionamientos se murmuraban, pero sonreían; la experiencia de la vida les había dado esa perspicacia que adivina todo; pero aun así, por respeto y dignidad, no decían nada. Solo su cuñada Margarita se compadecía de ella, quería apoyarla y aconsejarla en contra de su propio hermano, como mujer que era, entendía más del corazón y de las bajezas que no debía tolerar; pero estaba supeditada a las enaguas de su madre, no por nada doña Ofelia era quien era; con una reputación si bien no ganada, si impuesta a fuerza de tesón y de carácter.  


     En cambio su amiga Liz, ardía en celo por defender a su amiga, rechinaba los dientes de rabia y de coraje; no entendía la humilde aceptación de María, no después de saberlo todo; ¿cómo?, o ¿por qué lo perdonaba?, ¿por qué regresaba con él, después de saber lo de Clotilde?; no entendía y no dejaría de insistirle a María que cambiara de parecer, que nunca era tarde para separarse de él, para dejar esa vida de dolor y de miseria. Pero ahí estaba, fiel como siempre; haciendo honor a su amistad, pero también como siempre obligada a callar. 


     Todos desviaron su atención y sus ideas, sobre el bebé, desearon recibirlo como se debía; con cariño, con ternura, con verdadero amor; con gozo por la vida, deseándole en los más puros anhelos, pudiera alcanzar la dicha y la alegría; pedían para él, las más excelsas bendiciones, las más puras promesas de dicha y de felicidad. Todos se unían en un abrazo familiar por el amor al nuevo integrante, encomendándolo al cielo y pidiendo de Dios su divina protección. 


     Todo trascurrió como debía, el hermoso cuadro a lo lejos, parecía real; si no estuviera presente la sombra eterna del engaño, de la traición del todo sería creíble; por otro lado, el fantasma de Clotilde deambulaba por la casa, se paseaba por su vida y manchaba en su recuerdo cada habitación. 


     María encontró la casa Limpia y ordenada, el espejo era otro; ya no estaban las fotos rotas de Héctor, ni sus camisas desgarradas; las paredes estaban recién pintadas y el piso ya sin las manchas de sangre; aunque el recuerdo de los hechos lo impregnaba todo, lo mancillaba, lo devaluaba; le quitaba todo valor y lo resumía a una simple y básica atención; lo reducía a una llana acción impulsada por la culpa, por el cargo de conciencia; no por la ilusión, no por el deseo de prodigar bienestar, mucho menos por amor; era solo y simplemente la culpa que no lo dejaba respirar. 


     Trascurrió la visita en una amable cortesía, sus padres, suegros y amigos, al fin se despidieron, dejando en claro el cariño y la ternura que como familia les tenían; y ahora hacían extensivo su amor para abrigar en su cobijo, al nuevo miembro de la familia. Una vez que despidió a las visitas, daba la impresión que todo el paisaje había cambiado abruptamente; los cielos se tornaron grises, el viento empezó a refrescar más de lo normal, el silencio se hizo absoluto, y el invierno parecía haber llegado. Héctor evitaba encontrarse con la mirada de María, afanoso en acomodar las cosas, en levantar la mesa; en su ajetreo buscaba desesperado como dirigirse a María, como enfrentarla y sostenerle en el valor toda su ofensa; no tenía cara ni valor; así postergaba indefinidamente el momento de la verdad. 


     Por fin estaban solos y debían dejar las cosas en claro, por lo menos María así lo quería, no estaba dispuesta a tolerar más tonterías, al menos Héctor, así lo debía de saber. Luego de unos minutos viendo a Héctor ir y venir de aquí para allá, hablando al aire, sin darle la cara; decidió confrontarlo y exigirle que aclarara su postura. 


     -¿Y bien?, ¿no me dirás nada?; ahora que ya estamos solos, ¿no me dirás nada? 


     -¿Qué quieres que te diga?, María; no empecemos por favor; no quiero que te pongas mal otra vez, no sabes lo que sufrí ahora que estuviste en el hospital, pensando todo el tiempo que tú y el bebé estuvieran bien, deseando que se recuperaran pronto; sé que te fallé, si a eso te refieres; pero estoy contigo, estoy aquí ¿No?; ¿no te dice nada eso?, sabes que quiero a nuestro hijo y deseo también darle una vida feliz, por amor a él, y claro a ti; ya me olvide de todo, seré lo que quieras, estaré siempre al pendiente de ustedes; veras que no tendrás nada de qué preocuparte y no habrá nada que reprocharme, estos días que estuve solo, angustiado por el bebé y por ti, pensado en lo delicado que estaban; la verdad me pudo mucho, me hizo recapacitar, pude entender la falta que me hacen y entendí que sin ti, sin él bebé, no tendría sentido mi vida.  


     Estuve solo, sufriendo, arrepentido de mis tonterías; reconozco que te he fallado mucho y no sé si me perdones, pero quiero que me des la oportunidad de cuidar de ti y del bebé; sé que si puedes ver que he cambiado, podrás amarme de nuevo; de verdad María, soy otro, ya cambié; quiero que estés conmigo, tú y el bebé. 


     -¿Y crees, que es así de fácil?, ¿crees que ya se me olvido, que te largaste con esa?; ¿ crees que no recuerdo que me jurabas que ya no la verías?, ¿te crees que soy estúpida?, ¿qué estoy para aguantarte lo que sea?; mañana seguro que se te van a olvidar otra vez todas tus promesas, no tienes palabra y no eres capaz de ser hombre como se debe?, que fácil es para ti decir y prometer; que sencillo es para ti hacer como si no pasara nada, y claro; que dices, borrón y cuenta nueva, ¿no?. Y dime, todo lo que me hiciste, todo el sufrimiento ¿cómo me lo pagas?; todo el llanto, el dolor; todas las noches de sufrimiento, todos tus engaños; ¿de veras crees que podre creerte?, ¿crees que pueda confiar en ti?  ¿Cómo sabré que no harás lo mismo?, ¿quién me garantiza, que mi hijo va a estar bien? 


     -Yo María, yo; veras que todo será diferente, todo será como tú quieras, seré el padre más comprensivo, más amoroso; es mi hijo María, ¿cómo crees que no lo voy a cuidar?, quiero darle un vida tranquila y feliz; veras que estaremos bien y seremos esa familia que tanto deseabas. – 


     -Sí, María había bajado las defensas; había cedido, no ahora; pero tenía claro que sin importar que, como o cuanto tendría que aguantar y tolerar, por darle a su hijo la sana oportunidad de crecer bien, tranquilo, sano, física y emocionalmente; deseaba que tuviera un desarrollo pleno y mejor aún una vida rica y saludable. 


     La violencia como tal, no siempre son los gritos, los reproches, los chantajes; no siempre se da a voz en cuello o destrozando objetos, incluso a veces omite los golpes y las injurias; a veces la violencia, nace así, sutilmente en el engaño, creyendo en la esperanza y disfrazando de amor nuestra amarga realidad. 


    


  

  

     Capítulo 38.- Tolerancia 


       


     Apenas unos días, cinco escasos días; así de breve fue la calma, así de parca fue la ilusión. María, afanándose al cuidado del bebé, alegre y entusiasta; abrigaba la dulce esperanza de tener bajo control su vida o por lo menos la de su hijo. Ella, disfrutando la dicha de ser madre, hacia ameno su día; se sentía optimista, canturreaba entre sus afanes, entre las tareas de casa y el cuidado de su hijo; pero muy a su pesar, al llegar la noche se reavivaron los recuerdos. Héctor volvió a las andadas, llegó tomado, tarde para variar; 11 de la noche, los tragos hasta el copete y la euforia llena de reproches; ésta vez, María quiso anteponer sus condiciones, quiso replantear las reglas de convivencia que previamente habían acordado, estaba decidida a exigirlas todas; así que, sin pensarlo dos veces lo encaró; no le permitiría comenzar de nuevo y no le aceptaría ninguna de sus razones. 


     -¡Mira nada más, como vienes! 


     -¡CALLATE!, no eres nadie para decirme nada,  


     -¿Así es como cuidas a tu hijo? ¡Mírate!, ¿qué ejemplo le das? 


     -¿Mi hijo?, ¿estas segura que es mío?; para mí que es de algún cualquiera y quieres enjaretármelo. 


     -¡Cállate no digas idioteces!, ¡claro que es tuyo!, ¿de quién más podría ser?, ni que fuera yo una cualquiera como esas con las que te juntas. 


     -¿A lo mejor es de tu amiguito?, o ¿crees que no se, que se ven a mis espaldas?, ¿qué se secretean?; eres peor que ellas. Por lo menos mis amigas no andan de mojigatas, son lo que son y no se andan con mentiras. 


     -¡Cállate!, no digas babosadas y no me compares con esas. ¡Y que te quede bien claro, que es tu hijo!; y no me ando secreteando con nadie. 


     - ¡Eres una cualquiera como todas!, siempre he sabido que ese mamarracho de tu amigo, siempre le has gustado;… “Pero le falta mucho para ser como yo”.  A mí me sobran pantalones y te lo digo en tu cara, anda niégalo; dime que no que te revuelcas con ese, si desde siempre anda tras de ti, parece perro faldero. 


     -¡Eres un patán, un  insolente, un completo idiota!; como se te ocurre, yo me respeto y me doy mi lugar; no soy como tú, que se anda acostando con cualquiera. 


     -¡Ah!, ¿sí?; y esa vez que te vi, platicando con ese; seguro estaban poniéndose de acuerdo donde verse. 


     -¡Eres un desgraciado!, solo me estaba saludando y para que lo sepas, se llama Miguel y es solo un amigo de la escuela, ya quisieras ser tantito como él. 


     -¡cállate estúpida!, a mí no me andes comparando con cualquier pendejo... 


     -Visceral como era, le ardió el orgullo; aun no terminaba la frase, y al tiempo que decía, le asestó una bofetada de lleno sobre el rostro; esta vez iba con todo el coraje reprimido, con toda la saña de que era capaz; se sentía herido en su machismo, y como tal, así lo dejó salir. No era el primer golpe que le daba, pero esta vez fue diferente, el dolor quizás, si le fue el mismo; pero el sentir, en el alma de María, le fue de odio, de rencor, de coraje. Yacía  tirada en el suelo, esperando más agresiones; quería levantarse y devolvérsela, le ardían las entrañas por defenderse, por ponerse al tú por tú, así sin mayores miramientos; deseaba el desquite y anheló en sus adentros el dulce sabor de la venganza; quiso tener el poder y las fuerzas para doblegarlo y hacerle pagar todas sus ofensas. 


     -Él, por su parte; ufano, altivo, siempre investido de soberbia, sin el menor sentido de culpa, se marchó; salió de casa mascullando en su rabia muchas más ofensas sobre María, argumentado su postura y justificando muy a su juicio que ella se lo había buscado; se fue de regreso a la cantina.  


     Por su parte, María, colmada en llanto, llenaba de nueva cuenta su corazón de esta amarga pena; se refugió en la cuna de su hijo, necesitaba reafirmar sus razones, quería apuntalar los esquemas de su vida. Veía tras de su incesable cortina de lágrimas, la carita de ángel, la ternura de su hijo; observaba la dulce pasividad de su sueño; el confort, el bienestar y la seguridad que ella le prodigaba. ¿Cómo podía sostenerse ante esto?, ¿cómo competir contra la inocencia de su bebé?, ¿qué clase de madre seria si por egoísmo le arrancara esa dulce paz, a su propio hijo?   


     No, sin duda no podría; su corazón compungido y maltrecho, ante su hijo se vencía. Todos sus reproches, todas sus incertidumbres; todas las dudas ante la dulce paz de esa carita infantil, sucumbían. Así lo entendía, así lo idealizaba; no le importaba nada, en esa fuerza que la llenaba, enfrentaría sin duda, todas sus batallas. Al transcurso de las horas, su estado anímico era muy diverso, iba de un extremo al otro; lloró, sonrió, se fortaleció; volvió a llorar, cada ciclo de amor y lágrimas le pulían el alma y calibraban en la realidad su entendimiento; pero más aún, reajustaban su corazón, la investían de una coraza dura como el acero, y mitigaban su aflicción. Se erguía altiva en el valor, nada podría doblegarla y nada la haría claudicar. 


     Por fin amaneció, el llanto del bebé la trajo de nueva cuenta a la realidad, necesitaba alimento, necesitaba cariño, necesitaba protección; quizás su pequeña mente aún no entendía los argumentos, pero sin duda el corazón percibía en su madre la inquietud, la tristeza, la desolación. María, lo abrazó en prontitud, agotada en el desvelo, muy apenas abrió los ojos, se acomodó sobre el sillón, y le dio pecho, lo amamantó. Dormitaba con su bebé en brazos, anhelaba tantas cosas, y tantas otras que deseaba dejar atrás; soñaba, suspiraba; de repente se le vinieron los recuerdos de su mocedad y se dejó ir; sin darse cuenta su mente se hallaba extraviada en el peculiar goce de su memoria, revivía aquellos viejos recuerdos, de amores perdidos, de nostalgias olvidadas; de inocentes romances del colegio.  


     Miguel sin duda el más fresco en su memoria, que gracias al propio Héctor que, sin querer y sin saber le trajo ese recuerdo a su presente; Miguel, le había representado un noviazgo aunque breve, casto y puro; quizás muy convencional en aquel entonces, pero sin duda alguna, limpio, lleno de respeto y de confort; lejos de la mala intencionalidad de la pasión y del deseo, pero siempre enmarcado en la concordia de los sueños e ilusiones, en el compartir ideas, gustos y aficiones; atesorando detalles, de cartas escritas a mano, de poemas dedicados y flores disecadas; pero, ahora en su presente situación y haciendo una retrospectiva, si bien le parecía muy distante en su memoria, hoy, le era del todo benigna; y si, duele decirlo, le dolió saberlo; que aquel noviazgo sencillo y honesto, ella misma lo había desdeñado; apenas un tenue suspiro inflamó su pecho y dejó escapar con él,  tan solo una diminuta lagrima.  


     Sólo eso, pero hoy lo hubiera dado todo por retornar el tiempo, por corregir su historia; hoy, el deseo le nacía por regresarse en el destino y corregir sus tontas decisiones; que tan fácil hubiera sido, si en aquel entonces hubiera tenido la madurez suficiente para darle el valor a lo que tenía; hoy se daba cuenta que el amor había pasado de largo por su vida, y fue ella misma, que haciendo caso omiso al corazón, no tuvo la menor conciencia de lo que en sus manos ya tenía; era suyo desde siempre y lo dejó ir, lo hizo a un lado, lo tenía en sus manos y en su desdén lo dejó pasar; cabe aclarar que la inmadurez y las ilusiones obraban en una perspectiva de vida, muy distinta a la realidad; sus intereses en aquel entonces, obraban más acorde a la conquista, más enfocada a la diversión, al juego, al encontrarse así misma; ¿cómo iba imaginarse estos derroteros que le tenía deparado el destino? 


     El sonido del teléfono, le volvió a la realidad; no tenía el menor animo de contestar, malhumorada por haberle difuminado aquella bella ilusión, aquel momento aunque lúdico y breve, le era cierto y real en el confort que el propio recuerdo le brindaba a su alma, ¡Que hermoso hubiera sido!, se decía, sobre las alas de un suspiro. Pero habiendo retornado a su presente, se cuestionaba, ¿cuánto habría de aguantar?, ¿cuánto debía pasarle por alto a Héctor?; sabía que él no cambiaría, y ahora como ese nuevo reproche que le espetó en la cara, ofendiendo y humillando como todas sus mentiras, que si bien nunca lo había callado, hoy lo escupió con todo su veneno, ya había historia sobre el asunto, nunca lo había dejado en claro y siempre hablaba del asunto; siempre se hundía el dedo sobre la llaga y esta vez, encontró en el licor el valor que le faltaba. María sabía que las querellas volverían a su vida, sabía que Héctor pudiera ir de mal en peor; y de cierto que no quería soportar por más tiempo ni una sola ofensa, ya no podía más; pero lo tenía jurado, había prometido en el umbral de su muerte y por la vida de su hijo, que siempre resistiría. Aunque hoy deseaba saber que tanto representaba eso. 


     Se retomaron las actividades de costumbre, la comunicación entre Héctor y María, era muy mínima, casi nula; parca y escueta, monosilábica en las más de las ocasiones; reducidas a un "si", "no" o "no sé", la frase más larga, era, 


     "Como quieras"; siempre en tonó despectivo y cortante, le daba lo mismo, María no estaba para complacerlo, ni mucho menos aguantarlo; sí, es cierto no deseaba estar ahí a su lado, teniendo que convivir con sus ofensas, pero le era de imperiosa necesidad para el bienestar de su pequeño. 


     Cualquiera desde una perspectiva externa, alegaría demencia; pero para entenderla, habría que tener en el corazón, el mismo sentimiento de amor vivo, que cauterizó toda su alma y le dio esperanzas a la vida. Así que en ello, tenía su motivo, se fortalecía en su razón; la tolerancia seria el campo de batalla y el amor por su bebé, su escudo defensor.     


    


  

  

     Capítulo 39.- Mi Mundo 


       


     Los días discurrían con remansos en el clima, con suaves momentos de lucidez, de claridad y de alegría; ella atesorando los momentos del cuidado de su bebé, pese a la cerrazón de cada día, el amor a su hijo la mantenía indefectiblemente en pie; le daba aliento, le alegraba el alma, le sostenía la vida; ocupaba todo su tiempo, su cuidado y su amor por su hijo. Parecía estar todo en orden, las cosas y circunstancias más o menos en control; sí, claro, la comunicación parca y los desdenes entre ambos era lo normal, la rutina y el hastío, entretejían a sus anchas la costumbre. Los días soleados, las tardes frescas; las noches de soledad, llenas silencio; acaso el llanto tierno del bebé irrumpía en su casa, reordenando en ella el pensamiento; pero muy a pesar de todo, no podía evitar ser víctima de las dudas. Sí, aún rondaban los fantasmas del recuerdo; espectros amorfos que a momentos cobraban vida, que se adueñaban de su entorno, de su casa y de sí misma.  


     De inicio, tan solo sacudía la cabeza para despejar tan lúgubres historias, al principio le bastaba ocuparse de su hijo y atender afanosamente sus necesidades, buscaba ocupar su mente; pero pasaba el tiempo, entre los recuerdos y memorias, entre anhelos e ilusiones, y a momentos los deseos de la piel le quemaban hasta los huesos; tanto que volvían a despertar la necesidad de caricias en su cuerpo. Observaba a Héctor a su lado y parecía estar a 10 mil kilómetros de distancia, pero se hacía fuerte, refugiando su mirada en la ternura de su hijo; ¿qué más hacía?, si no tan solo soslayar el desfile de deseos, reduciéndolos a cenizas y cubriendo sus carencias en recuerdos y nostalgias.  


     Ya habían pasado cuatro meses de aquellos acontecimientos amargos, y a fuerza de salir avante, había perdonado, había olvidado los detalles de su historia; esta vez se enfocaba de lleno al cuidado de su hijo; se mantenía con la idea fija de darle una oportunidad a su bebé, de darle un vida digna y plena; a estas alturas había limado las asperezas del dolor y del engaño, aunque estaba muy consciente que jamás terminarían. Miraba a Héctor, lo observaba con detenimiento, quería analizar del todo, desde su más sencillo hasta el más complicado comportamiento. 


     Hasta hoy, llegaba más o menos temprano, por lo menos no faltaba a casa, no había escuchado noticias de Clotilde; él, se veía a gusto con su hijo, se veía entregado, disfrutando de tenerlo y de saberse padre; sí, era cierto, a momentos se alejaba, le asaltaba la duda que le quemaba el alma, y sin poder contener su rabia, su impotencia; se cegaba en su machismo, considerando que pudiera no ser su hijo o peor aún, que fuera de ése, como él decía; de Miguel, quien ajeno a todo esto, hacia su vida; además tenía tiempo que se había marchado del pueblo, hubo voces que decían que se fue por penas de amor; y hasta ahora parece tener sentido. Esas fueron historias del pasado, pero hoy pareciera que su fantasma flagelaba en el castigo, las injusticias del malvado. Sin embargo Héctor, parecía tener más presente su recuerdo que la añoranza propia de María; así que, sin soportar el martirio, salía a disgusto, malhumorado, con una rabia aparentemente salida de la nada; solo tenía un rumbo y al parecer un solo destino, la cantina de don Pepe, ¿a dónde más iría?, si no a mitigar sus locas ideas, tratando de ahogar en el alcohol todas sus penas, deseando olvidar, al menos de momento sus acérrimas condenas. 


     A fin de cuentas cada uno vivía sus propios infiernos, sumergidos en sus propios pensamientos, confrontando sus fantasmas que inevitablemente convivían entre ellos, y que muy a menudo entablaban largas y dolorosas conversaciones con sus propios miedos, sus más insípidos dolores; con cada una de sus penas, con cada lacerante situación de desgano, trataba siempre de romper en la esperanza de su amor, todas sus cadenas.  


     Para María, los soliloquios iban y venían, paseándose por los intrincados vericuetos de la soledad y el abandono; otras veces por la añoranza, rescatando del recuerdo sus más inspiradas memorias; se contentaba con vanas ilusiones, leyendo cartas de antaño, dedicatorias viejas y empolvadas, algunas emociones dormidas de imborrables poesías en aquel entonces, todas dedicadas por amores en turno; ese era el arcón de sus recuerdos, ese era el tesoro de su alma, y hoy lo era también el de sus sueños; los anhelos de revivir algún amor de aquellos años le daba un soplo de esperanza; aunque era diminuto, le bastaba, le era suficiente para continuar su día; un día a la vez, ese era todo su cometido; solo esperaba darle el cuidado suficiente y la protección necesaria para que su hijo creciera en bienestar; hoy, era todo lo que tenía, y con él se conformaba. Y sí, por su puesto, sus sueños, sus propios deseos de mujer, no se desvanecían; ahí estaban palpitando aunque tenue, respiraban; ella sin embargo, los acallaba en su silencio, mordiendo el labio y colgando sus anhelos sobre el cielo; no quería darles demasiada atención, ni desgastarse en demasía por algo que si bien quería, no podía; no deseaba comprometer en nada la paz y el bienestar de su propio hijo.  


     Nadie sabe los sacrificios que una madre debe hacer, aún a pesar de sí misma; no una, ni dos, ni varias veces; sino cada día, con cuanto amor sacrifica su vida para ver crecer en bonanza la de su hijo.  


     Todo estaba claro, conforme los días iban cayendo, su hijo iba ganando tiempo, crecía; las ocurrencias de su inocencia le alegraban a María todos sus días; le borraban los ratos amargos que Héctor le hacía pasar, le fortalecía para tolerar todas sus ofensas; cada uno de sus agravios, sus desplantes, sus injurias; todas y cada una de sus más viles canalladas. Sí, era de cada día, de cada noche, su convivencia era cada vez más fría; él, ya no la buscaba, ella por su parte, tampoco lo deseaba y sin embargo ambos mojaban sus ganas en el olvido, en la ilusión, en los recuerdos y de vez en cuando, en la esperanza. 


     Poco a poco las cosas se fueron dando, todo fue paulatino, suave y monótono, que no se dieron cuenta como se encarnaba en su alma la costumbre; el hastío entonces era absoluto. Todo halló su justo sitio, su forma exacta; los tiempos y los ritmos se ordenaron; el mismo cause de la vida los llevó en la soledad y el abandono, la rutina y el desgano eran su diario vivir; ya no les era incomodo, ya no se hacían revoluciones, si él llegaba tarde, si tomaba en demasía o si bien se hubiera ido con otra, ya tampoco le importaba. Ya no reclamaba ni esperaba mejoría; ya todos sus reproches habían perdido esperanza, ya no hacía por luchar, por ganar nada; total, a fin de cuentas él era quien era, y nada, ni el amor a su hijo lo haría cambiar. Solo se contentaba con ver crecer a su hijo, alegre, seguro, en paz. 


     Así se desgranaron los días, los meses y los años; cada uno sufragando muy a su entender y acorde a su manera, los propios sortilegios de la vida y del engaño; sus necesidades básicas, físicas y tácitas; pero también las del alma iban amontonándose, quedándose en el olvido, empolvadas en el abandono, sin tener ni tiempo ni oportunidad de darles la más mínima atención. Por su parte, él, buscaba irónicamente llenar sus vacíos en las mismas circunstancias que se los había creado; entre copas y botellas, entre amoríos y aventuras; esta vez todo era en las sombras, que si bien eran con mayor discreción, también lo eran con el menor respeto por María; en cambio ella, por su parte; mitigaba los deseos de la carne suponiendo muy a su entender, que las relaciones eran solo una amarga experiencia, las ocasiones que Héctor la tocaba, solo era así; en violencia, en desencanto, en maltrato y en la mayoría de las veces, en humillación.  


     No entendía que él buscaba desquitarse en agresión la imposibilidad de amarla; y todo se debía a sus celos de macho, porque desde siempre le hicieron suponer, que ella lo había engañado y que su hijo era de otro; que él, no fue su primer hombre, ni mucho menos el único; así que el trasfondo que callaba su alma, solo creaba para ambos un discordante sinfonía, una montaña de dolor y de coraje, creada en el tiempo y su ficción; hoy por hoy, tenía como único escenario, un insufrible y perfecto infierno. 


     A la luz del día, sostenían ante el mundo, una vida en apariencias más o menos normal; las caretas que se habían construido eran a mera necesidad de acallar las voces y ablandar en misericordia, los dedos de fuego que señalaban a destiempo los errores y las faltas que ya se sabían, que ya eran del todo conocidas y de las cuales ya se estaba totalmente consiente. Así pasaban la vida, llenando los tiempos, los momentos vacíos, de todo tipo de ocupaciones; pero a la larga, siempre terminaba vaciándoles el alma.  


     Héctor por su parte, hacia girar la relación sobre su hijo, ante todos era uno; pero para sí mismo, todo era diferente; ante todos era el padre, el esposo, el señor de la casa; a su hijo lo presumía, se enorgullecía, parecía que el niño llenaba las más complicadas ilusiones de toda su hombría; sin duda le era idéntico, era toda su imagen, aun cuando a su juicio, lo negaba; era varón como él quería y para variar un poco, lo bautizó con su mismo nombre, Héctor; haciendo énfasis por sobre todo, que era su hijo ostentando en vana gloria todo su Ego. Así que, era evidente para todos, se ufanaba y lo proclamaba a voz en cuello; cuando se dejaba ser, incluso disfrutaba el amor que le inspiraba su hijo, se permitía ser y hacer. Pero en el caso de María, en su trato con ella; dejaba mucho que desear, si bien la culpa de todas sus fallas hacían mella en su entereza; no había ni atenciones, ni disposición para con ella; acaso la más mínima y la más básica atención, todas referentes al bebé; por sí mismo, no tenía el valor de romper el hielo y mucho menos comprometerse a nada, más allá del breve trato, que exigía muy a su pesar, la cotidianeidad. Todo se debía, claro; a lo que vivía en sus adentros.  


     No la amaba, no la quería; sin embargo deseaba todo lo que tenía, su vida, su casa, su hijo; se llenaba de orgullo al pasear juntos como familia; pero María no lo ilusionaba, no la deseaba, y triste era reconocer que no le era vida. No para él, no según sus muy peculiares desazones; había alimentado tanto a la locura, a los celos, a la traición; entre otros muchos sentimientos erróneos y errados, que hoy por hoy, no sabía que era la confianza, no tenía la menor noción de que era el decoro; el buen trato, la amabilidad de la correspondencia mutua, nada sabía del cuidado, de la ternura, del cariño; ni qué decir del compromiso o del respeto, y ni hablemos del amor, que desde siempre fue el eterno desconocido.  


     Todo en su vida discurrió así, sin mayor profundidad que la suave superficie del placer y los sentidos, sin mayor compromiso, que atender el sustento de la casa; sin mayor entrega, que mantenerse sujeto a una vida dónde muy apenas se hacía presente. Él, solo atendía muy a su juicio las necesidades físicas; las del alma, la verdad es que no podía siquiera verlas; muy a duras penas atendía las suyas y era a razón, de que estas le exigían; buscaba en el placer, el olvido a todas sus dolencias; siempre buscaba mitigar las penas y las culpas al calor de un buen licor o del cuerpo voluptuoso de alguna chica en turno.  


     En tanto, María apuntalaba en su cordura las pequeñas garantías que le daban aliento a su mañana; sí, había que reconocer, que cada día le era nuevo. Si bien le representaba un reto cada vez, también era cierto, que cada día encontraba razones suficientes para soportar sus soledades, para alimentar en el bienestar de su hijo, nuevos deseos, nuevas alegrías y a ser posible, mejores anhelos. También es justo decir, que sacaba entereza de las pequeñas cosas; como la sonrisa de su hijo, sus ocurrencias, la forma en como le decía mamá; incluso habrá que resaltar, que verlo alegre y contento, siempre ansioso por recibir a su padre, brincado al escucharlo llegar; la forma tan espontánea y tan efusiva de cómo lo recibía y ver como se le llenaba su carita de alegría al ver que su papa llegaba; sin duda le mordía el alma, le laceraba el corazón; pero al mismo tiempo le daba una satisfacción tan plena, tan maravillosamente plena, que pagaba sobradamente tantos ingratos sacrificios. 


      Nada hasta ahora la vencían; todo estaba en control, si bien nada era como ella lo quería, también era cierto que las situaciones estaban por demás sobre entendidas. Con el quehacer de la casa y la atención de su hijo se llenaba su vida, aunado a todas las actividades de Hectorcito o Junior como empezaba ya en costumbre a llamarlo; los días trascurrían uno tras otro, las situaciones todas pintadas de gris y de morado; el duelo y la nostalgia se habían establecido en su casa y corazón; las mejores fantasías las vivía en su cerebro; pero todo era un dulce sueño o una tierna ficción; su realidad era tal, que la sonrisa hermosa que tuvo algún día, ya se había borrado; la chispa de sus ojos por fin se le apagó; el mismo brillo de su pelo, se había marchitado; su alma se tornó oscura y gris, y al final toda su alegría se consumió.  


     Se encerró en sí misma, apagó todos sus deseos, mitigó toda sana ilusión; erigió su propias fronteras, tanto en su piel como en su alma; las murallas levantadas le daban cierta seguridad, incluso cierto confort; su ceño se frunció, sus respuestas eran lacónicas y viscerales; siempre armada a la defensiva, no podía, ni debía tener flaquezas; el mundo, su mundo era hostil; era algo ralo, tóxico, intolerable para un alma limpia, sencilla; habría que aceptar que su realidad exigía grandes talantes, recio carácter y férrea voluntad; un espíritu entero, probado a fuego y forjado en el crisol de la misma vida; algo que María Dolores, hoy por hoy, ya había pasado.  


     Ahora, su mundo le era tan familiar, que si bien era una completa extraña así misma o al menos a quien fuera;  ahora caminaba erguida, con las cosas, situaciones y circunstancias, todas en control; pero las que no estaban a su alcance, las desdeñaba para evitar que influyeran en su alma y más aún, en su vida.  


     Su mundo era tal, que no quería dejarlo, no podía dejarlo; hoy se justificaba, aceptaba todo muy a pesar de saber lo que era y lo que representaba, lo tenía como suyo; hoy ostentaba el carácter más fiero, fuerte y firme para contender su inverosímil realidad. No sabría dejarla, ahora ella misma no sabría si pudiera soltar todo aquello y comenzar de nuevo; en otro sitio, de otras maneras; pero, ¿cómo podría dejar de ser, quien ahora era?; enfrentarse al vacío, a un mundo nuevo y desconocido, al miedo de ser rechazada o juzgada; a soltar hoy su férrea armadura y dejarse ser, volver a la fragilidad que solo le dio llantos y tristezas; ¡NO!, jamás volvería a permitirse tales flaquezas, hoy su mundo era así y ahora podía afrontarlo. 


    


  

  

     Capítulo 40.- Recuerdos 


       


     Los días amanecían en bondad de la providencia divina; con cielos abiertos, con soles radiantes; las primaveras y veranos transcurrían sin mayores contratiempos; las noches y los días se sucedían uno tras otro, sin pausas ni complejos. Pero el ánimo de María, siempre sombrío, siempre gris; los vacíos y soledades hacían de su alma, un yermo abandonado. Las borrascas y tormentas no cesaban, en su interior los mil remolinos jamás se habían extinguido; si bien, todo fluía en su natural cause, muy acorde a la prístina idea anclada al bienestar de su hijo; todo en su interior se ensombrecía, haciendo de su vida una completa falsedad. Su alma de hierro, hoy la sostenían; todos la veían estable, entusiasta, incluso alegre; pocos o nadie sabía los muchos vacíos y las innumerables soledades que la aquejaban; nadie imaginaba los ataques de ansiedad que ahora sufría, nadie sospechaba siquiera los estados de shock nervioso en los que muy de continuo caía.  


     No, no era grato, no era lo normal, no era nada deseable; pero haciendo de tripas corazón, se mantenía erguida en su cometido, procurarle una vida digna a su hijo. Hoy empezaba a comprender que el precio siempre es muy caro; pero aun así, no cedería. Ahora su semblante era firme, frío; portaba una sonrisa falsa, un maquillaje que más allá de resaltar su belleza, ahora era para ocultar las sombras de sus penas; su ceño siempre fruncido, su carácter se había tornado agrio, seco, cortante; aunque su falsa seguridad, la mantenía andando en el coraje.  


  


  

     Transitaba cada día muy a duras penas y a fuerza de un valor sacado de una desnutrida autoestima; se sostenía en pie, atravesando las insípidas tormentas que se suscitaban a diario; sin embargo el destino no la había olvidado; hacía tiempo que María hacia caso omiso a los desplantes de la vida y a las intransigencias de Héctor, ella solo vivía para su hijo, aunque eso significaba que ella había dejado de vivir, de desear, de insistir; ya sus anhelos solo eran en función del propio día; ya no atesoraba esperanzas que le dignificaran el alma o que le impulsaran anhelos de alcanzar el cielo. Así que ella iba ciega y sin sentidos; sorda, sin prestarle atención a los detalles hermosos de la vida; sin disfrutar ni el aire, ni la luz; ni el fresco de la tarde ni el calor del medio día.  


     Todo era porque sí, todo para ella perdía sentido; nada en lo absoluto le movía el corazón; ningún sentimiento esbozaba su mirada, ninguna alegría se asomaba a su sonrisa, ninguna esperanza le impulsaba la ilusión. Pero todo tiene un tiempo, un lugar y un orden; aunque muchas veces pretendamos eludir nuestro destino, buscando a tontas y a locas escaparnos por cualquier senda; no alcanzamos a entender los juicios en el cielo, pues casi siempre ocurre que en el camino que elegimos, tratando de escapar de nuestra vida, justo ahí nos encontramos el destino.  


     De tal suerte se gestaba la vida, que no restaba más que tomarla al vuelo; justo así como venía. Una mañana como tantas, pero única en su vida; amaneció distinto, sí, era el mismo sol, la misma rutina de cada día; pero esta vez la ocasión era diferente; hoy se celebraba el desfile de primavera y aunque María era muy renuente para asistir a los eventos donde se aglomeraba la gente; en esta ocasión no pudo evitar asistir, su hijo ya de siete años estaba obligado a participar con su escuela; así que, María, resignada y de mal humor, lo llevaba de la mano.  


     Pasaron los minutos y el sol calentando a plomo la mañana, a cada segundo era más intenso y el rostro de María lo acusaba en total enfado; expresaba a todas luces su disgusto; el calor que la agobiaba, la llevó en apenas una hora, al extremo de una sed por demás insaciable. Dejó de lado por un momento el cuidado de su hijo, quien se hallaba seguro y en compañía de la clase y su maestra; no había nada de qué preocuparse. Así que decidió ir por alguna bebida o comprarse alguna nieve refrescante; deseaba con imperiosa necesidad algún agua fría o algo que le aliviara la calor. Y sin esperarlo, sin saber si era solo una burla más de su destino; justo ahí, se encontró a Miguel, aquel muchachito, quien fuera su novio en la mocedad de su adolescencia. Claro, se veía diferente, más edad; más alto, más fornido, más guapo; con mejor aplomo y mayor solvencia. No pudo evitar verlo, ni turbarse ante él; quiso de pronto desviar su mirada y mejor aún, alejarse sin ser notada; pero los nervios la traicionaron, el medio segundo que tardaron sus piernas en racionar, fue suficiente para que Miguel se percatara de su presencia; él, la reconoció al instante; amable como siempre fue, se dirigió a ella con el sano gusto de saludarla. 


     -¡Hola Mary!, ¿Cómo estás?, qué gusto verte; ¡tan guapa como siempre!, cuéntame ¿qué es de tu vida?, ¿qué haces por aquí?- 


     -La situación espontánea y natural, la habían desarmado; no sabía cómo reaccionar, una maraña de ideas se entretejía en su cabeza; no podía articular palabras y solo se limitaba a esbozar una mueca por sonrisa; en tanto que en el pensamiento se decía, ¡qué guapo esta!, y yo, ¡que fea!; que demacrada, tan despeinada, tan sucia; y esta ropa, por Dios que pena. Se sentía más que incomoda, quería quedarse y charlar todo el tiempo del mundo; saber de él, y quizás aventurarse a indagar si aún vivía en sus recuerdos. Pero se figuraba que la impresión que le había causado, al saberse desaliñada, mal vestida y un tanto demacrada; sin duda fue muy mala. Así que, buscaba escabullirse, sus respuestas lacónicas, evidenciaban su nerviosismo y su urgencia de huir; contestaba en automático, sus respuestas y actitudes, eran algo aprendido a lo largo de los años, todo un elaborado mecanismo de defensa; tales argumentos y posturas eran, algo así: 


     -Estoy bien, ¿y tú?, ¿qué haces?, ¿a qué te dedicas?; ¿cómo te ha ido?  Estoy algo ocupada, tengo algo de prisa, vengo con mi hijo; disculpa olvide que tengo un compromiso, luego platicamos. 


     -Muy a duras penas, Miguel logró conseguir su número telefónico; su intención era noble, su ilusión estaba viva; su recuerdo le era imborrable y, ¿Quién pudiera olvidarse de María? 


     -Ella turbada, se había olvidado de su sed, pues ahora había algo más grande e imperioso; atender la sed de sentirse amada; el deseo que brincaba en su interior le revolvía el estómago y le aceleraba el ritmo cardíaco. 


     No se vio así misma, pero sus ojos destellaron; el fulgor de su mirada brillo como mil estrellas en el cielo; el recuerdo de aquel prístino amor, afloró de lleno en su memoria; lo mejor fue, que Miguel en su insistencia, dejaba en claro sus nobles intenciones y mejor aún, le daba vida a la esperanza. No importaba nada más, no sabía si él era casado o si estaba disponible; si bien ella no lo estaba, muy según las normas sociales; se sentía capaz de pagarle a Héctor con la misma moneda; de cualquier forma Héctor, hacía mucho tiempo que no la tocaba, que no la consideraba como mujer, ni como pareja; y María consentía que era mejor así, entre menos convivir con él, le hacía más llevadera la vida. 


      Ese día, luego de terminar el desfile de primavera; con la emoción contenida y a punto de explotarle el pecho, llegó con su hijo de regreso a casa, y luego de atenderlo, de cambiarlo y darle de comer; por fin se liberó, se tiró cuan larga era, sobre la cama; girando de un lado a otro, recordando con alegría el rostro de Miguel; suspiraba, soñaba, por fin sonreía; volcó sobre él, todas sus ansias, sus ganas, sus deseos; tenía por fin, luego de tanto tiempo, una esperanza viva; un sueño, iluso si se quiere; pero propio y personal; de cualquier forma, no le hacía daño a nadie, y aunque fuese algo hipotético, le reconfortaba el alma y le daba vida a su ilusión. Se entregó a la fantasía, imaginando mil hipotéticos encuentros; solo una cosa la tenía cierta, Miguel la recordaba; su atención, su sonrisa, su insistencia; le dejaban en claro que aún hoy, luego de tantos ayeres, no la había olvidado y mejor aún, no le era indiferente. 


     El resto de la mañana estuvo alegre, la ilusión le bastó para reconfortarle el alma, y luego de atender sus ocupaciones en casa y ya por la tarde, se refugió en sus recuerdos; rescató de su armario una cajita un tanto añeja, dónde guardaba los pequeños tesoros de su infancia y algunos otros de juventud. 


     Ahí encontraría algunas cartas de aquellos años, algunas notas de diversos pretendientes, que en su momento le fueron significativas; pero la mayoría de las cartas que guardaba, eran precisamente de Miguel; todas, sin duda enmarcaban en un alto ideal el amor que de jóvenes vivieron; un fragmento del texto que en esta ocasión detuvo la lectura de María, al tiempo que le robaba un largo y profundo suspiro, decía: 


     "Despierto y pienso en ti, duermo y sueño contigo; eres mi luz, mi sueño, mi vida". Ayer que nos vimos, me gusto estar contigo, decirte lo importante que eres para mí, y pedirte que consideres lo que te dije; sabes que desde siempre te he amado y quiero que seas mi esposa; somos jóvenes, lo sé; pero para que esperar, si nos amamos; siempre he creído que tú eres la mujer de mi vida y yo, solo te quiero a ti; sé que seré muy feliz contigo y tú lo serás a mi lado. 


     Ahora sé que el amor tiene un nombre, y eres tú. 


     Aquellas palabras, si bien eran simples y sencillas, evocaban un sentimiento de amor; limpio y sano, quizás un tanto inmaduro y fantasioso, pero con genuinos ideales; y hoy María, así lo pudo apreciar; por lo que el suspiro salió libre, franco, honesto; siempre cabalgando en alas de la nostalgia. Se quedó meditabunda, sumergida en sus ideas; todos los momentos vividos en aquel ayer, se le venían a la memoria.  


     –Pensó-  


     "Qué bueno hubiera sido, haber seguido a su lado; y hoy, que hermoso es refugiarme en mis recuerdos." 


    


  

  

     Capítulo 41. – Valores 


       


     Uno nunca sabe a dónde irán a parar nuestros caminos; cuando uno inicia siempre en la ilusión, en la imagen hermosa de la esperanza; suele llenarse el alma y satisfacerse todas las expectativas, los ideales todos se colman; todos al unísono brillan. Es sabido que el deseo nos lleva a idealizar nuevos y maravillosos destinos, y en ello nos ocupamos; nos aventuramos a recorrer los mil riesgos y todos los peligros, en todo caso, de eso se trata la vida; nos decidimos, nos convencemos, nos ilusionamos y nos lanzamos a la búsqueda, a la conquista de nuestros sueños; tan natural como suele ser la vida, en su más noble cotidianeidad. Pero es de entender que la misma vida fluye acorde a un cierto orden, a ciertas normas y leyes que garantizan, no solo las mejores experiencias de vida, sino que además te liberan, te enaltecen, te armonizan; y en la Gracia de Dios, te enamoran.  


     Cuan distantes estamos de la realidad divina; no del cielo, sino de nuestra propia vida, si bien humana y terrena, también lo es, espíritu y celestial; por la hermosa dignidad de nuestro origen, de nuestra propia esencia divina y nuestro propio anhelo de amor. 


     Porque he de decirte, que el amor que buscamos; esa necesidad imperiosa que nos mueve y nos sacude, que nos motiva y nos inspira, que nos urge a expresar y nos convoca a fundir nuestras vidas; al mismo tiempo nos impulsa a donarnos en total servicio, inspirados en bondad y desbordados en virtud. 


     Sí, María había sobrevivido la más terrible de las noches de su vida; una noche que había durado doce largos e insufribles años, una noche que se vio plagada de errores, de incertidumbres; llena de dudas, de sin sabores, de todo tipo de temores; las decisiones más tontas, más locas y erradas, se habían fraguado ahí; en la inmadurez de su inocencia, en el albor de sus deseos, en la impronta necesidad de abrevar la experiencia de la vida, desde su, entonces, corta edad. 


     Ahora había encontrado un sano y genuino deseo, quizás algo audaz, intrépido; pero maduro. No sabía aún, si el destino o la vida le serian benignos, pero estaba resuelta; abriría su corazón para darle una oportunidad a la vida, y esta vez, muy a su entender; en aras del amor. 


     No tuvo que esperar demasiado, Miguel, sin contener sus emociones, llamó al siguiente día; ella contestó entusiasmada, no sabía bien a bien que decir o que actitud tomar; estaba tan descontinuada de cómo llevar las relaciones interpersonales, que dudaba de todo; más de sí misma; quería ser agradable y no echar a perder la ocasión, pero al mismo tiempo el miedo y el pudor, le coaccionaban las ideas; luchaba contra sí misma, contra tantos años de obscuridad y de silencio; sacaba de todos sus anhelos un poco de fuerza y de valor. Quería ser libre, necesitaba un poco de aire fresco y no estaba dispuesta a perderse esta oportunidad. 


     -Dijo,-  ¡Hola!, simple y sencillo, sin embargo no pudo evitar una alegría, que delataba el timbre de su voz. Miguel por su parte, supo aprovechar el momento, haciendo gala de su cortesía y de todo su encanto; había entablado no solo una sana y espontanea conversación, sino que incluso había logrado establecer empatía, y más aún, le había arrancado a fuerza de simplicidad, una grata sonrisa. Quizás la llamada se les hizo corta, no más de media hora; pero fue el tiempo suficiente para conocer su propia y personal disponibilidad; concretaron una cita para el próximo viernes; al colgar, María se veía feliz, se corazón alborozado suspiraba de contento; hoy tenía una nueva ilusión, pensaba en Miguel y recordaba su noviazgo de juventud; evocaba cada palabra, cada situación que viviera con él, y ahora rebobinaba en su memoria la presente ocasión. Quería descifrar hasta la profundidad quien era Miguel hoy en día, hasta donde podrían llegar sus intenciones o que tanto pudiera, ella misma esperar de él; pero cosa aparte, estaban sus propios anhelos, sus muchas necesidades de cariño, de afecto,… de vida,… de ilusión. 


     Sin embargo, pese a sus muchos anhelos y el hecho de que todo le era benigno, no podía dejarse ser; al menos no así como así. Aún tenía mil prejuicios que vencer, tantas inseguridades, tantos miedos; ni qué decir del talud insuperable que le representaba Héctor; pues si bien no le guardaba el mínimo de respeto como el marido que nunca fue, si era cierto, que tantos años dominada y sometida a fuerza de violencia, le habían restado confianza y seguridad;  confianza, que hoy le era tan necesaria. 


     Pero más fuerte que todo ello, resultaban sus propios principios, sus más nobles valores; sí, quería vivir y disfrutar la vida, volver a sonreír; pero, un rescoldo de dignidad, de amor propio y de respeto a sí misma, la detenían. 


     La premura de los tiempos paso como un suspiro, pronto se llegó el viernes, el día de la cita; María ya había tomado su decisión, y aunque sabía que era basada a sus propios deseos y no así, a su corazón; hacia poco caso a su conciencia, poco le importaba y se decía a sí misma, que nada la detendría. Pero al sonar el teléfono, saltó presurosa de su asiento, presta a contestar; una explosión de emociones la embargaba y el alma, alegre y feliz de saberse buscada, de tener esa atención y quizás porque no, de saberse amada, deseada, querida; todo un cúmulo de sensaciones le brotaban por la piel, su mirada era una hoguera incendiaria, mil destellos brincaban de sus ojos; se acomodó el pelo, enjugó los labios, trató de controlar sus emociones y aclarando la voz, saludo a Miguel, quien se encontraba al otro lado de la línea; luego de un saludo amable, cortés y entusiasta; Miguel con toda la prudencia que ameritaba el caso y las limitantes que las circunstancias le implicaban a María; quiso confirmar la cita, pero luego de un silencio que congeló el ambiente; dónde incluso Miguel tuvo que repetir la pregunta; suponiendo que no lo había escuchado o que se había cortado la llamada; María por fin rompió el silencio, a última instancia, en el último segundo había cambiado su decisión. Y dijo,…  ¡NO! 


     Miguel, atónito, sin saber porque el cambio; quería obrar con tacto y no presionar de más; trataba de entender todas las variables. María, hecha un mar de lágrimas, se disculpaba, -"no puedo", "no puedo", te lo juro;-  argumentaba mil compromisos inesperados. En la insistencia, Miguel no cedía, quería en su corazón y en su mente, al menos una oportunidad de declararle el amor que tantos años había guardado, no sabía si pudiera llegar a algo más; pero de momento eso le bastaba para obrar y le urgían a luchar por ello. María cedió, ella no pudo o en el fondo no quiso cerrar de tajo la oportunidad de darle vida a su esperanza; y le dio aliento a un nuevo mañana. 


     "Quizás,…quizás en otra ocasión" 


    


  

  

     Capítulo 42.- Vergüenza 


       


     Agotadas las lágrimas que derramara en la impotencia; reprochándose hasta el cansancio su debilidad; el principio de moralidad que la detuvo era loable, sí; pero al mismo tiempo hubiera deseado no tener, esa limitante; hoy por hoy no vivía, no sonreía, no se ilusionaba; nada desde hacía mucho la movía, y ahora que tenía en sus manos, una opción real que le llenaba el alma, se daba cuenta que no podía; por su hijo, por el que dirán, por si misma. La amargura de nueva cuenta le ensombrecía la vida, la pena del que dirán, flagelaba su conciencia; no podía romper las ataduras que la anclaban a su triste historia, no sabía bien a bien como confrontar esta nueva faceta de su vida. Ahora se daba cuenta, que no bastaba con soportar los días terribles y sus largas noches de agonía, no lograba concebir que la vida no era suficiente, la tolerancia al dolor y al maltrato; ahora además tenía que romper con sus propias normas, sus propias y personales reglas; si bien le fueron inculcadas en la educación materna y hasta el día de ayer le parecían nobles; hoy, las concebía como las más pesadas cadenas; no podía traicionarse a sí misma, al menos no, a quien hasta hoy había sido.  


     Pero la necesidad de sentirse viva, le exigía, la increpaba, la consumía; cada vez era más imperioso el deseo de la carne, pero más aún, los que le quemaban el alma. No tenía el valor para romper todos sus esquemas; la buena casa que la crio le había dado solidos principios; y el pequeño rescoldo de dignidad que le quedaba, aunque muy apenas, la sostenían. 


     Así, una vez más, como todas y como en todos los casos; enjugó sus lágrimas, silenció su llanto, acomodo su pelo y abrazó su alma; soltó un profundo suspiro de desaliento y resignación, se llenó la mirada de amor viendo a su hijo y se puso en pie; de nueva cuenta había cedido, estaba tan acostumbrada a perder, que ya pocas cosas le hacían mella; su pobre alma, abatida y desgastada se había fortalecido, ya nada la espantaba, ya pocas o nulas cosas le representaban alguna decepción; para tal caso, para ella en lo personal nada tenía importancia. Y aun así, se aferraba al deseo, a la ilusión; no quería perderse del todo de aquella mágica experiencia, de sentirse atendida, cuidada, incluso valorada; así que se reconfortaba a sí misma, con la solo idea, de poder llevar una sana amistad, de tener alguien con quien pueda sentirse bien y poder apoyarse moralmente, alguien en quien pueda sentirse en confianza, segura, protegida; quien pueda escuchar todas sus penas, sus amargas tristezas y sus eternas condenas. María, empezaba a fraguar muy en su interior, lo moralmente permisible, lo éticamente correcto; incluso lo socialmente aceptado. 


     Reestructuró todos sus deseos, guardó todas sus ganas en el armario y pintó de amistad toda ilusión. La siguiente llamada de Miguel, solo fue así, en ese tenor; él insistía en verse, ella tan solo se negaba a salir; argumentando que en su condición era imposible. Y pese a su misma, a su muy particular deseo, quiso anteponer, que no tendría mayor oportunidad que la de limitarse a mantener una buena y sana amistad; le dejó muy en claro que jamás tendría oportunidad de algo más, que sí, sus pretensiones eran más allá de una amistad, que por favor desistiera y se retirara, que buscara a alguien más, porque ella no estaba en condiciones de corresponderle. Así que, sin darle margen a debatir, Miguel se conformó; resignadamente aceptó esa relación de amistad, pero quiso también puntualizar y dejar en claro, que si bien aceptaba sus condiciones, no estaba dispuesto a sepultar en el olvido, el amor que sentía por ella; quería dejar viva la esperanza aunque fuera muy pequeña; dejó colgadas en la confianza todas sus ilusiones, pulió uno a uno todos sus deseos. Deseaba aprovechar la más mínima oportunidad que María le permitiera, entendía por supuesto la situación y condición de su vida; pero muy a pesar de ello, quería retomar el cariño que sentía por ella y darle vida en todo lo que vale a su amor. 


     A través de las charlas que sostenían por teléfono, Miguel se enteraría de la precaria situación que sostenía María; la triste realidad que le aprisionaba el alma y le desgastaba el ser. 


     -"Déjalo María" le decía una y otra vez, 


     "Vente conmigo" Yo te amo; nos vamos lejos, a la ciudad o donde tú quieras; podríamos ser felices solos tú y yo. Tú necesitas un hombre como yo, que te quiera, que te valore, que te amé. Prometo cuidare de ti, nada te faltara a mi lado, te lo juro. 


     -Esas eran las promesas de amor que Miguel le declaraba a María; una y mil veces repetidas, deseando que en algún momento pudieran vencer las barreras que María había interpuesto. 


     ¿Y qué mujer, en tales circunstancias podría resistirse al llamado amoroso de la felicidad? Claro, a la larga, tan dulces palabras, tan elocuentes promesas, iban minando poco a poco sus defensas, y a la par, iban sosteniendo en fortaleza sus ilusiones. Estaba visto, Miguel iba reconquistando el corazón lacerado de María, a fuerza de insistencia y de ternura había disipado muchas penumbras, le daba un hermoso claro de luz a su alma entera, y en la esperanza, le devolvía la alegría. 


     Sin embargo, el poder del que dirán, flagelaba su entendimiento; aun no podía dejar de pensar, que de enterarse, todo el mundo la juzgaría; ya de Héctor no se preocupaba, ya no le daba ninguna importancia de lo que pudiera decir o hacer; pero aun no podía vencer su propia vergüenza. Ante sí misma, el hecho le recriminaba y le echaba en cara toda su tragedia, la obligaba a reconocer en su vida, toda su derrota; y el hecho de pensar en darse la oportunidad de salir con Miguel, la confrontaba con toda su realidad, con toda su pena, con lo más obscuro de su realidad; y que hoy en aras de la ilusión, podía atreverse a surcar el terrible océano de sus recuerdos y el triste laberinto de sus realidades.  


     Pero algo quedaba vivo, un último eslabón de la cadena que la ataba a su pesar, y que le impedía dar ese paso decisivo para reiniciar ahora, un nuevo destino,… La Vergüenza. 


    


  

  

     Capítulo 43.- Familia 


       


     Mientras el mundo continuaba inexorable su marcha, se acomodaban las cosas en la nueva etapa de su vida. María buscaba afanosamente un ardid, para engañar a su intelecto, a su mente; quería aprisionar su raciocinio para permitirse vivir esa aventura y vencer todos sus prejuicios, pero no podía; sin importar los caminos que recorrían sus razones, siempre se veían topados en la encrucijada del que dirán, de ser señalada con el dedo de fuego, implacable, inflexible, inquisidor. El deseo en sus entrañas iba creciendo, y no era de extrañarse que las ilusiones a momentos la desbordaban; no podía controlar sus propias emociones y tampoco veía la forma de darles vida; ¿cómo obrar en el instinto siendo presa de sí misma? Buscó en su imperante necesidad algún consejo, el apoyo solidario de alguna amiga en quien pudiera descargar todas sus dudas, sus incertidumbres y en quien, mejor aún, pudiera encontrar el valor para tomar la decisión, que si bien quería y necesitaba, aún no tenía muy en claro si debía atreverse a ello.  


     Quién mejor que Liz, su inseparable amiga; quién en su noble amistad siempre estaba dispuesta, siempre incondicional y mejor aún, no dudaría en hablarle con la verdad, en decirle sin concesión alguna lo que muy a su parecer le convenía. Así que, sin darle más demora a su agonía, llamo a Liz; concertó con ella un café, siempre en el ánimo de buscarle un argumento a su locura, alguna razón que le sostuviera el deseo, que justificara o al menos, autorizara a su conciencia trasgredir todas las normas y los estatus sociales.  


     Se reunieron en la cafetería de Doña Rebeca, ubicada justo a un lado del palacio de gobierno; una construcción vetusta y añeja, adornada con muebles de madera y corte colonial; todo el lugar recreaba una atmósfera de confort y bienestar, abrigando entre sus portales miles de historias de toda índole, desde los inocentes noviazgos de adolescencia hasta los más dramáticos amoríos, tantas historias que se habían entretejido bajo sus arcos de cantera y de ladrillo, que si pudieran hablar, narrarían la vida misma de todo el pueblo, mi hermosa villa. En fin, el sabor de la nostalgia siempre viene bien con un café, y en la ocasión que nos atañe, entre María y Liz, desfilaron así; un expreso para María, un cappuccino para Liz, dos galletas de avellanas, un panque de nuez y una rebanada de chesscake de zarzamoras, receta de Doña Flor, madre de Doña Rebeca. Así amenizaron la charla; luego de los saludos de rigor, Liz se hallaba un tanto admirada de saber que María, por fin daba señales de vida; nadie mejor que ella conocía los infiernos que vivía su amiga, si bien no los sabia del todo, lo poco que conocía y haberle visto el rostro sombrío durante media vida, le quedaba claro todo lo que sufría. Y hoy llamaba particularmente su atención, el verla diferente, más relajada, más alegre, incluso sonriente. 


     -¡Hola amiga!, ¿Cómo estás?, me da tanto gusto verte María, cuéntame, ¿qué te has hecho que te veo tan radiante? 


     -¡Hola Liz!, me da gusto verte; ¿cómo estás tú?, ¿tus papas, están bien?, hace mucho no se de ellos. 


     -¡Vamos María!, me tienes en ascuas; sé que no venimos a hablar de mis papas, ellos están bien, muchas gracias; pero cuéntame que te traes entre manos. Sabes que puedes confiar en mí, y que yo te apoyo en todo lo que pueda. Siempre hemos sido amigas, y para mí, eres como una hermana. Vamos, dime; ¿a quién hay que secuestrar?, ja, ja, ja; es broma; ¿te acuerdas las locuras que hacíamos en la escuela?; ¿cómo se llamaba aquel chico, que encerramos en el salón?, Rubén, creo, ¿no? 


     -¡hay! Liz, como te acuerdas de esas cosas, éramos tan chicas y tan tontas 


     -¡No!, María, esa era la vida; era la alegría que teníamos y que disfrutábamos, jugábamos, hacíamos travesuras, nos divertíamos; así era como debería de ser todo el tiempo, no la vida que te ha dado ese infeliz de Héctor. Perdóname, pero sabes que eso pienso.  


     -De eso quiero hablarte amiga, quiero tu consejo. Bueno no sobre Héctor, sino de Miguel; ¿lo recuerdas? el que fue mi novio en la secundaria, de Segundo "B". 


     -Dime, ¿qué pasa con él?; ¿lo has visto?  ¡Ah!, ya sé, sales con él, ¡dime!, cuéntamelo todo amiga, vamos;  me tienes en ascuas. 


     -No, espera; déjame decirte...  Bueno, sí; lo que pasa, es que charlamos por teléfono; ya sabes solo como amigos, no pienses mal. 


     -¡hay si, como no!, y que dijiste; esta se la va a creer. Pues no, anda dime ya, que te traes; ¿ya se te declaro? 


     -No Liz, ¿cómo crees?; no podría salir con él, ¿qué diría la gente?, ya sabes que aquí todo mundo es bien fijado 


     -Que te valga María, nadie sabe lo que has vivido; a nadie le ha importado todo tu sufrimiento, si eres feliz aunque sea una hora, pues vívela; no te detengas, ya es justo para ti amiga. 


     -Pero, no sé. Liz, de eso se trata; Miguel dice que me quiere, que me vaya con él a la ciudad; y sí, te confieso que me gusta la idea; dejar todo esto, tanto inútil sufrimiento y salir adelante con mi hijo; con su cariño y su cuidado, suena bien la idea; me ilusiona. Por momentos me dejo ir en la fantasía y quisiera vivirlo, ser feliz y saber que me ama; sentirme en sus brazos, querida, cuidada, protegida. Pero luego, se me vienen como sombras en la mente, que me oscurecen todo, veo la cara de Héctor enfurecido, lleno de violencia; mis papas acusándome, juzgándome como la peor; ellos no saben nada de lo que vivo Liz, ¿con que cara les digo?  Y ni decir de la gente del pueblo, que siempre se burlaron de mí, de mi desdicha; tú sabes que todos se ríen a mis espaldas, y te soy franca amiga, no tengo valor para irme; si, quisiera largarme y nunca más regresar, empezar una vida lejos, donde pueda ser feliz o por lo menos, estar tranquila. 


     -Pues hazlo María, no te detengas por nada, la vida se acaba y tu mereces ser feliz; para qué te quedas con Héctor, si solo te hecho vivir un infierno; siempre ha andado con todas y nunca te ha respetado. Ahora sabes que siempre te engañó y lo sigue haciendo, mereces ser feliz amiga, date una oportunidad, búscate un oficio, por lo menos limpiando casas, pero de seguro que saldrás a delante y serás mucho más feliz. 


     -Gracias por tus consejos, amiga; realmente necesitaba tus palabras de aliento, hace tanto tiempo que me siento sin fuerzas, sin ánimos, sin valor; tanto tiempo que por momentos creo que la vida siempre ha sido gris. 


     -No amiga, tú ve; hazlo, atrévete, lánzate a la aventura; total si te topas con pared, al menos lo habrás disfrutado, nunca sufrirás más de lo que ya has sufrido. 


     -Sí, tienes razón; lo haré, quiero hacerlo, necesito hacerlo. Gracias, mil gracias Liz, no sé qué haría sin ti. 


     -Se abrazaron, se fundieron en una complicidad llena de esperanzas; nuevas ilusiones pintaban cada rostro; el de Liz reflejaba satisfacción por haber ayudado a María, y saber que por fin, le hiciera caso. Por su parte, María reflejaba en su rostro, alegría, entusiasmo; incluso he de decir, que el brillo en su mirada denotaba osadía. Sí, había adquirido el valor que necesitaba, así que estaba lista, y mejor aún, dispuesta a enfrentarse al mundo por defender sus ilusiones. 


     No había considerado, que tan dura iba a ser la postura de sus padres y en general, la de su familia. Pero no quiso darle más demora a sus angustias, así que decidió enfrentarlo; ese mismo día.  


     Ya caía la tarde, los cielos cobrizos de un otoño más evocaban como siempre la nostalgia; pero a María, en esta particular ocasión le era indiferente; de momento su total atención se enfocaba, en cómo abordar el tema con su familia; iba cabizbaja, entretejiendo en su cabeza los argumentos que usaría; no era que necesitara su aprobación, pero quería anteponerles los hechos de su vida; una vida colmada de dolor y de tristeza, que hasta ahora, desconocían. Luego de llegar a casa de sus padres, de abrazarlos y saludarlos; solicitó un poco de atención, por lo que se reunieron en torno a la mesa y como de costumbre; Doña Hortensia su madre, preparó café y dispuso pan de dulce para acompañarlo. Se encontraban reunidos, su padre Don Anselmo, su madre, su hermana menor Raquel y venia llegando su hermana Jacinta con su esposo Felipe. 


     Una vez acomodados en la mesa y luego delas formalidades de costumbre; María abordó la situación que le ardía en las entrañas. 


     -Mamá, Papá, hermanas; quiero comentarles algo, espero su comprensión 


     -Su madre- Me espantas mi 'ja, ¿de qué se trata? 


     -Su padre- Adelante mi 'ja, ya sabes que cuentas con nuestro apoyo, di' nos 


     -Su hermana Jacinta- ¿Pues qué pasa María, pa' que tanto misterio? 


     -Respiró profundo, aclaró la voz y su mente; tomando el control, desgranó una a una las tristezas de su vida, todas las que hasta hoy tuviera con Héctor; los golpes, los insultos, las injurias; todos los episodios de violencia y de dolor, las mil y una noches de angustia y de zozobra, los días llenos de temor e incertidumbre; todos los desplantes de Héctor y su infinidad de engaños. 


     -Raquel, siendo más visceral, sin previo aviso y casi sin pensarlo, irrumpió en la charla: Hay, pues eso siempre lo hemos sabido, ni pa' que te quejas ahora. 


     -Su madre- Cállate Raquel, no sabes lo que vive tu hermana; Dios te guarde de vivir algo semejante. Mi' ja –dirigiéndose a María- Somos mujeres, crecimos humildes y nobles; la enseñanza desde nuestros abuelos, siempre ha sido la misma; somos mujeres del hogar, esposas dignas y fieles, apegadas al compromiso santo del matrimonio. El hombre es hombre mi 'ja, pero no te dejes llevar por los arranques, total siempre se les pasa y a fin de cuentas ahí están. Está contigo ¿no?, está en tú casa, te cumple con el gasto, no te desatiende, ni a ti ni al niño. Escúchame, un hogar no se mantiene solo de besos y palabras bonitas, se construye día a día resolviendo problemas, atendiendo a su marido, que para eso es su marido; déjalo, allá él y su conciencia; pero mi 'ja, tú tienes a tu hijo; por el debes luchar por mantener ese hogar, por darle una familia donde crecer o ¿no, viejo? 


     -Su padre- Tu madre tiene razón María, la mujer es quien siempre debe cuidar la casa y los hijos; los quehaceres propios de la crianza, debes ver por esa criatura y no solo pensar en ti; debes ser buena esposa, buena ama de casa y buena mujer para tu esposo. No ésta bien que ande por ahí, paseándose con otras, de ninguna manera lo justifico; pero me pregunto, ¿que anda buscando fuera que no tiene en su casa?  Así que, mi 'ja algo no estás haciendo bien o no estas cumpliendo con tus deberes. 


     -Su madre-  Pues si mi 'ja, tu a'pá tiene razón, atiende a tu marido; consiéntelo, cuídalo, conquístalo como mujer; tienen un hijo y tantos años de casados, bien vale la pena esforzarse y luchar por su relación. Vamos, tranquilízate; eso sí, no se te vaya a ocurrir hacer lo mismo que él, eso de andar de loca, pensando que puedes hacer lo mismo; porque nunca serás igual, serás mucho peor; la gente te juzgara y te sellara, jamás dejaras de ser una cualquiera y habrás perdido todo el valor que tienes. Nosotras, como ya te dije, somos humildes, pero eso sí, decentes. Así que levanta la cara mi’ ja, levanta el corazón y con ello toda tu casa. 


     -Así estaban las cosas, las posturas eran claras, los argumentos se erigían sólidos; la balanza que su amiga Liz había inclinado en favor de la alegría, ahora su familia había puesto el contrapeso suficiente, para desvirtuar sus ilusiones, para deshacer todos sus anhelos y peor aún, para cargarle la conciencia de culpa, de desencanto, de flagelo y de total resignación. 


     ¿Qué hacer, se preguntaba?, -Liz, me había dejado en claro lo que debía de hacer y ahora mi propia familia me ha hundido en la zozobra, en la tristeza, en la desolación; me ha sumergido de vuelta en mi penumbra; condenada, rechazada, encadenada a mi soledad. 


    


  

  

     Capítulo 44.- Sociedad 


       


     Salió María de casa de sus padres desmoronada, con la moral por los suelos, arrastrando no solo los pies, sino también el alma. Que disparidad de criterios, María no solo había quedado confundida, sino incluso su razón, se había extraviado; que hacer, se preguntaba. Sí, los argumentos de sus padres y sus principios indicaban en la congruencia ortodoxa, lo que debía ser y hacer, en pro de las buenas costumbres y lo socialmente aceptado. Por supuesto, no quería ser juzgada, ni estigmatizar con todo ello a su hijo, con todos los milagros que sin duda le colgarían. Aunque por otro lado, su deseo era real, su ilusión nítida y autentica; su necesidad cada vez más imperante. ¿Qué hacer?, unos le animaban, otros la condenaban; así se hallaba, cavilando en sus adentros, sin concebir en la cordura alguna razón; clara, firme y tajante que impulsara a decidir sobre su asunto, sobre su ilusión, sobre su vida. 


     El teléfono sonó insistentemente, aunque para ella, parecía un tenue eco perdido en la distancia; poco a poco fue tomando conciencia de su realidad y volviendo a su presente, se percató de la llamada. 


     -¡Bueno!,... ¿Sí?, ¡Ah!,  Hola Miguel,... ¿Cómo estás? 


     -Su semblante bamboleaba de lado a lado, justo como sus ideas; se alegraba por oírlo, por saber de sus amorosas pretensiones; sí, se sentía bien de saberse querida, pero al mismo tiempo concebía que tendría que pagar un precio, quizás demasiado alto. 


     Ahora, una cortina de dudas, espesa y sombría, le impedía darle ánimo a su ilusión. Hablaba con Miguel y él, en la insistencia de su amor, le juraba que siempre la había amado; y todas sus promesas por fin rompieron las endebles barreras de María. 


     Ella al final acepto salir con él; la presión que la vida le ejercía, era demasiada, y en un acto de rebeldía, de insoportable desamor, de insufrible soledad; dijo sí. Hastiada, cansada, consumida; Liz tenía razón, -pensaba-; a nadie le importa si sufro o lloro, si vivo o muero; a nadie le importo. Sí, mañana nos vemos, a las 6 de la tarde, en la cafetería de Doña Rebeca. Es cierto, no estaba muy convencida de querer hacerlo; pero estaba decidida; por soledad, por necesidad, por lo que fuera; el motivo ahora poco importaba. María necesitaba salir de su encierro, más que de su casa o de su situación de vida; requería salirse de sí misma; de tantos círculos de dolor, de tristeza, de soledad. Y por si faltara algún aliciente que confirmara su decisión; llegó Héctor, justo cuando ella colgaba el teléfono. 


     -¿Quién era?, ¿con quién hablabas?, de seguro era tu amante; como te quedas callada y cuelgas cuando entro. Ni te creas que me engañas, siempre supe que eres una zorra; ya te dije, cuando quieras largarte, ahí está la puerta abierta; pero eso sí, mi hijo se queda. 


     -Esta vez, María volvió su rostro para mirarlo, su mirada fue fulminante, firme, seria; por demás dura, fría y penetrante; tanto que hicieron callar a Héctor. María se limitó a decir, era un amigo y a si como tú, yo también hare lo que quiera; ya no me intimidas, ni me importa lo que pienses; así que cállate y déjame en paz. 


     Héctor, desconcertado, no supo reaccionar; así que se encerró en su cuarto, como siempre buscando olvidarse del asunto. 


     Y así, sin saberlo, Héctor había contribuido a inclinar la balanza en la decisión de María. El día siguiente llegó; ella pretendía lucir con mejor decoro, revolvió todo su guardarropa, tristemente no encontró nada de su agrado; pero aun así lucia fascinante, un contraste verdaderamente diametral. Ayer, obscura y gris, y hoy simplemente radiante; y así de simple, el mismo pueblo en toda su gente iba a confirmarlo. Según ella, pretendía pasar desapercibida, uso una mascada sobre su pelo y unas gafas obscuras; no se percataba que nada podría ocultar toda su belleza; hoy era diferente hoy parecía más alta, más bonita, más perfecta. 


     Invariablemente todos la reconocían y además la saludaban; era visible su candor, luego de concebir su imagen triste y gris de cada día, desde hacía ya, mucho tiempo; ahora, verla así, inquietaba, y luego de verla en el café con Miguel, fue para el pueblo la comidilla del resto de la semana. 


     Miguel se hallaba feliz, gustoso de verla, de saludarla, de abrazarla; quiso incluso darle un beso en la mejilla, pero ella se retiró. 


     -Quedamos que sólo como amigos Miguel  -apuntó- 


     -Está bien María; esperaré todo el tiempo que sea necesario; pero debes saber que te amo, que siempre te he querido, que desde hace tantos años, te he soñado. 


     -La tomó de la mano, la miro a los ojos; la atendió, le hizo sentir todo lo que, incluso ella misma había olvidado; la hizo sentir mujer, linda, deseada, querida; incluso, necesitada. La hizo sentir indispensable en su vida, una mujer llena de talentos, plena de virtudes; una mujer sensible y audaz, tierna e inflexible a la vez; graciosa, con gran sentido del humor. Sí, la velada fue hermosa, el café sin duda le supo a gloria; la espontaneidad de aquel encuentro le dio verdaderas alas a su ilusión, a su esperanza; incluso muy a pesar de sí misma, al amor. 


     Fueron tres cortas, muy cortas horas las que duro aquel encuentro; tiempo suficiente para tocar el cielo y alcanzar la gloria.  


     Si bien ambos hubieran deseado más tiempo; María juzgó prudente, retirarse, a fin de no prestarse a malos entendidos por la gente. Pero en contraparte, esas mismas tres horas les bastó al vulgo, para recrearles un perfecto infierno; murmurando a sus espaldas, señalando, juzgando y condenando su recién estrenada relación. Que si bien hasta ahora solo era de amistad, al juicio implacable de la gente eran pecadores; todos sabían que ella era casada, no tenía que andar paseándose con ningún otro, a menos que fuera una cualquiera. 


     -Mírala, tan seriecita que se veía; pero resultó ser una de tantas, igualita que todas; una cualquiera, que no sabe de respeto, de dignidad y mucho menos de amor.- 


     -¿Qué sabe la sociedad del amor?, ¿qué sabe del respeto o de la dignidad?, si desconoce los hechos que llevan a deambular por los eternos laberintos del dolor y del martirio; y que hoy a un sano impulso por vivir, la condena es absoluta; sin mediar razones, sin inquirir los motivos, sin juicio, sin corte marcial.  


     Hoy, la cadena que la hunde en los más terribles infiernos de la ignominia, se llamaba, sociedad. 


    


  

  

     Capítulo 45.- Edad 


       


     Muy a pesar de todos los señalamientos y murmuraciones, María siguió adelante; poco a poco fue fortaleciendo su carácter y afrontando con valor todas las calumnias de que era objeto. 


     Muchos, casi todos quienes la conocían, al enterarse de los últimos sucesos, le dieron la espalda; le dejaron de hablar, incluso le negaron el saludo. Su misma familia le cerró la puerta; sus padres ni siquiera quisieron verla, se limitaron a mandarle decir con su hermana Raquel que, por lo que había hecho; se considerara para ellos, como si estuviera muerta; incluso le prohibieron a Raquel en lo sucesivo, dirigirle la palabra. Pues muy a su juicio, la simple reputación que a partir de ahora tenía María, bien podría contaminar la imagen de su hermana, a tal grado, que la sociedad pudiera tacharla igual como a una cualquiera; quitándole el valor como persona, el decoro y la dignidad como mujer. Y tenían razón, obraban en consecuencia y en virtud de proteger el buen nombre de Raquel; pues conociendo el nivel y el orden de ideas de la conciencia colectiva; percibían sobradamente como pensaba la gente del pueblo y daban por hecho que el acto de María, no solo había mancillado el buen nombre de la familia, sino que además los había estigmatizado, a tal punto que como personas, como miembros de la comunidad habían perdido todo valor.  


     Por otro lado, las cosas con Héctor no fueron diferentes, luego de discusiones, de humillaciones, de maltrato; su relación se redujo más aun, a lo estrictamente indispensable, únicamente a la atención de su hijo; así que, separaron la casa y los gastos.  


     -A partir de ahora, si quieres algo, si necesitas algo; tendrás que trabajar, yo no voy andarte manteniendo para que andes de puta, pintándome el cuerno; así que vele buscando-. 


     -Esas fueron las palabras de Héctor o mejor dicho, su sentencia. 


     María, no teniendo más alternativa que salir a buscar empleo, se encontró de frente con una terrible realidad; su falta de preparación, su falta de experiencia laboral; su falta de conocimientos y sus nulas aptitudes se le presentaron tan de improviso, que le fue como un balde de agua fría, como un shock eléctrico. Otra cosa eran los sueldos que ofrecían; los puestos que podría cubrir se reducían en su mayoría como dependiente de tiendas y comercios; una farmacia, una zapatería y una boutique de ropa. Hoy se daba cuenta que no sabía hacer gran cosa; le ofrecían un puesto de mesera en el restaurant del Sr. Gilberto, donde le garantizaban buenas propinas, pero debía tomar el horario nocturno, que por la atención de su hijo le era más que imposible. Su amiga Liz le consiguió un empleo atendiendo a los clientes en una pequeña mueblería; el sueldo era promedio, pero además le asignaban una mediana comisión sobre las ventas que concretara; sonaba atractivo, podría ajustar sus horarios o rotarlos según le convenía, todo en común acuerdo con una compañera que ya estaba en funciones. Pero se percató que no sabía gran cosa de los números, no entendía del todo los planes de crédito, ni los intereses por financiamiento; pero se esforzaba, quería aprender, se estresaba tanto que solo se quedaba estática, mirando los números, bloqueada, con la mente en blanco; sin atinar a concretar algún conocimiento lógico y entendible de los planes y financiamientos. Ni hablar de las tasas de interés o las penas por mora. 


     Pese al valor, al coraje, al ímpetu que invertía en cada situación; parecía que todo estaba diseñado a propósito para darle una amarga lección o peor aún, una larga lista de ellas, dónde destacaban las siguientes: 


     -Vales lo que tienes 


     -Puedes tanto como te esfuerces 


     -Tus logros dependen de tus capacidades 


     -Tus cadenas son tus debilidades 


     -Tus temores, son tus propias soledades 


     -Tus limitantes solo tú las pones, solo tú las creas, solo tú las crees. 


     Pero en la medida en que te amas, en esa medida creces, te valoras y te haces libre. 


     Tantas lecciones de vida tuvo que aprender, todas de forma por demás abrupta e inusual, tantos rechazos y negativas sufridas al buscar empleo, le minaban los ánimos y le desgastaban las ilusiones; pero no quería o mejor dicho, no podía rendirse, ya la decisión se había tomado, ya sus pies estaban en marcha sobre el camino, cuales quiera que fuera su destino.  


     María se hallaba decidida a enfrentar estas nuevas circunstancias, aunque no supiera del todo lo que le representarían, ni mucho menos que estaría lleno de adversidades. Ella se sostenía en la precariedad de su esperanza; era consciente de que el sueldo que ofrecían era escaso, entendía sobradamente que debía hacer algo más radical si deseaba su independencia. Se sabía sola, pero se sabía fuerte; hoy, luego de tantos altibajos en su vida, se erguía altiva, se armaba de coraje y se animaba a si misma; pujaba en su carácter por resistir, por persistir, no estaba dispuesta a claudicar nunca más; esta vez no permitiría que nada la doblegara. Lavaría ropa ajena, plancharía, pondría una modesta cocina económica para salir adelante; haría lo que fuera necesario con tal de mantenerse en pie, digna y poder alcanzar su independencia. 


     Había fraguado desde hace tiempo, en sus largas noches de insomnio y de delirio, una idea genial; si pudiera dejar a Héctor e irse lo más lejos posible; poder rentar un cuarto y comenzar desde cero una nueva vida. Esa era su ilusión, aunque a momentos los duros golpes que recibía, a cada momento en el día a día, le trituraban cada vez más el alma y le consumían la vida. 


     Esta vez tuvo que enfrentarse a una realidad cruda, inhóspita y real; soportó de lleno el rechazo, el prejuicio insípido de la gente; se sintió usada, relegada, despreciada, inútil, tonta, falta de destrezas y de capacidades; avergonzada, llena de dudas e inseguridades; se sentía frágil, indefensa, vulnerable. Todo en la vida le era insuperable y en muchos casos inentendible; pero más allá de las amargas sorpresas que le reservara la vida, había una en particular en la que se englobaba todo; una particular circunstancia que le hacía mella en toda su alma, pues dentro de los innumerables requisitos que las vacantes solicitaban, de conocimiento y de experiencia por demás necesaria; hacían mayor hincapié sobre un requisito quizás más sutil, pero según los estándares de la sociedad, de mayor exigencia sobre la cual la condenaban; "La Edad". Si, así de irrisorio, así de inverosímil, así de inentendible. La edad, le era ahora un requisito inalcanzable para enrolarse al mundo laboral. 


    


  

  

     Capítulo 46.- Rechazo 


       


     Sin duda los devenires de la vida, la habían estigmatizado. María era juzgada en todo y por todo; la sociedad de la comuna, si bien era pequeña, los infiernos que le creaban eran cada vez más grandes. María, haciendo de tripas corazón, iniciaba cada día, con una plegaria agradeciendo al cielo y entregándole al creador todo su día; siempre con displicente actitud, en la esperanza de encontrar buena ventura en su camino. Había decidido tomar el empleo en la mueblería, y de apoco, iba en el tesón y su mucho esfuerzo, aprendiendo los pormenores del oficio; la venta de muebles. Se revolvían en su mente, las cifras, los precios que variaban acorde a los planes de pago; ya bien de contado, de crédito a plazos de 30, 60 y 90 días; además de los pagos con tarjeta de crédito y el tener que considerar la variedad de modelos, las texturas, los acabados; cada diseño tenía su variable en precio; así que no le fue fácil adentrarse al mundo de las ventas y sus números. Pero no decaía su ánimo, se apoyaba en lo que fuera para salvar el día; desde una disculpa tonta, una sonrisa ingenua o su humilde displicencia; sin duda su amable trato, su carisma y su sonrisa insuperable le granjeaba simpatías entre los clientes; que si bien llegaban a cuenta gotas, eran al menos lo suficientemente constantes para darle vida al negocio. 


     Lupe, su compañera, aprovechando su experiencia y su condición de jefa a cargo, que por su antigüedad y otras circunstancias que pronto saldrían a la luz; y no obstante de sus escasos 22 años, se sabía segura y favorecida por su patrón, Don Rosendo, dueño del negocio y de otros tantos más. Decía, que Lupe, abusando de las circunstancias y más de las condiciones de María, le asignaba las tareas más pesadas y las jornadas más largas, en tanto que ella se tomaba tiempos libres a pretexto de realizar depósitos al banco o entrevistas con clientes, que sin duda se inventaba; aunado a todo ello y por si fuera poco, también se llevaba la mayor tajada en comisiones, pues era ella, quien debía reportar las ventas del mes y asignaba en su reporte quien de las dos había realizado la labor de venta. Además de que María desconocía la existencia de ese reporte y más aún, los cálculos y las formas que determinaban su pago.  


     Así que, desconsolada por la precariedad del sueldo, se resignaba en la ignorancia y se animaba así misma a esforzarse, por mejorar su atención, por conseguir mayores y mejores ventas; no sospechaba que Lupe, se quedaba con más de la mitad de sus comisiones. Pero esa, solo era una más de las circunstancias que laceraban la propia vida de María; otra más doliente, aunque habré de señalar que mucho más sutil, era su amistad con Miguel; pues en aquel entonces no imaginaba los tristes desenlaces. En su momento solo veía el diminuto presente, entretejía breves momentos vividos entre que, si bien progresaba para ambos, forjando anhelos y suspirando ensueños; aun cuando se citaban con menor frecuencia y con mayor recato, a expensas de la noche y buscando auspicio en la esperanza, a fin de pasar desapercibidos a la vista del pueblo y mejor aún, anhelando salir ilesos a sus dichos y al veneno de su lengua. 


     Luego de dos largos meses y al arduo trabajo en la mueblería, María pudo ahorrar casi el total de su sueldo; además de sus admirables logros en su trabajo, que por supuesto le costó con mucho esfuerzo y estudio, aprendió el valor de los números y las variables del negocio; supo  entonces que Lupe la había timado, quiso reclamarle y recuperar en algo lo que por derecho le correspondía; pero Lupe, como era; creída, muy a su forma, déspota y engreída, ni siquiera se inmutó, bastó con señalar cual era la real condición de María en la mueblería. 


     -Pues hazle como quieras, aquí estas por caridad, ni falta que haces y si yo quiero, hablo con Don Rosendo y te pongo de patitas en la calle, ya sabes que nunca me niega nada. 


     -María, no tuvo más remedio que tragarse su coraje, masticar toda su rabia y peor aún, disculparse de sus acusaciones. No podía perder ese empleo, no ahora que había dado un depósito para la renta de una casita, que en realidad eran solo dos cuartos de 3 metros de ancho por 4 de largo; un pequeño baño y una diminuta cocina; muy apenas lo indispensable; sus condiciones por demás precarias, incluso las puertas y ventanas un tanto derruidas que no tapaban en nada el frio. Pero más allá de la idea de vivir a parte, sola y por su cuenta; era el ánimo, el entusiasmo que sostenía la decisión de empezar de nuevo, si bien desde cero, era empezar a reconstruir su vida. No pedía gran cosa, no esperaba ni lujos, ni palacios; sus deseos obraban en lo simple y básico, sus anhelos volaban esta vez, a ras de suelo; se conformaba con tener privacidad, un cuarto vacío le bastaba, un catre le era más que suficiente para concebir los más hermosos sueños. Unos remiendos por cortinas no solo le daban decoro a su casa, sino que la elevaban en dignidad como un verdadero hogar.  


     No tuvo mayor problema con Héctor, pues él, en su parca y escueta idea, también deseaba sentirse libre de la carga que le representaba sostener ese matrimonio falso, que ni le llenaba el alma y peor que mal, le desgastaba la vida. 


     Pese a ello y ufano como él solo, sentenció a María. 


     -Anda vete, a ver cuánto aguantas sin mí. Tu sola no eres capaz de nada; para los veinte pesos que te pagan en la mueblería no te alcanza ni ´pa calzones. No van a pasar ni 20 días y aquí estarás de regreso, suplicándome que te reciba. Y a lo mejor, si me agarras de buenas, hasta te perdono. 


     -María, se había jugado su última carta, había apostado lo último que le restaba de dignidad. No podía darse el lujo de fallar, no podía permitirse fracasar y de ninguna manera daría marcha atrás. Estaba sola, como nunca lo estuvo en su vida, pero esta vez, verdaderamente se tenía así misma; así que se hacía fuerte, oraba, sonreía y guardaba sus lágrimas; no deseaba que su hijo notara las flaquezas de su alma, ni las lágrimas en sus mejillas. 


     En su afán de darle mejor decoro a su vivienda y apaciguar en algo las exigencias de su hijo, que no cesaba de cuestionar una y mil veces, por qué tenía que vivir ahí, sin muebles, sin nada, en un remedo de casa; pasando fríos y aguantando hambres. Ella, solicitó un crédito en la mueblería, habló directamente con Don Rosendo, siempre con la esperanza de saberse entendida; pero tristemente comprendió, las horrendas trampas del destino, y supo entonces del porqué de los privilegios que gozaba Lupe. 


     Desafortunadamente todos en la vana complacencia de su egoísmo, hacen leña del árbol caído; y Don Rosendo no estaba exento de tales juicios; coscolino como él solo, sucio y abusivo; aprovechó la ocasión para pretender los favores corporales de María. 


     -¡Claro María!, lo que necesites, llévate los muebles hoy mismo; ni te preocupes por el pago, siempre hay maneras de arreglarnos. Anda María, no seas tan seria, yo me conformo con un poquito de cariño. 


     -Así fueron las palabras que le mostraban los añejos caminos, de los más profundo infiernos. 


     De momento, por la sorpresa, se había quedado muda, estática, sin poder hilvanar ideas; sin comprender bien a bien, a que se refería; se negaba a dar crédito a lo que escuchaba. Hasta que en una reacción instintiva, hirviéndole la sangre de ira e impotencia; aventó la mano de Don Rosendo, que se había posado lasciva sobre su pierna, con toda la actitud insinuante, invasora; transgrediendo las fronteras de la moral y del respeto. 


     -Vamos María, no seas tonta; mira que conmigo puedes tener todo lo que quieras; no solo te daría los muebles, sino que incluso te pondría casa, piénsalo;  no te presiones, ni quiero que me tomes como un aprovechado, ni mucho menos. Yo lo hago con el fin de ayudarte, para que no andes mal pasándote, aguantando fríos o viendo caras para pedir fiado. Ya sabes María que cuentas conmigo, aquí tienes a quien te puede querer bien. Cuando tú quieras y como tú quieras, siempre estaré disponible para ti. 


     -No, yo no soy de esas –dijo- a muy duras penas alcanzó a balbucear, al tiempo que salía huyendo; como pudo y sin saber cómo, en dos pasos ya estaba fuera; sus fuerzas la habían abandonado, su garganta completamente seca; su mirada extraviada, sus anhelos los llevaba arrastrando por el suelo; su mismo corazón no palpitaba, todo el cielo se había obscurecido; un eclipse total a su entendimiento la cegó, esta vez le puso sin cortapisas una mordaza a su cordura. Llegó trastabillando hasta los portales, ubicados en el centro del pueblo, y apoyándose en las paredes, buscó asiento en una banca de piedra. Su raciocinio evaluaba todas y cada una de las circunstancias de su vida; su deplorable situación, su soledad, su abandono, su amargura. Las nulas oportunidades que tenía, sus ilusas esperanzas y sus tontas fantasías; hoy, todas sus falsas ilusiones las diluía en el agua amarga de su llanto; bajaba a pedradas todos los cometas que volaban en su cielo, se perdían en la bruma cada uno de sus sueños. Nada en su vida tenia seguro, si acaso, solo el vacío y el repudio que le laceraban de continuo. 


     -¿Morir? sí, por un momento lo pensó, pero en el acto deshecho esa idea, se dijo a si misma: 


     -Nada ni nadie me vera caer otra vez, saldré adelante, por mis propias fuerzas, por mí misma; ya nadie me vera la cara de su estúpida, a nadie le pediré fiado, a nadie le pediré favores. Con la ayuda de Dios saldré adelante. 


     -Esta vez fue la propia María, quien en un acto sublime de amor propio, enfrentando todo su infortunio, lo rechazó; no solo a Don Rosendo, sino a toda la ignominia que infligía sobre ella la sociedad. 


    


  

  

     Capítulo 47.- Negación 


       


     ¿Qué más debía ocurrir?, ¿qué más debía soportar? María había sobrevivido a una terrible noche de infortunio, una obscura noche que había durado toda su vida. Hoy, su semblante era firme, sí; aunque un tanto osco, desconfiado, con harto recelo y sobradas razones; la misma vida la había moldeado, condicionando a reaccionar visceral e instintivamente; aunque el precio le fue muy caro; para tal caso, hoy lo había pagado. No tenía nada en su haber, nulas eran sus pertenencias; en sus bolsillos, escasas monedas, en el corazón siempre tristezas; y en su alma, nada, siempre desprovista de esperanzas. Pero aún con todo, se mantenía en pie, hoy por hoy ya ni siquiera concebía la razón primigenia que la mantenía en pie; pues su hijo prefería estar en la comodidad, al lado de su padre; aunque fuera la propia María quien tenía que ir a atenderle y llevarlo a las clases del colegio. Su hijo, voluntarioso como su padre, había aprendido, a fuerza de emular todo el estereotipo, todo el patrón de conducta y la personalidad de su padre; autoritario, insensible, caprichoso; buscando de todo a todo salirse con la suya. Por lo que, sí; también María a expensas de su amor de madre, doblegaba ante él, su voluntad, sus deseos; incluso postergaba sus propias necesidades, aún las más básicas; aunque muchas de las veces, su hijo no valoraba, ni siquiera se percataba del titánico esfuerzo que a María le representaba el concederle el más básico capricho. 


     Lo peor del caso era, que ni por asomo le interesaba a su hijo, como o que tenía que hacer María para complacerlo. Pero sin importar cuan duro fuera, cuan insensible, incluso, cuan falta de respeto, de amor, de cariño y de comprensión, pudiera tenerle su hijo; ella persistía en su compromiso, en la pureza de su amor de madre; que en aquel, aunque viejo recuerdo, había prometido luchar por protegerlo y darle vida. Y después de largos años, hoy lo tenía tan vivo, tan presente; que soportaría todo con tal de verlo bien, alegre, contenta de saberlo vivo; haciendo o deshaciendo a su muy liberal criterio. Sabía que le faltaba educación y una buena guía, pero confiaba que en el tiempo y las experiencias de la vida, le ayudarían a entender y mejor aún, a madurar. 


     Ella enfrascada en sobrevivir un día a la vez; haciéndose de amigas tolerables, la soledad y la penumbra, el silencio y la nostalgia; y engarzaba entre sus sueños, un rosario interminable de recuerdos. Todas sus necesidades tanto físicas como del alma, las postergaba para otro mañana; de momento se entretenía charlando animosamente con libros que despejaban su penumbra o con la radio que disipaba su soledad. A momentos se hallaba entretejiendo sueños de ilusión y fantasía, amenizándolos con un té de manzanilla y un pan de días, reseco, amargo, y duro como su suerte. Cabe decir, que su alimentación era precaria y más notoria cada día; pues su rostro reflejaba las penurias que pasaba, siempre enjuto, seco, demacrado; marcas que el maquillaje difícilmente le cubría; sus ojeras remarcadas, sus pómulos salidos, sus profundos ojos sin mayor brillo; un cuadro un tanto anémico, desgastado, y desnutrido. Pero se esforzaba por cubrir los gastos del día, por ahorrar y hacer rendir al ciento por uno cada peso que llegaba a sus manos. 


     Consiguió a fuerza de tesón y harto sacrificio, inscribirse en un curso de estilista; gracias a su amiga Liz que la había llevado a una charla motivacional con un grupo de mujeres emprendedoras, apoyadas y promovidas con recursos del estado; canalizado por una dependencia de desarrollo integral de la familia, en su programa de apoyo a madres solteras. Pudo ver, que no era la única mujer en tales circunstancias, pudo entender que había opciones de mejoras.  


     Y ahí estaba, luchando, esforzándose; estudiando por conseguir romper con su estigma y salir avante; como siempre, por sí misma, para sí; por dignidad, por orgullo, por amor propio. Era difícil, por supuesto; pues debía cubrir jornadas más largas, anticiparse una hora en el trabajo, atender a su hijo en sus necesidades básicas; y salir corriendo a su curso por las tardes. Además de ahorrar hasta el último peso, para cubrir los costos del material que requería. Y si, también he de señalar que fueron muchos días los que dejaba de comer, para poder cubrir los gastos; ni hablar de lujos, de gustos o de antojos; su ropa desgastada, sus zapatos roídos y desaliñados de tanto andar. Todo en ella hablaba de escases, de precariedad, de pobreza y sin embargo; su aire, su semblante, toda su esencia, inspiraba dignidad y obligaba al respeto.  


     En tanto que transcurría su vida en el trabajo, el cuidado de su hijo y su curso de estilista; se daba sus tiempos para charlar con Miguel, que a fuerza de insistencia, de paciencia y del gran cariño que le prodigaba a María; había, no solo ganado su confianza, sino que incluso su cariño; Miguel había expuesto todo un hermoso abanico de promesas, donde las luces de su amor eran la armonía que inspiraba cada encuentro. 


     -¿Cómo no sucumbir al dulce néctar del placer?, ¿al grato confort de un buen cariño; del cuidado y del amor? 


     -Seamos amigos María -le decía Miguel- no te presionaré, quiero que estés tranquila, toma tu tiempo. Cuando tú estés lista. Ya sabes que te amo y estoy dispuesto a todo por ti; te ofrezco lo que soy, lo que tengo; quizás no lujos, pero si estabilidad, cariño y mucho amor. Quiero cuidarte, mimarte, protegerte; tenerte mía, saberte mía; compartir juntos cada nueva ilusión, despertar cada día y mirarte a mi lado, verte sonreír me haría feliz. Sí, sabes que te deseo desde siempre, desde que éramos novios en la escuela. Vamos María, ya hemos crecido, y hoy tenemos la oportunidad de amarnos, de tenernos; por algo el destino nos ha reunido nuevamente. Acéptame María, no seas tan recelosa conmigo; mira que yo te quiero bien y te prometo que te hare muy feliz. Juntos tu y yo, siempre me has querido y yo siempre te he amado; vamos, dame una oportunidad de amarte, de demostrarte todo lo que eres para mí. Te amo de verdad María y siempre cuidare de ti. 


     -Por supuesto, María se embelesaba en sus palabras, extasiada en sus ideas; sucumbió ante tales insistencias; ya había pasado casi un año, desde que reiniciara conversación con Miguel; todo un año, donde la insistencia de su amor había prevalecido, no había duda que la llenaba de atenciones, de palabras dulces, de tiernas promesas; de romance y de ilusión; incluso era notable su estoico entusiasmo, el deseo expreso de tener a María, lo llevó a soportar tantos desplantes y un sin número de rechazos; pero hoy, había vencido las barreras del recato y del pudor que María había levantado a lo largo de su mistad; por fin había sembrado una genuina ilusión en el corazón de ella, mejor aún había conseguido infundirle el valor suficiente para abrir su corazón. Hoy, no solo le daba alas a la esperanza, de un amor limpio y sincero, un amor cándido, que no solo le rejuvenecía el alma, sino que además le inyectaba vida. 


     -"Sí", María por fin aceptó, entablando una relación de noviazgo; pero antepuso sus términos y condiciones; iremos despacio, -señaló con hincapié- . Hacia tanto tiempo que sus labios no habían sido besados y peor aún, su corazón nunca había sentido la dulce calidez de una caricia en el alma. Así que, sonrió, abrazó con fuerza a Miguel, pero con mayor ímpetu a su esperanza. Se veía feliz, alegre; con mayor ánimo y mucho mejor semblante; se sentía libre, se sorprendió a si misma canturreando alguna vieja canción de su adolescencia; canciones de romance que describían con gran nitidez el sutil romance y los sentimientos genuinos que afloraban en su piel. 


     Habré de señalar, que Miguel hacia todo por María, no faltaban flores, ni regalos; si bien nada rayaba en la opulencia, habremos de reconocer que buscaba estar presente en la vida de María; sus obsequios eran personales, ropa en el mayor de los casos y aunque quiso comprarle una mesa y una estufa; María se lo impidió, era demasiado; incluso a momentos, María se sentía invadida; pensaba que no había disfrutado su soledad, y no es que, no se sintiera bien con Miguel pero, creía que su relación iba demasiado aprisa. Muy a pesar de la cabalidad que Miguel había demostrado y de toda su atención, el cariño y el cuidado con la que la trataba; inevitablemente y como era natural, su relación creció en cariño y confianza; que luego de tanto tiempo e insistencia, se había demostrado seriedad, compromiso y amor. Ya para entonces María había vencido sus defensas, confiaba y creía de manera total en el cariño y compromiso de Miguel; que si bien, no le había sido fácil abrirse a retomar con valor sus propios sentimientos, ahora los sostenía como estandarte, orgullosa, airosa de saberse nuevamente amada, querida; incluso… deseada, y mejor aún, viva. 


     Todo parecía fluir en cause; poco a poco tomaba sentido, confort, alegría y mejor aún, avivaba en bases sólidas su esperanza. Pero las líneas del destino parecían estar escritas mucho tiempo atrás; todo indicaba que María debía purgar una eterna condena y pagar con creces cada pequeña felicidad; como si no tuviera derecho a sonreír, como si debiera pagar peaje a la alegría o saldar de tajo todas sus deudas de amor. 


     Un nuevo día amaneció sobre su vida, el esplendor del sol era como siempre, cálido y ajeno al discurrir de la mente humana. Aunque María hoy sonreía en la satisfacción de saberse amada; la presencia de Miguel le era grata y todas sus emociones, las soltó, las dejó volar libres en el viento; en la confianza de saberse acompañada, cuidada, querida. No podía, ¿y cómo iba a imaginar lo que vendría?   


     Había tomado todas las premisas, había antepuesto todas las precauciones; no se había entregado a ojos ciegos, ni obrado a tontas ni a locas. Hoy su madurez la hacían consciente, la evaluación a la que había sometido a Miguel, además de extensa y larga, había sido extenuante; más allá de una simple y llana desconfianza; la razón que obrara en María, era el buscar la certeza, concebir la verdad y palpar en mano firme, no solo el sentimiento, el cariño y el amor de Miguel, sino incluso su compromiso con ella. Todo le había sido transparente; Miguel cubrió una a una, todas sus expectativas y mejor aún, disipó en su cariño todas las dudas que su amor le planteaba. 


     Pero nada queda oculto bajo el sol, nada se esconde para siempre, aunque muchas veces así se quiera. Llegó la tarde del domingo, ella contenta y entusiasta por verlo, él serio con una idea fija en su mente y una pared de hierro en su corazón. Ella quiso abrazarlo y besarlo como de costumbre, él no correspondió, más al contrario, desvió su rostro 


     -¿Qué pasa amor?, ¿qué tienes?; ¿te ocurre algo?, ¿por qué tan serio? 


     -Tenemos que hablar María. 


     -El semblante serio y el trato frío, la desconcertaron; con verdadera intriga que le sabía a angustia, con ello, inquirió. 


     -Dime, ¿Qué pasa amor? 


     -La sombra en la mirada de Miguel, le develó todo el infierno, no quiso creerlo, no deseaba saberlo, deseó con todo su ser, que fuera tan solo un sueño o por lo menos una efímera pesadilla. 


     -La voz grave, parca y seca de Miguel, la trajo de vuelta a su presente. 


     -He estado pensado María, tú sabes que siempre te amé, que no quise a nadie fuera de ti. 


     -¿Qué dices?, ¡NO!, Miguel, por favor no. 


     -No eres tu María, quizás te idealicé demasiado, pero nuestras realidades son ajenas y muy lejanas. Te amo sí, pero no siento que vallamos a ningún lado; tu enfrascada en tus situaciones, y está bien, así es tu vida; por mi parte yo enfrascado en las mías. La verdad es que no tenemos futuro, no es lo que yo esperaba. Perdóname, pero no puedo seguir así. 


     -¿Qué?,… ¿cómo?,… ¿qué dices?; pero nos amamos, apenas ayer que dormimos juntos, me decías que nada nos separaría, que siempre quisiste tenerme; ¡Ah! Ya veo, solo eran mentiras, eres como todos, solo un cobarde más. 


     -No María, no es eso 


     -¡Ah! ¿No?, ¿entonces qué es?, ¿qué me viste la cara de estúpida?, ¿qué te enamoraste de otra? o ¿solo me usaste, para mitigar tus soledades? 


     -No, por supuesto que no María, tu sabes que no es así 


     -¡Cállate!, ya no digas nada; para que me hablaste, para que me decías que me amabas, si no era cierto. ¿Para qué tantas promesas?, tantos te quiero, tantos te amo, ¿para qué?  Si no lo ibas a cumplir, si no te ibas a quedar, si no íbamos a vivir. ¿Para qué me decías?, ¿para qué me hablabas, para que me prometías? 


     -Perdóname María, nunca quise herirte, no quise lastimarte; pero entiéndeme, somos tan diferentes y estamos tan distantes. Nada fue como yo pensé, como yo quería, era tanta mi ilusión, mi deseo de ti, que no pude ver con claridad, que tú ya tenías una vida hecha, y que no podía encontrar en ti, lo que buscaba. 


     -Ya no digas nada, tus palabras ahora sobran; nunca debí escucharlas, nunca debí creerte; solo eres uno más, un niño egoísta y caprichoso; inmaduro y voluntarioso que solo busca la satisfacción de sus propios deseos, sin importarle nada, ni nadie. Tú, se feliz y a mí que me lleve el carajo. ¡Lárgate!; solo vete y nunca vuelvas; jamás me vuelvas a hablar, no quiero saber más de ti, déjame sola. ¡No me mires!,… ¡Ya lárgate! ¿Qué esperas?; ya obtuviste lo que querías ¿no?, ya me viste la cara de tu estúpida; ¡ahora, lárgate! 


     Todo su mundo se derrumbó, Miguel partió en silencio; dejó un susurro en el viento; el tenue y sutil eco de su voz que decía perdóname; María lo escuchó, pero no entendía razones. Podía ver con toda claridad la penumbra de su noche, el nulo resplandor de sus estrellas; la obscuridad era por demás absoluta. Todo le era dolor; el mismo respirar le parecía tóxico, sentía que a cada bocanada de aire le asfixiaba y le daba mayores fuerzas al dolor. Se abrazada a sí misma, deseando mitigar toda su pena, deseando darle abrigo al corazón. Si bien sus latidos acusaban dolor, flagelo y zozobra; también era cierto que su alma acusaba de recibo toda la angustia, la burla, incluso el mismo rencor que le hervía en el pecho; sin embargo su razón, todo su intelecto y su cordura, para entonces ya perdidos los estribos se le habían extraviado.  


     El cúmulo de emociones que se le venían tan así de golpe, la misma dolorosa realidad de los presentes hechos, la confrontaba de la manera más vil y más abrupta; todo estaba por encima de su razón, la cual inevitablemente colapsó. No quiso creerlo, no pudo asimilarlo, no era capaz de digerirlo, ni mucho menos enfrentarlo. Simplemente no podía concebir, que en un mundo normal según su lógica o en el llano sentido común; que todo esto le estuviera pasando a ella. No después de tanto sufrimiento que había vivido por interminables años, no después de haber superado con titánico esfuerzo, el remontarse sobre si misma de sus propios abismos de dolor del insufrible engaño. No ahora que recién estrenaba su sonrisa, que muy apenas vislumbraba el despuntar del alba en su penumbra; no ahora, que pintaba de acuarelas las dulces olas y el sereno remanso del mar. 


     Sencillamente su razón se vio desbordada, su intelecto por demás superado; su sentido común tan solo colapsó. Todo su ser, toda su alma; su mente, sus emociones, su corazón, se negaron a aceptar esta nueva realidad. Un bloqueo parcial en su cerebro le fue benigno, y sin embargo su negación esta vez, fue total. 


    


  

  

     Capítulo 48.- Terror 


       


     Transcurrían los segundos de manera inusual, todo marchaba tan despacio, como si todo fuera en cámara lenta; en el ambiente se percibía la tristeza, se llenaba de dolor todo el espacio; por la calle rodaban sentimientos cercenados, pedazos de anhelos despostillados, de sueños rotos, de miles de fragmentos te quiero y diluidos en los charcos, los te amo; hojas rotas de promesas incumplidas, de caricias que hoy se disolvían en el viento. La angustia llegó al socorro, la abrazó en silencio, sintió un frio envolviendo todo su entorno y cubriendo todo cuerpo; ocultaba su rostro clavado en su pecho, en tanto que sus lágrimas mojaban de soledad los diez mil recuerdos de su lecho. Al fin Miguel se marchó, no quería dejarla así, desconsolada y triste; llorando, con la idea fija que lo acusaba como culpable; que lo enmarcaba como todo un canalla, tan igual como cualquiera.  


     No lo era, no creía serlo; él, obró muy a su juicio en honestidad; quiso expresar las cosas como las sentía, es cierto no tenía la altura, ni la madurez en la vida; al menos no la suficiente, no la necesaria para sostener el perfecto amor de María. No estaba a su altura, nunca lo estuvo y a decir verdad, nunca lo estaría. No era culpa suya, eso no podría estar sujeto a juicio, ni mucho menos a condena; al menos no por ello. Su idea, la más sublime ideal que del amor tenía, siempre fue claro, por demás simple y básico; un noviazgo azul pintado de colores, dulce, cándido, sin obscuras sombras del pasado y sin las pesadas cadenas que atan o coaccionan; y María estaba muy lejos de proyectarle ese modelo de relación, de romance y de vida. 


     Por su parte, María soltó en improperio su rechazo, que además de osco y de repudio, fue total. En un timbre grave, mordiendo con rabia y desprecio, espetó fuerte, clara y tajante; "LARGATE", no quiero volver a verte en mi vida. 


     Su mirada llena de odio y de rencor firmó en el alma aquella sentencia. Se arrancaba a pedazos el corazón, en cada lágrima se diluían tan dulces ilusiones, las mismas que apenas a medio día las había estrenado. Gemía de dolor, pero más aún, de rabia y de impotencia; se golpeaba una y otra vez en la cabeza, al tiempo que se culpaba y se reprochaba, también se inquiría. 


     -¿Cómo pude ser tan tonta?, ¿cómo pude creerle?; ¿en qué fallé?, ¿qué hice mal?; ¿acaso merezco todo esto?, ¿acaso no merezco ser feliz?; ¿será que soy muy difícil?; ¿por qué?,… ¿por qué señor?, ¿por qué a mí?, ¿en que he fallado?, ¿por qué me pasa todo esto? 


     -Su llanto era inagotable, su pena inextinguible; claro, no era para menos, el dolor que la agobiaba era total y sobre su alma, supremo. Pasaron casi dos horas desde que Miguel se había marchado, ella ahí sentada en una banca bajo los portales, sin darle importancia a nada, ensimismada, peor aún inmersa en las profundidades de sus penas, desconectada del mundo y de la simple realidad. Hasta que la Providencia Divina llevo a Liz a rescatarla; alguien le dio el aviso, de que María estaba ahí desconsolada. Como pudo, Liz la convenció de llevarla a su casa; era evidente que María no estaba bien, no estaba en sus cabales y muy apenas distinguía la realidad; su mente y pensamiento estaban desorbitados.  


     No aceptaba nada; pensaba y deseaba, soñaba y anhelaba, todo al mismo tiempo. Creía poder reconquistar a Miguel, pensaba a momentos que todo solo era un sueño y sonreía, abrazaba la esperanza de creer que pronto despertaría; pero la implacable conciencia que ostentaba en su propia y particular fortaleza, la volvió a la realidad, aun cuando solo por momentos veía con claridad la situación, y entendía que Miguel se había marchado del lugar y de su vida; que ya no tenía esperanza alguna de revivir el amor que en su breve romance entretejieron. Esa era su realidad, esos eran los eternos laberintos en su mente; pero también su alma y corazón se hallaban extraviados; su cuerpo no resistía más y convulsionaba, los escalofríos la invadieron; una fiebre corría por sus venas. Liz anteponiéndose a las circunstancias y precavida como era, había pedido la asistencia de la doctora Rebeca quien atendía un consultorio médico en el municipio; ella, ya esperaba en casa de Liz, así que en cuanto llegaron, le suministró un sedante para calmar los nervios y antibióticos para controlar la fiebre. 


     Recomendó abrigo y mucho reposo; y a ser posible, distracciones sanas de esparcimiento y alegría. Liz arregló los permisos en el trabajo de María para que le dieran libre el día siguiente; apenas amaneció, se la llevo a Real del Monte, un pueblo colonial con historia en la minería, a escasos 15 minutos de la ciudad de Pachuca y a no más de una hora de la misma Villa. Desayunaron muy rico, un café de olla, unos molletes, unas quesadillas de requesón; es cierto María no tenía mucho a petito, pero el amor y la ternura con la que Liz la trataba, dejaban en claro que no podía rechazarla. Aunque por momentos se le venían como una interminable avalancha, todos sus sentimientos, y sin tener el control sobre ellos, le brotaba el llanto de improviso; pero Liz, si bien no alcanzaba a dimensionar su dolor, estaba ahí, siempre incondicional para apoyarla, para escucharla, para sostenerla. 


     -Vamos amiga, desahógate, llora todo lo que quieras; miéntale su madre a ese cabrón, saca esa rabia que te quema por dentro. Pero sabe una cosa, no lo vale; ni él ni nadie. Tienes que levantarte, no necesitas de nadie amiga; tu vales por ti misma, eres un ángel; que te digo amiga, sé que no soy la mejor consejera; pero lo que si se, es que tú eres hermosa, y no mereces que te pase todo esto. Anímate María, veras que pronto todo esto pasará y volverás a sonreír; volverás a ser feliz. Eres joven y muy bonita, pronto llegará alguien que de verdad te merezca, que sepa quererte, que te amé sinceramente y que te quiera de verdad. 


     -No, Liz, ya está visto que el amor no es para mí; ¿quién va a fijarse en mí?, mírame, no soy nada de lo que fui. 


     -Para, María, no te hagas esto. Claro que eres hermosa y vales mucho; y no hace falta que yo te lo diga, pues todo el mundo lo sabe; solo necesitas creer en ti, arreglarte, cambiar de look; cambiar el tono de tu pelo, cortarlo o por lo menos cambiar el peinado; has tenido el mismo look desde secundaria, ya necesitas cambiarlo; atrévete a ser diferente, renovar o morir amiga, debes hacer lo que te guste, distraerte, salir, pasear; siempre hay nuevas oportunidades y mejores días. Nunca se sabe, pero el amor puede estar a la vuelta de la esquina. 


     -¡Gracias Liz!, de verdad te lo agradezco, todo lo que haces por mí. Si no fuera por ti, por tu interés, por tu amistad; no sé qué habría sido de mí, mil gracias amiga. 


     -Vamos, no tienes que agradecer nada, jamás podré pagar todo lo que hiciste por mi cuando me convenciste a no fugarme con Agustín quién fuera mi novio, no sé qué hubiera sido, estaba tan tonta que si no fuera por ti, me hubiera arrepentido toda mi vida. Gracias a ti María es que ahora soy feliz y quiero que tú lo seas. Además ni para que recordar, que nos baste nuestra amistad para seguir adelante; así que prométeme que lucharas, que volverás a ser tú; guapa, alegre, hermosa; que nada te doblará, que nadie volverá a verte sufrir, ni llorar, ni gemir. A partir de ahora serás una mujer nueva, más hermosa, más auténtica, más real. 


     -Si Liz, lo seré, no sé cómo, pero lucharé hasta el límite, nada me vencerá; saldré adelante ya verás. 


     -Así transcurrió el día; las dos solas y distantes del mundo, paseando por remansos de ilusión y fantasías. Era necesario, había primordial urgencia por sanar el alma de María; era imperante rescatarla del delirio y darle bases de cordura a su razón; establecer fuertes lazos de amistad, de esperanza y de ilusión. El lugar fue el mejor, la calidez y la amable hospitalidad de su gente le fueron un bálsamo benigno que sanaban desde el interior todas las heridas de su alma. Se sabía fuerte, se veía entera; en estas latitudes le era sencillo respirar. ¿Cómo no sentirse en Gracia?, disfrutando de un paseo en compañía de angeles caminando a su lado, sobrevolando paraísos en el cielo. 


     Pero pronto la realidad pedía su turno; exigía su lugar y su momento; llamaba al orden y al constante devenir de las tragedias; para entonces la tarde venia cayendo, se ocultaban los últimos rayos del sol y con ello, Liz y María volvían de regreso a las penas en su pueblo. A medida que avanzaban, las sombra de dudas, de temor e incertidumbre la cernían. Liz venía manejando, pero siempre atenta al semblante de María. 


     -¿Estas bien amiga?, no pasa nada ¡ok!; recuerda todo lo que charlamos, debes ser fuerte ¿ok? 


     -Sí, Liz; gracias, no te preocupes, estaré bien 


     -Por fin llegaron a Villa, Liz pasó a dejar a María hasta su casa; la instaló, se aseguró de verla y dejarla bien. -Prométeme que me llamaras si necesitas algo o si te sientes mal; si quieres que me quede contigo, no importa la hora ¿ok?, tú llámame 


     -Todo está bien Liz, gracias, de verdad muchas gracias por todo. Te quiero amiga. 


     -María sabía que tenía que afrontarlo sola; ciertamente que no quería, no deseaba hallarse ahí sola y vulnerable; pero debía hacerlo. Se sentía indefensa, frágil; con un temor que a medida que la noche llegaba, se crecía. Los ruidos la distraían, ella misma los buscaba; tan solo postergaba de momento mirarse cara a cara con su pena, con su verdad; con el dolor que le arrancara el alma y esta vez le sosegara la vida. Y ahí, justo faltando 5 minutos para la media noche, un pensamiento le atravesó el cerebro, le cimbró todo su ser. Como un disparo de miedo laceró su alma, la atrapó y la hundió en el más terrible miedo. El pavor la envolvió. ¿Cómo enfrentaría a todo el mundo a la mañana siguiente?; seguro todos ya estarían enterados de su nuevo y humillante fracaso, la señalarían una vez más, la juzgarían con más desdén, la condenarían como a una cualquiera; sin orgullo, sin valor, sin dignidad. Todos sin duda se burlarían, y Héctor se levantaría en orgullo con su vieja cantaleta. "Te lo dije, sin mí no vales nada" 


     Entonces la penumbra fue absoluta, su llanto no cesó; el miedo la invadió, su cuerpo una vez más entro en shock. Estando sin fuerzas, sin ánimo y sin valor, cedió una vez más todas sus defensas. Y el Terror la dominó. 


    


  

  

     Capítulo 49.- Depresión 


       


     El día llegó, el tiempo en su inexorable marcha trajo un nuevo mañana. María había dormido un tanto por el cansancio, el agotamiento físico y otro tanto por los sedantes que Liz le había dado previamente, acorde a la prescripción médica. Sin embargo, María conforme tomaba conciencia, se cernía sobre ella todo su infortunio, la penumbra del dolor no la dejaba ver con claridad. A pesar de ello, trataba de tomar con calma la situación, deseaba obrar con prudencia, con tacto, con sabiduría. No quería que por ningún motivo, la gente en las calles se fijara en ella, que la señalaran, que se burlaran y menos aún, que le tuvieran lastima. 


     Aún era temprano para ir al trabajo, así que buscó en su precario guardarropa lo mejor que tenía; deseaba ponerse su mejor armadura, la más fuerte, la más pulida, la impenetrable; la que en su resplandor enceguece las miradas; pero no podía, no tenía el ánimo, ni el valor para sostener en libertad su grata sonrisa. Ya casi era hora y ella estaba lista, sin embargo todo su ser se tambaleaba; cientos, miles de dudas colapsaban sus esquemas, sabía que no podía confiar ni en sí misma. Su endeble cordura trastabillaba, se bamboleaba como vago equilibrista caminando sobre la cuerda floja. Estaba ahí, de pie frente a la puerta, el picaporte en su mano derecha; lista para salir, pero no podía, se hallaba varada, aprisionada en el miedo, sin poder reunir las fuerzas suficientes para enfrentarse al mundo. Un sobresalto de miedo y de sorpresa, acusó el llamado de Liz sobre su puerta. Quería saber cómo había amanecido y en su caso, ver en que podía ayudarla. 


     -Hola María, ¿Cómo estás?, que guapa te ves; quería ver si se te ofrecía algo. 


     -Gracias Liz, estoy bien, me disponía ir al trabajo 


     -Pues que bien. Me da gusto verte tan entusiasta; así es como debe ser, siempre adelante amiga. Vamos, te acompaño hasta la mueblería. ¿Ya desayunaste?, no creo ¿verdad?, pero aún tienes tiempo así que pasaremos a los portales; mínimo te comes un tamal y un champurrado de nuez, como te gusta. 


     -Pero Liz, si ni hambre tengo amiga 


     -Pues nada, estas tomando medicamentos y es importante que no te mal pases 


     -Gracias Liz, eres un Ángel, no sé qué haría sin ti 


     -Pues serias feliz, sin tener que aguantarme, a veces creo que soy muy fastidiosa. Ja, ja, ja 


     -No digas eso, de verdad aprecio mucho todo lo que haces por mí 


     -La amistad de Liz, le cubría, la envolvía en una esfera de confort y certidumbre; se podría decir que la protegía de sentirse sola, indefensa y señalada. Pero a pesar de todo ello, a momentos la conciencia de María, le jugaba crueles bromas; le decía entres susurros que todos la miraban, la juzgaban, la escarnecían; le decía que no debía sonreír, ni pasearse como si nada hubiera ocurrido; que debía enclaustrarse en soledad, en silencio, en abandono; y en tanto que se hallaba acompañada de Liz, sobrellevaba bien su pena, pero una vez que estuvo sola enfrentando las miradas, los murmullos, los negros chismes en el pueblo; se derrumbaron en su interior todas sus fuerzas. Y así, iniciaba el día, su compañera de labores; Lupe, la barrió con la mirada, sin respeto, con su mayor desdén y nulo tacto, abordó el tema. 


     -Ya supe, eh María; bueno todo mundo lo sabe, que te cortó el Miguel. Pero ni te agüites mi' ja, ya sabes cómo son los hombres, al fin y al cabo todos son iguales. Pero déjame decirte una cosa, a todos les llega su hora; y por si no estabas enterada, de una vez te digo; por ahí me dijeron que anda con la Juana Aguirre, la hija de Melquiades; esa si es canija y veras que le hará ver su suerte; pues ahí donde la ves de modosita, ya tiene su historia. Nomás dale tiempo, todo cae por su propio peso. 


     -María no sabía cómo tomar aquella charla o los propios consejos de Lupe; pero otra cosa le ocupaba, sin duda le intrigaba mucho más; como se había enterado de lo ocurrido. Aunque sí, ciertamente Lupe tenía razón, el dicho popular aplicaba a todo y a todos, y María no era la excepción. Y pese a su esfuerzo por dedicarse por completo a sus labores, no pudo evitar que quedara una frase retumbando en su memoria, en todo su pensamiento cimbrándole al extremo el corazón; "Todo el mundo ya lo sabe". 


     No imaginaba todo lo que representaba esa frase; hacia grandes esfuerzos por cuantificar los daños; estimaba los costos, los precios que habría que pagar, sabía de antemano que tendría que soportar el murmullo de todo el pueblo, el flagelo de los ríos corriendo repleto de rumores; las mismas calles ardiendo al fragor del chismerío. Todas las miradas juzgándola, una avalancha interminable de reproches y calumnias se le vendrían encima; esta vez ya sabía que esperar, pero nunca estaría lista, ni mucho menos preparada, para soportar tanto castigo, tanto flagelo, tanto dolor. 


     Visualizaba las eternas cantaletas de sus padres, de sus hermanas, de sus vecinas; de todo el mundo, pero más las de su hijo y cosa aparte las de Héctor. 


     Toda una maraña de ideas, de culpas, de laceración, de autocastigo. Más allá del dolor que implicaba el sentirse burlada, engañada, escarnecida por el mismo Miguel, quién juraba apenas unos días atrás, amarla para toda la vida. Hoy sabía que su suerte solo era una comedia de dolor y de egoísmo; hoy estaba visto, que nada podría consolarla, que una vez más la soledad y la penumbra se arraigaban en su cuarto, en su corazón y en su vida. 


     A medida que transcurrían los días, las voces del repudio la exiliaban; cada vez que un rumor llegaba a sus oídos, sentía como un latigazo de dolor flagelando su alma en carne viva. Está por demás decir, que los colores perdieron su interés, los silencios volvieron a su vida; los acordes taciturnos de una vaga melodía, pausada y monótona la envolvieron. Volvió a su antigua vestimenta, las mismas prendas, más grises, más roídas, más viejas; tan opacas como sus penas. La amargura pegada a su silueta la acompañaba a todos lados; perdió el candor, perdió su brillo; la misma estrella de su cielo se eclipsó.  


     Ya nada la motivaba, ya nada la convencía; los días caían como plomos en su espalda, y a cada segundo su corazón moría. Ahora comía por inercia, se bañaba por costumbre, obraba tan solo por rutina; sin razón, sin entusiasmo, sin ilusión. Ya no sabía si era lunes o domingo, en todo caso ya nada importaba; para estas alturas o mejor dicho, profundidades; ya todo le daba igual. Si despertaba o si dormía, si salía de compras por lo mínimo indispensable o si se mantenía encerrada a piedra y lodo; ya no le importaba si se sentía viva o si por momentos se moría. Ahora su realidad era nueva, era una realidad construida a su estilo y a su forma, bajo sus ideas, sobre sus propios principios y hasta sus últimos esquemas. La creía, la creaba; la forjaba al tesón de darle crédito a las formas ortodoxas del pensamiento y aceptar que las cosas así debieran ser.  


     Dejó crecer en el día a día su nueva normalidad, una amarga y dolorosa normalidad, que la hundía, que le laceraba, que la oprimía; la esclavizaba, la escarnecía, la subyugaba y la entristecía; y sucumbió como una tórtola sin alas, como un barco sin mar; como eternas golondrinas que nunca han de regresar. Ahora toda su rutina, su monotonía, su fragilidad marcaban su destino; ahora la depresión se constituía como su nueva y eterna realidad. 


    


  

  

     Capítulo 50.- Autocomplacencia 


       


     Ya las acusaciones, los sentimientos que le habían imputado, durante largos meses, habían pasado; ya los rumores en el pueblo, en el silencio se callaron. El tiempo y el olvido, les había restado interés; todos migraban sobre noticias frescas, que iban desde la separación de Lucia o el embarazo insospechado de Martita, una joven de apenas 16 años. Esos y otros tantos eventos más, ocupaban la memoria inmediata de la comuna. De María, si bien no se habían olvidado, ya les era de lo más normal verla todo el tiempo, desalineada, triste, sin luz; algunos pensaban haber sido injustos en sus juicios y otros tantos, duros al condenarla. Ahora, la conciencia les mordía, les laceraba en culpa su nulo tacto y su muy escasa humanidad. Los menos se acercaban en compasión a saludarla, en tratar de ser buenos vecinos con ella; trataban sin lograrlo, de infundirle ánimos. María por su parte, aceptaba las cosas como llegaban, no tenía la fuerza suficiente para levantarse en ánimo, en febril orgullo para proclamar en dignidad, que no merecía y menos aún, necesitaba esa compasión, que por sentimientos de culpa le prodigaban. Ella, sin aliento y sin defensas; sin una estructura mental clara y sin una columna sólida de valores; no podía distinguir la trampa; el sutil engaño que disfraza de cariño la maldad. 


     María caminaba a ojos ciegos por la vida y no tenía mayor interés, que el de atender sus necesidades básicas del día a día. Trataba de ocuparse de su hijo y llenar con sus desplantes, las inicuas soledades de su alma; que importaba, aun así lo quería y más aún, lo necesitaba.  


     La monotonía discurría con toda calma, enmarcaba su vida; sus escasas actividades y sus interminables rutinas, le crearon un mundo opaco, sobrio, gris; lleno de tristeza y pesadumbre, del todo ambiguo y sin mañana. No había esperanza, no tenía una sola ilusión; la fuente de su alma se había secado, ya no lloraba, ya no sonreía; todas sus emociones perdieron su valor, o peor aún, carecían de sentido. 


     Tomó con una simple normalidad toda su vida, la miraba como quien busca una noticia en el periódico; sin embargo ella no lo sabía; pues solo obraba por instinto, pero en su inconsciente, buscaba la verdad; su verdad; el paradigma de la vida que la llevó hasta estos derroteros. 


      Urgida de saber la razón, la causa primera que torció desde inicio toda su vida; su ilusión, su destino, y tener en claro que la trajo hasta estos obscuros terrenos. 


     Y al fin se percató, tristemente se dio cuenta, que ella misma fue el arquitecto de su propio,  y en este caso, amargo destino. Aquella ocasión, sumergida en sus recuerdos, le salió al paso; justo cuando eligió por presunción, por autocomplacencia, al joven más atractivo, más galán y más deseado; sin importarle nada más que las apariencias y el beneplácito ufano de desplegar su candor. Sí, fue ella misma, quién desprovista de experiencia y colmada de ilusas fantasías, se dejó llevar por el deseo, por el poder, por el orgullo y otro tanto por el placer; entonces comprendió que en toda su vida, nunca fue el amor, y aceptó con tristeza, sin mayores reproches, sin reclamos ni sollozos; callada y totalmente en silencio, entregó su alma, su ser; todo lo que era a la resignación. 


     Y más aún, le dio alas a la gente, escuchó sus voces y en su nulo entendimiento aceptó sus tercos razonamientos, su proceder, y peor aún, sobre su compasión construyo su realidad. 


     -Sí, tienen razón, que tonta fui; solo yo soy culpable, todo lo hice yo. Yo propicie todas mis penas y arrastré en mis tontas decisiones a Héctor, a mi hijo; incluso a Miguel. Qué necesidad tenía el pobre de aguantar todas mis tristezas, de soportar mis penas; de lidiar con mis soledades. Qué bueno que se alejó de mí, hubiera terminado igual que yo; fue mejor que se marchara. Ojalá que al menos él, pueda ser feliz. En cambio yo merezco todo lo que me pasa, nadie más que yo tiene la culpa, por mi insensatez, por mi orgullo, y hoy creo, que también por vanidad. Entregué mi vida, mi ilusión; creía que todo era amor y ya veo que me equivoque, cuan ciega y cerrada estaba. ¿Cómo podía creer, que me amaba?, si yo misma nunca me ame. Solo fui un engaño, idealicé tantas cosas, construí tantos sueños, tantos castillos en la arena; solté tantos barcos de papel sobre las ingratas olas del mar. Nada fue real, nada verdadero, nada auténtico. Toda mi vida he sido mi propia mentira. 


     -Lo comprendió, lo aceptó y la tomó como su nueva realidad. Justificaba sus razones y le daba fundamentos a sus penas; caminaba en desamores y aceptaba con mentiras sus acérrimas condenas. No hubo un lugar en su pequeño cuarto, en su casa o en su vida, donde no se vio invadida, se estableció como amo y dueño absoluto la sinrazón y la locura, justificó en desconsuelo y en su poco amor, todas sus fallas; sin percatarse como o en qué momento se estableció en todos los rincones de su vida, el reino deprimente de la autocompasión. 


    


  

  

     “Un destello al corazón” 


       


     Los cielos se habían cerrado, ninguna luz destellaba en su penumbra; acaso la única verdad palpable y visible, era su propia conjetura. Todo había sucedido bajo sus auspicios, tuvo que aceptarlo así, pues ella misma lo propició; todo fue consecuencia de su decisión, consiente o no; todo fue una interminable sucesión de eventos desafortunados, de decisiones mal habidas; cuya causa primera fueron sus propios anhelos, sus ilusiones, sus deseos, pero no su amor; nunca lo fue. Pudo ver justo ahí, en medio de su noche, a mitad de toda su amarga obscuridad, que nunca había obrado en virtud del amor. Claro, salvo aquella concisa ocasión, dónde a expensas de su vida, luchó por salvar la de su hijo; por rescatarlo a la vida y de lo cual, pese a la conducta de él, se sentía orgullosa, satisfecha; sin duda le llenaba de gozo verlo correr, reír, gritar; le gustaba el fútbol, así que disfrutaba verlo correr tras la pelota. Cosas así de simples le llenaban, al tiempo que apuntalaban la verdad; en tanto que en su desvelo, dos y media de la noche, con el insomnio flagelando sus espaldas como cada noche; una diminuta chispa de luz se encendió en su cerebro y el mismo entendimiento despertó su corazón. 


     Comenzó a despojarse de sus culpas, de sus miedos, de todas las emociones ajenas, aquellas que en el transcurso del tiempo y de su vida, el pueblo le había asignado; a fuerza de insistencia y de tanto escuchar en tan repetidas veces; le habían hecho creer lo que decían, que ella solo era una cualquiera, una descarada, una sinvergüenza; y hoy, una abandonada. Pero ahora, en la limpieza  que hacía de su alma, dejaba de lado todas las acusaciones que le imputaban; ahora se daba cuenta que no era así, que nunca lo fue. En amor a sus principios, nunca lo seria. Comprendió que los juicios de la gente siempre estuvieron errados, que jamás conocieron la verdad de los hechos y que muy escuetamente hablaban apegados a su ignorancia; solo se dejaban llevar. Así que, se  limitó a despojarse de todos los conceptos que le habían colgado, se deshizo de las culpas asignadas, de los miedos creados, de las soledades construidas; y derrumbó en la victoria de su amor, las eternas murallas de prisión que desde siempre le habían erigido.  


     Ya no cuestionó, ahora comprendía a las personas en el pueblo, sus juicios, sus dichos, sus posturas; sintió pena, sí; pero ahora por ellos, los comprendió, los justificó, los perdonó; y con un gozo en el alma, por fin se liberó. En la efímera fracción de un instante todo el peso de su alma le fue quitado; se desahogó, se sintió ligera, a gusto, satisfecha en paz; y por fin sonrió.  


     Sostuvo en sus manos y en su corazón, la radiante belleza de una verdad, el candor inmaculado de una ilusión, la hermosa luz que ahora, disipaba todas sus tinieblas; y pudo contemplar en plenitud, el grato confort que abrigó su corazón. Al fin  despertó todo su ser, su ánimo, su alma, su corazón, su vida;  y con un nuevo brío que irradiaba en toda su esencia, emergió a una nueva y espectacular realidad. Una realidad inefable, única, auténtica; la verdadera, la indisoluble, la real. Y agradeció con toda su alma las hermosas bondades del cielo, y vio, del todo factibles las eternas promesas de amor.  


     Sin poder contenerse a sí misma, y todo el estasis que la embargaba, se veía desbordada de sí;  las emociones todas vibrantes emergían como hermosas palomas recién liberadas; la gratitud de su ser, emanaba por su piel, su propia alma no podía contenerla de tanto gozo; la pasión que la abrazaba en un fuego inextinguible le enervaba los sentidos. 


      Todo era luz, color, dicha, paz, armonía;  la diminuta dimensión de su cuarto y la precariedad de sus condiciones, habían quedado atrás o ¿si se entiende mejor? abajo;  allá en la tierra, en los densos planos de las formas e ideas del pensamiento humano; hoy volaba en la Gracia Divina, muy por encima del entendimiento de la razón y el sortilegio de la lógica de su más excelsa inteligencia; ahora la sabiduría era luz que irrumpía en perfección una dulce alborada colmada de verdad, de belleza, de amor. Dulces y diáfanas lágrimas de alegría y gratitud, fluían por sus ojos; pero esta vez lejos del dolor, emanaba en amable flujo limpiando cada pena incrustada en su alma, lavando sus flagelos, sus eternas culpas; ahora se rompían las viejas cadenas que ataban desde su juventud, toda su esencia. Cada lágrima disipaba una penumbra en sus recuerdos, cada suspiro le calmaba las agrestes olas de su infortunio; cada respiro de su alma le develaba a su conciencia una hermosa y perfecta verdad. 


     No, ya no sufría, ya no lloraba prisionera del dolor ni yacía abatida en la melancolía; ahora vivía, ahora oraba, agradecía por la dulce bondad de tan inmerecido amor. 


     Cavilando en su interior, trataba de reordenar todas sus ideas; pudo estructurar entre palabras, sentimientos, valores; empeñó de su alma todo su resto, una sencilla verdad, propia, suya, a la imagen y semejanza de su esencia y de todos sus deseos; y entonces lo comprendió, la luz se hizo en su cerebro, en su alma y corazón, en todo su ser. 


     “Todo es por amor” 


     El más puro, el más excelso; el amor más limpio y más perfecto. Comprendió que nada obra fuera de él, nada es indiferente; comprendió que todo vive y vibra en un orden inmutable, simple y perfecto; que fluye en una grata sinfonía, en una hermosa armonía y en la vida con un pulso correcto. 


     Pudo ver con claridad, que obramos acorde a nuestras emociones, muy apegados a nuestros deseos a nuestras ilusiones, a nuestros sueños; comprendió que todos buscamos lo mismo, que construimos nuestra vida y realidad en el yo; en el simple y vano egoísmo, en el tener y poseer, en el orgullo y vanidad, en la superflua edificación de una vana realidad. 


     Comprendió que las soledades y sus fantasmas solo eran soluble ficción, creada en los vericuetos de su mente; forjadas al tesón del apego, el miedo a la perdida, a la separación, al rechazo; paralizada ante el vacío que le representaba o a la ruptura emocional y existencial que se hallaba implícita; sin el menor animo de enfrentar todas las reacciones en cadena que le impactarían sin duda todos los niveles de su vida. Pero ahora veía en su verdad, la prístina alegría de vivir en libertad; todo le era bello y absoluto, la bondad en plenitud aderezaba en un balso purísimo y sanador toda su alma; la armonía que fluía en su interior le liberaba el corazón.  


     El amor, le era pleno, le llenaba a plenitud, y el gozo en sus adentros le era total. Sí, su vida no había cambiado, estaba ahí; 2.30 Hrs. de la madrugada; sola, en su precaria habitación, un catre por cama, unos remiendos de cortinas y unas paredes visiblemente deterioradas; todo parecía igual y sin embargo a su percepción, todo cambió, todo en su interior se liberó; se derrumbaron los viejos arquetipos de lo conocido, que hoy le parecía obsoleto; y en renovados bríos, en una fe que jamás había sentido, clara y absoluta, bendijo su vida. Y al tiempo que elevaba una plegaria al cielo, llena de gozo, de paz y colmada en gratitud; descubrió el amor.  


     Un amor que le daba color a su vida, en matices distintos, totalmente diferentes, armonías nunca antes sentidas;  plenitud, placer, deleite, éxtasis. Sonrió, disfrutaba el abrazo celeste de su alma, sentía esa esencia pura, avasalladora, tempestuosa y al mismo tiempo sutil; con tanta suavidad que el placer llevado al gozo, le era perfecto, verdadero, real. Y la libertad fue en todo su ser, su mente, su alma, su corazón; las dudas se disiparon, las penumbras dejaron de existir; ahora todo era luz, claridad y en los auspicios del cielo, amor. La verdad en su belleza más excelsa, la conquistó, y todo su semblante y su expresión cambió; la gratitud de su alma y la dulce paz de su ser, la rescataron del mundo y sus infiernos; elevándola sobre las alas de una sublime verdad y el candor perfecto del amor.  


     Pudo pintar las más dulces acuarelas en el cielo, otoños eternos en su vida y luces multicolores en su amor. 


     Ahí estaba ella, en un nuevo y maravilloso día.  


     Era un otoño de colores difuminados, de hojas al viento y acuarelas diluidas en el tiempo. Ella extasiada en el amor, caminaba por la calle, llena de vida; iba franca, abierta; de forma espontánea siempre sonreía. El destello de sus ojos abrazaban en su calidez todo el reflejo, eran como dos soles iluminando al mundo y al mismo tiempo eclipsaban sin desdén la vida toda; mi razón se colapsaba y se desquiciaba mi intelecto; y he de decir que el todos. Porque ahora, todos la admiraban, ahora todos la querían, pocos o nadie alcanzaba a comprender que le sucedía; pero al verla así, tan hermosa, tan segura, tan radiante, tan perfecta; ahora todos la buscarían. 


     Por mi parte, he de decir que yo recién volvía al pueblo; sin saber las trágicas historias, la descubrí mujer tras una esquina, la veía como todos; rescatando los recuerdos de aquellas mis primeras memorias; si bien desconocía su vida y todos sus infiernos, hoy me disponía a tomar la aventura del amor y buscar en la sensatez de nuestras vidas; la mejor forma de fundir nuestros destinos, de unir dos corazones en un solo latido, hacer por coincidir todo el ritmo en un solo pulso o quizás, porque no, de desbordar todo el amor en un solo beso, soltarnos las amarras del deseo, del cual alguna vez en nuestras vidas fuimos presos. Hasta ahora solo la veía, sabía que yo como todos, también le era indiferente; hacia tantos años que no sabía de ella y hasta ahora la descubrí de nueva cuenta. Era admirable, bella, hermosa; perfecta. 


     Ella por su parte, ajena a mis febriles pensamientos, vivía sobre las nubes; parecía un hermoso Ángel volando a ras de tierra; parecía que desgranaba a su paso, todos los tesoros del mismo cielo; nadie la coaccionaba y nada se lo impedía. Hoy estaba plena, llena de paz, de bondad, repleta de amor; no buscaba nada en su destino, no deseaba nada para su alma, nada necesitaba para llenar su propia vida. Todo su ser estaba encause, ya nada la detendría, cabalgaba con y la bondad la llenaba hasta los huesos. Ahora nada la inquietaba, nada la coaccionaba y ya nada le seria prisión. Su alma vivía en fe de justicia, en inspirada libertad, en las luces multiformes de valor y de verdad; se paseaba por la vida en la Gracia Celeste, en la bendición Divina y se gozaba en deleite, en las bonanzas del amor. 


     Ahí estaba María, alegre, sonriente, agradecida; ahora paseaba libre por la plaza, discurría diáfana, auténtica por la vida; extasiada en sus bonanzas, ella se soltaba, solo fluía. No buscaba posesiones, ni lujos, ni vana gloria; no obraba por soledades, por tristeza o por dolor. Ya no cargaba culpas, ni las pesadas cadenas del flagelo y sus memorias; que si bien no tenía nada en las arcas de su vida, en el gozo de su alma que irradiaba dulzura, belleza y candor, parecía tenerlo todo. Sí, su vida estaba vacía, pero su alma rebosaba en plenitud; por su parte, su corazón ya no buscaba complacencia o comprensión, no obraba por ser aceptado o aderezar su palpitar en sentimientos. María por fin lo comprendió, solo se dejó ser, se apasionó por la vida, se valoró, se liberó, se amó.  


     Soltó todas sus cadenas, cada lazo que la ataba, cada grillete y cada prisión. Aprendió a ser solo ella, en paz, en concordia, en virtud; dejó del todo atrás las ideas aprendidas, todos los estereotipos de la efímera realidad; los conceptos vanos, llenos de penumbra, de miedo y dualidad; se deshizo de todas las viejas estructuras, de los densos planos de la forma y de la mente, de los siniestros presagios, de las dudas, del recuerdo y la especulación. 


     Encontró la fórmula perfecta de vivir y vibrar,  


     de ser y sonreír; 


       


     de gozar en el tiempo perfecto 


     del aquí  y  el ahora, 


       


     en la verdad, 


       


      en  libertad   


       


                 y  


       


             en amor. 
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     Amante de la poesía, la música y la pintura;  


     de nombre Juan Cornelio Joel García Granados, nacido en la Cd. De México, D.F. el 27 de  Diciembre de 1966. Creció desde los 9 años en  Tezontepec Hgo. Dónde inspirado en la vida sencilla del campo y las costumbres de una vida campirana, amable y bendecida; que le marcó la diferencia entre las duras vicisitudes que la vida le tenía reservadas, pero que a la postre, auspiciado en la Gracia Divina, le fueron motivos para esclarecer los eternos laberintos del dolor, dónde se extravía nuestra mente y queda atrapada nuestra alma; dando luz a los sentidos y serenidad a nuestra ser, inspirando a creer, a tomar valor y a conquistar nuestra libertad. 


       


     --- ♣ --- 


       


     Publicó en el año 2014 su primer libro titulado “Pescador” mismo que a decir de la opinión pública, es un poema que en la lírica del verso, de sus rimas y sus prosas, busca armonizar nuestro ser dando apertura a nuestro entendimiento y ponernos en condición, de percibir en la nitidez de nuestra alma, la esencia creadora de la Gracia Divina. Y en ello pretende llevarnos a surcar nuestra propia historia; a llevar en ascensión nuestra alma, rescatando desde las profundidades dolorosas de nuestras penas, hasta la cúspide luminosa de un cielo pleno de amor. 
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